


������� 	�
��
�� ��
�� �������
� ������� ����

����	
� �	����	����	

���������
���������

��	 ���������	
�� �� ���

���������� �� ��������
������� � ��	��

!���������"
�#������ �������"
�� ��������� #�� ��
	������� �� ����

� 	��	 �$�	

�#%�����"
&'�% ���� �� #���	�(



© Ediciones SM, 2006
Impresores, 15 
Urbanización Prado del Espino
28660 Boadilla del Monte (Madrid)

ISBN: 84-675-0882-5
Depósito legal: M-8215-2006
Preimpresión: Grafilia, SL
Impreso en España/ Printed in Spain
Gohegraf Industrias Gráficas, SL - 28977 Casarrubuelos (Madrid)

Queda prohibida, salvo excepción prevista en la Ley, cualquier forma de reproducción, dis-
tribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autoriza-
ción de los titulares de su propiedad intelectual. La infracción de los derechos de difusión
de la obra puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. del
Código Penal). El Centro Español de Derechos Reprográficos vela por el respeto de los 
citados derechos.



ÍNDICE

1. Cifras y estadísticas: 9
LA LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL SE MUEVE,
PERO MÁS LO HACEN LOS NIÑOS Y LOS JÓVENES
Departamento de Investigación 
de Mercado del Grupo SM

2. Actividad editorial: 39
NUNCA DE CLÁSICOS TAN BIEN SERVIDOS
Victoria Fernández

3. Actividad editorial en catalán: 57
RESULTADOS NOTABLES
Teresa Mañà

4. Actividad editorial en gallego: 63
ABRIENDO NUEVOS CAMINOS
Xosé Antonio Neira Cruz

5. Actividad editorial en vasco: 75
MEJOR QUE NUNCA Y ¿EN CRISIS?
Xabier Etxaniz

6. Los mentideros de la LIJ 83
Sara Moreno Valcárcel

7. Monográfico: 97
APRENDER JUGANDO: UN RECORRIDO 
POR EL SEGMENTO DE 0 A 6 AÑOS
Julio Emilio Vicente Martínez

Apéndice 149
¿QUÉ DICE LA PRENSA?
Cómo recogió la prensa generalista de 2005
los temas de literatura infantil y juvenil.

5

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6





PRESENTACIÓN
Con el habitual entusiasmo (necesario también para superar la brevedad de
plazos impuesta para que este Anuario, que se presenta con motivo de la
concesión de los Premios de Literatura Juvenil de la Fundación SM, pueda
recoger los datos de todo el año anterior), henos aquí cumpliendo nuestra
cita habitual –y van tres– con todos aquellas personas que se ocupan de li-
bros infantiles y juveniles y para los que resulta útil este instrumento anual.

El esquema utilizado en las dos entregas anteriores sigue siendo válido tam-
bién esta vez, pero cada año incorporamos alguna aportación que nos pa-
rece interesante. En concreto, para este número le pedimos a Sara Moreno
que les hiciese a nuestros lectores una especie de “Crónica de Sociedad LIJ”;
que repasase el año ido siguiendo los “eventos” que se han producido alre-
dedor de nuestro sector. Y es que, como ella misma nos dice, en lo que se
refiere a LIJ, de “invisibilidad” nada. Mes tras mes tienen lugar en nuestro
país (y a veces fuera, pero relacionados con España) una gran cantidad de
acontecimientos, más culturales unos, más sociales otros, que dan testimonio
del vigor de esta cosa de niños y jóvenes que nos traemos entre manos.

Por lo demás, Victoria Fernández, cuya revista, CLIJ, recibió precisamente
en 2005 el Premio de Fomento de la Lectura del Ministerio de Cultura,
vuelve a desplegar ante nosotros, como solo ella puede hacerlo, una pano-
rámica total de lo que ha sido la concretización y el fruto durante 2005 de
tantas vocaciones personales, de tantos proyectos profesionales, de tantas ac-
tividades económicas LIJ: tendencias, libros, premios, nombres... Su visión
es complementada un año más con las de Cataluña (Teresa Mañà), País Vas-
co (Xabier Etxaniz) y Galicia (Xosé Antonio Neira), tres lenguas pujantes,
sobre todo en narrativa (menos en teatro y poesía, aunque esto último con
alguna excepción, como podrá comprobar quien lea el artículo sobre el eus-
kara). Leyéndolos, tiene uno la impresión de que, al menos en el campo de
los libros infantiles y juveniles, la descentralización de España ha sido para
bien.

Abre el Anuario, como siempre, una presentación de los datos del sector:
qué se ha vendido, a qué precio, quién lo ha vendido, cuánto de lo produ-
cido se ha dejado sin vender, etc. Este año, para no ser repetitivos, hemos
querido integrar estos datos con otros sobre el público al que va dirigida la
LIJ. Como apuntan los autores de este artículo, a la vista de un cierto fre-
nazo en la expansión de la LIJ, cabe preguntarse ¿y no será que esta se está
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alejando de su público, de los verdaderos intereses de la juventud, una ju-
ventud española cada vez menos homogénea? Por eso se pasa revista a da-
tos interesantes sobre el hogar, la escuela, la inmigración, las preferencias
de ocio, etc., relacionándolos todos ellos con la oferta de libros para niños
y jóvenes.

Y se cierra, como es ya también habitual, con la “revista de prensa” (¿qué
de todo “lo nuestro” se reflejó en los periódicos de los mayores, esos órga-
nos que, supuestamente, recogen todo lo que interesa a la sociedad?). Como
cada año, incluimos también el artículo monográfico. Al momento de ele-
gir el tema de este último barajamos distintas opciones, todas interesantes.
Habíamos tratado sobre la LIJ en Hispanoamérica (2004), sobre el mundo
de la comercialización de la LIJ (2005)... Finalmente, y quizás por aquello
de que este Anuario se publica en 2006, pero no solo por eso, elegimos po-
ner el foco sobre el segmento de edad 0-6. ¿Ha tocado techo este segmento
después del enorme boom de los últimos años? ¿Podrá abrirse paso toda-
vía en medio de tantísima competencia, de un mercado –el de los más pe-
queños– ambicionado desde todos los ángulos de la sociedad? Julio Emi-
lio Vicente, en “Aprender jugando”, sintetiza casi todo lo disponible, así como
los resultados de un amplio trabajo de campo que lo llevó a recoger las opi-
niones de muchos protagonistas del segmento infantil, no solo en sus as-
pectos librescos.

Esto es, a modo de introducción, un resumen de lo que el lector va a en-
contrar en las páginas que siguen. Inevitablemente, se topará con algunas
repeticiones: muchas de ellas son indicativas precisamente de los nudos sen-
sibles donde se juega la LIJ. Después de dar las gracias a cuantos han in-
tervenido, con más pasión que provecho crematístico, abrimos una vez más
la puerta que lleva al resto de este, esperamos, útil instrumento.

Equipo de Publicaciones Generales 
de Ediciones SM  
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Cifras y estadísticas

LA LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL 
SE MUEVE, PERO MÁS LO HACEN 

LOS NIÑOS Y LOS JÓVENES
Departamento de Investigación de Mercado del Grupo SM 1

Decíamos en el artículo del año anterior que la Literatura Infantil y Juve-
nil se mueve. Es cierto, y este año ha seguido haciéndolo, de forma que da-
remos cuenta de los cambios en la oferta y distribución editorial registra-
dos en este ejercicio en la primera parte del artículo.

Pero quienes realmente cambian son los niños y adolescentes, y debemos
seguir los pasos de su cambio. Para ello trataremos de  hacer un recorrido
por aquellos rasgos que caracterizan las tendencias y las líneas de evolución
de la población entre 6 y 16 años. Siguiendo la pauta que marcan los me-
dios de comunicación, atenderemos a cuestiones que han tenido relevancia
mediática en los últimos doce meses, y trataremos de vincularlas a su po-
sible impacto sobre la literatura infantil y juvenil. Este recorrido por las
preocupaciones que los medios recogen sobre los niños y adolescentes se or-
ganizará del siguiente modo:

– El hogar, atendiendo a los cambios en la estructura familiar.

– La calle, donde repasaremos el creciente peso de la población inmi-
grante.

– La escuela, centrándonos en los casos de maltrato, los resultados referi-
dos al Informe PISA y la diversidad de lenguas presentes en las aulas.

– El entorno multimedia de los adolescentes.

Si el lector se fija, ya el propio resumen de contenidos deja un cierto sabor
amargo: ¿es la inmigración (tercera preocupación de los españoles según el
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barómetro del CIS de Noviembre de 2005), el maltrato en la escuela o los
resultados de PISA la realidad cotidiana de nuestros chavales? En cualquier
caso, son los temas que los medios de comunicación atienden y reflejan. Es
posible que los temas que abordamos respondan quizás más a las preocu-
paciones de la sociedad adulta que de los propios niños y adolescentes. Vol-
veremos sobre ello más adelante; pero empecemos por el análisis de la ofer-
ta editorial.

1. LA EVOLUCIÓN DE LA OFERTA

La producción editorial

De forma genérica, la evolución de los principales indicadores del sector
editorial manifiesta continuidad con ejercicios anteriores, señalando un in-
cremento sostenido aunque de limitada intensidad. Dentro de este marco,
los datos referidos a la LIJ se caracterizan por seguir la misma senda (fren-
te al ejercicio anterior, donde el crecimiento de títulos y ejemplares del sec-
tor contrastaba con la contracción del ámbito de la LIJ), eso sí, con unos
ratios de crecimiento particularmente intensos. Parecería que tras un año
de depuración, la LIJ entra de nuevo en una senda expansiva superior a la
del sector.

Así, el número de títulos crece un 5,5% respecto al año anterior, sin alcan-
zar en todo caso los datos de 2002.

Títulos

2001 2002 2003 2004
Incremento

sobre 2003
Conjunto Sector 60.267 62.337 65.824 67.822 3%

LIJ 9.894 11.544 10.135 10.690 5,5%

Fuente: Federación de Gremios de Editores de España (FGEE), Comercio Interior del Libro en España, 2004.

Si el crecimiento de títulos es significativo pero moderado, el incremento
de ejemplares editados de LIJ es espectacular, produciéndose un 27,2% de
ejemplares más que el año anterior, con un crecimiento superior al doble
del conjunto del sector.

Así, casi se alcanzan cifras que no se veían desde 1998, cuando se contabi-
lizaron casi 55 millones de ejemplares.

Ejemplares

2001 2002 2003 2004
Incremento

sobre 2003
Conjunto Sector 260.447.377 275.635.409 278.066.196 310.583.181 11,7% 

LIJ 44.602.428 48.428.302 41.793.972 53.167.457 27,2%

Fuente: FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

Como puede observarse, el crecimiento porcentual del número de ejem-
plares (27,2%) es mayor que el crecimiento de títulos editados (5,5%), lo que
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supone un importante crecimiento de la tirada media, que queda cerca de
los 5000 ejemplares. Gracias a este incremento, la LIJ vuelve a superar la
tirada media del conjunto del sector.

Títulos

2001 2002 2003 2004
Incremento

sobre 2003
Conjunto Sector 4.322 4.422 4.224 4.579 8,4%

LIJ 4.508 4.195 4.124 4.974 20,6%

Fuente: FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

Como se observa en el siguiente gráfico, excepto los años 2002 y 2003, la
tirada media de los títulos de LIJ acostumbra a ser superior a la del con-
junto del sector.

Fuente: Elaboración propia con datos de la FGEE.

La experiencia editorial, cristalizada en un catálogo de títulos vivos cada
vez más amplio, presenta este año un importante crecimiento, tanto para el
conjunto del sector como, de forma aún más intensa, para la LIJ.

Títulos vivos
2001 2002 2003 2004

Conjunto Sector 260.847 276.313 291.966 309.090

LIJ 33.845 36.240 36.839 41.839

Fuente: FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

De forma tentativa, podemos entender que el peso que tienen los nuevos tí-
tulos sobre el total de títulos vivos funciona como indicador de la “conso-
lidación de un ámbito de la edición”: 

– A menor peso (esto es, un porcentaje menor) entendemos que el fondo
de catálogo está más consolidado y las editoriales no necesitan incre-
mentar en exceso la producción de nuevos títulos para disponer de una
oferta satisfactoria.

– A la inversa: un peso mayor (un porcentaje mayor) querría decir que las
editoriales se encuentran en la dinámica de incrementar su catálogo al
no percibirlo aún como completo para dar respuesta al mercado.

Si esta comprensión de la relación entre títulos nuevos y títulos en catálo-
go es correcta, podría decirse que la LIJ se encuentra aún, frente al conjunto
del sector, en un proceso de construcción de catálogo, aunque con clara ten-
dencia a igualarse.

5.626 5.232 5.472
4683 4.508 4.195 4.124

4.974

5.317 5.129 5.050
4440 4.322 4.422 4.224

4.579
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Ratio títulos último año / títulos vivos

2002 2003 2004
Conjunto Sector 22,56% 22,55% 21,9%

LIJ 31,85% 27,51% 25,4%

Fuente: Elaboración propia a partir datos FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

Si aumenta la producción de LIJ, lo lógico es que aumente la facturación.
Y así sucede. Tanto para el conjunto del sector como para la materia LIJ, la
facturación muestra leves incrementos, tal y como viene haciéndolo du-
rante estos últimos años. Sin embargo, en el caso de la LIJ el escaso creci-
miento de la facturación debería ser objeto de reflexión, reflexión orienta-
da por varios datos:

– En un contexto de crecimiento del número de ejemplares y tirada me-
dia por encima del 20%, el incremento de la facturación no alcanza el
1%, mientras que el IPC acumulado de enero de 2004 a enero de 2005
es de 3,2%.

– El peso de la facturación de LIJ sobre el total del sector disminuye lige-
ramente, del 9,8% al 9,5%.

– En última instancia, el precio medio de la LIJ, el más bajo de todos los
subsectores que componen el sector de la edición, desciende este año.
Aún más, el precio actual es incluso inferior al del año 2001. El dato
de precio  de este año resulta ya no solo negativo sino muy sorpren-
dente: vendría a decir que el precio de los nuevos lanzamientos es infe-
rior al valor medio del fondo de catálogo (lo que hace bajar la media
total) o que entre los productos descatalogados predominan aquellos que
están por encima de la media de precio (su desaparición sería la que ex-
plicase ese descenso medio de precio). Igualmente, este dato medio vie-
ne a indicar que la política de best-seller (todos ellos de un precio cla-
ramente superior a los 7 euros), que están tratando de realizar buena
parte de las editoriales, no supone un impacto de crecimiento medio de
precio: al contrario, son los libros de las colecciones quienes protagoni-
zan este valor.

Se trata, sin duda, de datos preocupantes. No ya solo para la desvalorización
de la LIJ en relación al conjunto del sector, sino, sobre todo, al indicar que
disponemos de un producto con insuficiente atractivo para el mercado como
para justificar crecimientos significativos en precio ni para ganar cuota de
“bolsillo”.

El crecimiento de la facturación de la LIJ (un 15% del año 2000 al 2004)
se realiza gracias al incremento de ventas y “contra” un precio que se man-
tiene estabilizado (solo crece un 2,5% en los últimos cinco años). Decía la
copla aquello de “solo el necio confunde / el valor con el precio”, pero en
última instancia el precio y sus límites nos indica la valoración que reci-
be un producto por parte del consumidor. En nuestro caso, la incapacidad
para incrementar precios nos habla de un producto desvalorizado para el
comprador, desvalorización que explicaría las barreras psicológicas de pre-
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cio en las que se mueve la oferta de LIJ. Así, los precios de los libros de co-
lecciones y best-seller casi nunca superan los 10 y 24 euros respectiva-
mente, existiendo una elevada homogeneidad en la oferta de las distintas
editoriales.

Es decir, excepto en casos como los libros dirigidos a los niños de 0-6 años,
el precio no parece ser un elemento decisivo dentro de la estrategia de las
editoriales, habida cuenta de la similitud entre todas ellas. Sin embargo, sí
es relevante en relación a categorías de producto ajenas al libro (particu-
larmente, del ámbito tecnológico): el temor por parte de las editoriales pa-
rece residir en que, por situar su libro por encima de los precios psicológi-
cos señalados (10 y 24 euros), el comprador compare con otras categorías
de producto percibidas como de más valor y por tanto oriente la compra
hacia ellas.

Facturación

2000 2001 2002 2003 2004
Incremento

sobre 2003
Conjunto Sector 2.528,9 M€ 2.606,7 M€ 2.675 M€ 2.792,61 M€ 2.881,6 M€ 3,2%

LIJ 238,4 M€ 234,29 M€ 245,43 M€ 272,29 M€ 274,73 M€ 0,9%

Fuente: FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

Fuente: FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

Por último, como también vimos el pasado año, un indicador del ajus-
te entre oferta y demanda es el ratio entre ejemplares producidos y ven-
didos.

Se aprecia cómo en años anteriores la LIJ lograba obtener un ajuste supe-
rior al de la literatura de adultos, ámbito en el que el comportamiento de
la devolución podía ser en mayor medida comparable. La interpretación
de un mayor ajuste es que los editores de LIJ o conocían en mayor medi-
da su mercado, o eran capaces de sustraerse a la dinámica de pelea por el
espacio de exposición, de forma que no inflaban la producción y limita-
ban la devolución.

Sin embargo, este año, mientras la literatura continúa mejorando su ajus-
te, la LIJ parece pagar el elevado crecimiento de títulos y ejemplares, de-
jando sin vender uno de cada cuatro libros producidos. Se trata de un cam-

Precio medio LIJPrecio medio

Precio Medio

eu
ro

s

9,89 €

11,28 €
12,02 € 11,95 € 11,80 € 12,03 € 12,16 €

4,68 €

5,77 €
6,51 €

6,89 € 6,64 €
7,06 € 6,67 €

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004

Años
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bio en la tendencia que produce cierta extrañeza (aunque quizás el dato
más anómalo, visto con perspectiva, es el del año 2003) y que podría ex-
plicarse argumentando que el crecimiento inusitado de la producción de
este año no respondía a una necesidad real del mercado, sino a dinámicas
de competencia entre las propias editoriales por el espacio limitado de los
puntos de venta. Si continuamos el argumento, podríamos decir que nos
acercamos al modelo de literatura de adultos, con sus indeseables conse-
cuencias sobre la devolución y la rotación de producto.

Ratio oferta/demanda
Ratio oferta / % ventas sobre % ventas sobre % ventas sobre
demanda 2002 producción 2002 producción 2003 producción 2004

Literatura adultos 69,3 71,1 74,8

Infantil y Juvenil 76 92,2 73,3

Fuente: Elaboración propia a partir datos FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

La sensación que nos deja este repaso de datos de la producción editorial
de LIJ del año 2004 es preocupante, pues se caracteriza por:

– ciertamente expansivo en la fabricación,

– muy limitado en su impacto sobre la facturación y

– manifestando importantes desajustes en relación al mercado, al ser inca-
paz de incrementar precios y de adecuar la producción con la venta.

2. LA DISTRIBUCIÓN

Por último, y en cuanto a los canales de comercialización, cabe destacar el
retroceso que ha sufrido el canal de los libreros (tanto librerías como ca-
denas de librerías) tras el crecimiento sostenido desde el año 2000.

Los “vencedores” serían:

– Ese “cajón de sastre” que supone la compra por instituciones y empre-
sas (normalmente, asociando la compra a algún tipo de acción relacio-
nada con la responsabilidad social corporativa a través de la cultura), ade-
más de la compra por centros escolares y consejerías de educación de las
CCAA. Este tipo de ventas permite a las editoriales encontrar nuevos ca-
nales y medios de acercamiento a los lectores sin el riesgo de devolución,
aunque con un precio medio de venta especial que quizás explique en
parte el descenso medio de precio.

– Y en menor medida, hipermercados y quioscos. Se trata de puntos de ven-
ta donde la devolución acostumbra a ser relevante, lo que quizás se re-
lacione en alguna medida con el elevado desajuste de este año. También
en estos puntos de venta tienen una importante presencia libros de li-
cencia y de “corta y colorea”, que quizás contribuyan también a este des-
censo de precios. En todo caso, en ausencia de otros datos, insistimos en
el carácter hipotético de estas explicaciones.

14

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6



En el caso de los hipermercados, resulta sorprendente que según los datos
disponibles su peso sea hoy menor que en el año 2000, tratándose de pun-
tos de venta que amplían su presencia y que en el sector son percibidos2

como referencias clave para el futuro.

Canales de comercialización
2000 2001 2002 2003 2004

Librerías 30,3 35,2 36,0 40,5 38,9

Cadenas de librerías 11,4 11,7 14,7 16,5 16,1

Hipermercados 17,2 13,7 15,5 15,8 16,5

Correo + club + Internet + suscripción 8,7 7,8 8,6 7,7 7,6

Crédito + venta por teléfono 10,6 13,7 8,4 6,7 6,5

Empresas e instituciones 13,8 6,6 5,6 5,5 7,1

Resto de canales 1,1 6,0 7,4 4,6 4,3

Quioscos 6,9 5,3 3,8 2,8 3,0

Fuente: FGEE, Comercio Interior del Libro en España, 2004.

Por su parte, si hacemos referencia al canal internacional, se aprecia una
cierta recuperación tras el retroceso sufrido el pasado año, con un incre-
mento de 5 millones de euros sobre la cifra anterior, aún sin alcanzar las
cifras del 2002.

Exportaciones (en miles de euros)
2002 LIJ 2003 LIJ 2004 LIJ

Federación Española de Cámaras del Libro 37.194 € 20.664 € 25.792 €

Fuente: Comercio exterior del libro, 2004.

3. NIÑOS Y JÓVENES EN MOVIMIENTO

Una de las posibles justificaciones del desfase entre producción y venta de
LIJ puede residir en una inadecuada comprensión de la realidad actual de
niños y adolescentes. En este sentido, presentamos a continuación una se-
rie de datos referidos a la realidad de los hogares y adolescentes españoles,
tratando de vincularlos al final de cada epígrafe con su repercusión en 
la LIJ.

3.1. En el hogar: relaciones y estructura familiar

Antes de que podamos hablar de cambios en los niños y jóvenes actuales,
conviene preguntarnos por los cambios en sus hogares. De hecho, en la úl-
tima década se ha producido una importante modificación: el número de
hogares ha aumentado un 20% frente al crecimiento del 5% experimenta-
do por la población española. La explicación reside en el menor tamaño
medio de los hogares, que pasa de 3,2 miembros a 2,9.
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Distribución de hogares por número de miembros
1991 2001

1 persona 13,3 20,3

2 personas 23,2 25,2

3 personas 20,6 21,2

4 personas 23 21,5

5 personas 11,8 7,8

6 personas o más 8 4,1
Fuente: Censo 2001.

Este cambio genérico no se refiere necesariamente al mundo de niños y
adolescentes (en los hogares de dos personas encontramos tanto madres sol-
teras con un hijo como  parejas sin hijos). Sin embargo, si profundizamos,
encontramos algunos datos relacionados con el descenso del tamaño medio
más vinculados con la realidad infantil y juvenil:

– Escasa convivencia entre miembros de distinta generación. Solo en el
4,4% de los hogares conviven miembros de tres generaciones, de forma
que la convivencia nietos-abuelos no tiene lugar en el mismo hogar.

– Pese a haberse ampliado el concepto de familia numerosa (definidas aho-
ra como aquellas que tienen 3 o más hijos, comunes o no, menores de
21 años o de 21 a 25 estudiando), éstas no superan el 5% del total de nú-
cleos familiares, siendo algo más de 550.000. Es decir, son muy pocos los
casos en que conviven tres o más hermanos. Los porcentajes más altos se
encuentran en toda la zona sur: Ceuta, Melilla, Murcia, Andalucía, Ex-
tremadura y Canarias.

– Se incrementa el número de hijos de madre no casada (lo que no impli-
ca, necesariamente, que no viva en pareja), que se ha multiplicado por 10
en menos de una década. En la actualidad, casi uno de cada cuatro hijos
nace de madre no casada. Aunque el porcentaje haya crecido enorme-
mente, sigue siendo menor a la media europea, donde solo Grecia e Ita-
lia presentan un porcentaje inferior.

1975 1980 1985 1990 1995 2000 2003
Porcentaje de nacidos 
de madre no casada

2,03 3,93 7,97 9,61 11,09 17,74 23,41

Fuente: INE.

– En paralelo, según crece el número de nacidos fuera del matrimonio, cre-
ce también el número de hogares formados exclusivamente por madres
con hijos: en 2001 fueron 1.330.000 núcleos familiares, un 41% más que
en 1991.

Junto a los cambios en la estructura del hogar, no estará de más recordar
algunos datos sobre la creación de hogares y la maternidad:

– La edad media de los contrayentes en el primer matrimonio sigue re-
trasándose.
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Edad media al primer matrimonio
1975 1980 1985 1990 1995 2000 2003

Varones 26,83 26,23 27,03 27,81 29,16 30,16 30,89

Mujeres 24,29 23,87 24,79 25,6 27,1 28,12 28,86

Fuente: INE.

– También el estado civil previo del cónyuge presenta ligeras modifica-
ciones: si en el año 82, entre quienes se casaban, el 97,1% eran solteros,
en el 2003 son el 91,8%.

– La tasa de fecundidad, aunque experimenta un ligero repunte, no logra
garantizar la tasa de reposición (situada en un 2,1).

1975 1980 1985 1990 1995 2000 2003
Número medio de hijos 
por mujer

2,803 2,215 1,642 1,362 1,173 1,234 1,31

Fuente: INE.

Conviene destacar qué variables se asocian a la disposición a tener hi-
jos3. Por ejemplo, la religiosidad parece ser un factor relevante: las muje-
res católicas practicantes tienen, según datos de 1999, prácticamente el
doble (1,29 de media por mujer) que las mujeres no creyentes (0,65 de
media). Mientras, las católicas no practicantes superan apenas el hijo
(1,01).

También encontramos diferencias por CCAA: mayor número de hijos, al
igual que en el caso de las familias numerosas, se asocia al sur de Espa-
ña. Andalucía, Canarias, Castilla La Mancha y Extremadura se sitúan por
encima de la media. País Vasco, Cantabria, Aragón y Navarra aparecen por
debajo.

– Como se ha destacado con frecuencia, la edad media al nacimiento del
primer hijo ha continuado retrasándose.

1975 1980 1985 1990 1995 2000 2003
Edad media al nacimiento 
del primer hijo

25,24 25,05 25,78 26,81 28,39 29,08 29,24

Fuente: INE.

Como es conocido, la mujer se ha incorporado con intensidad al merca-
do laboral: si en el primer trimestre de 1996 había 4.363.000 mujeres
ocupadas, en la misma fecha de 2004 se habían incorporado casi dos mi-
llones y medio más. Son ellas quienes, en condición de asalariada o, aún
en mayor medida, por cuenta propia, trabajan en jornada parcial: las mu-
jeres son, en el segundo trimestre de 2004, el 40% de la población ocu-
pada, pero sin embargo suponen el 65% de quienes tienen jornada parcial
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entre los trabajadores por cuenta propia, y el 81% entre los trabajadores
por cuenta ajena.

Una idea de los esfuerzos para conciliar vida laboral y familiar nos la pro-
porciona el número de niños que acuden al comedor escolar: algo más de
1.150.000 niños (el 17% del total) comían entre semana en los centros es-
colares4 (datos del curso 2001-2002), alcanzando uno de cada cuatro en los
niveles de infantil y primaria.

Alumnado usuario del servicio de comedor escolar

2000-01 2001-02
2000-01 2001-02 (% sobre total) (% sobre total)

TOTAL 1.108.975 1.158.627 16,11 16,96
Educación Infantil 293.478 327.771 25,18 26,84

Educación Primaria 546.120 570.997 21,92 23,08

Educación Especial 19.634 20.983 71,83 77,46

Educación Secundaria 
Obligatoria

205.527 196.742 10,59 10,37

Bachillerato y FP 44.216 42.134 3,52 3,48

Así, los factores que caracterizan la dinámica de los hogares españoles son:
una mayor diversidad de situaciones familiares (reagrupamientos de divor-
ciados, nacimientos sin matrimonio,...), limitación de la presencia de la mu-
jer en la casa, cierta soledad del niño en el hogar (sin abuelos, sin herma-
nos,....) y una tasa de natalidad insuficiente para garantizar el mantenimiento
del volumen de población actual. Si aplicamos la totalidad de datos a la LIJ
nos encontramos con:

– Un volumen de mercado restringido (con una producción sin embar-
go creciente), aunque con disposición al gasto por niño mayor, ya que
decrece el tamaño del hogar mientras los ingresos se incrementan. Sin
embargo, como hemos visto con anterioridad, el libro infantil y juve-
nil no es capaz de acaparar esa mayor disposición al gasto mediante in-
crementos de precios. Compite con otros productos de consumo en los
que las familias justifican en mayor medida un desembolso.

– Una menor compañía familiar adulta al niño (menor convivencia con
abuelos, madres fuera del hogar, menor número de hermanos,...), que los
padres tratan de atenuar mediante actividades extraescolares, compra de
productos sustitutivos y cierto malestar sobre el desempeño de sus pau-
tas de crianza. En esta situación de cara a la LIJ:

• Puede quedar revalorizada la función didáctica del libro. La lectura
puede contribuir a sustituir algunas de las funciones que no pueden
cubrir los padres por su escasa presencia en el hogar. Incluso da lugar
a una oferta específica dirigida a los padres.
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• La diversidad de actividades en las que los padres “embarcan” a sus
hijos (extraescolares, comedor, rutas de autobús, deportes,...), alejan al
niño del momento de reflexión y sosiego que parece ir vinculado a la
lectura.

• Si la convivencia temporal en el hogar entre niños y adultos dismi-
nuye, es posible que se dificulte la transmisión de un modelo lector
por parte de los mayores.

• En relación a las temáticas, la diversidad de hogares (madres no casa-
das, reagrupamientos familiares,...) nos aporta una riqueza de contex-
tos desde los que construir personajes y narraciones.

3.2. Heterogeneidad e inmigración

La tasa de natalidad de las mujeres españolas es insuficiente para garanti-
zar la reposición, pero la población total se incrementa. La explicación re-
side en que España, al igual que otros países europeos, recibe una aporta-
ción de población inmigrante que impide que se encuentre en recesión
demográfica.

Sin considerar la población inmigrante, se estima que la Europa de los
15 pasaría de 370 millones de habitantes en 1988 a 326 en 2050. Su
presencia no es solo un recurso para garantizar con sus aportaciones la
viabilidad del Estado del Bienestar, sino también un catalizador de cam-
bios estructurales en las sociedades europeas, que pierden su uniformi-
dad. Así, al igual que los cambios en la estructura familiar (donde la “pa-
rejita” de hijos con padre y madre es ya solo el 17,7% de los hogares), la
inmigración introduce nuevos elementos de complejidad en los modelos
sociales.

En el curso 2004-2005 la población extranjera escolarizada5 en España era
de 457.245 alumnos, lo que supone un 6,05% del alumnado (7.552.689).
Dos cursos antes, la cifra era de 303.827 alumnos, el 4,10% del total. Exis-
ten importantes diferencias territoriales, estando Gerona, Alicante, Alme-
ría, Madrid y las Islas Baleares por encima del 10%. En Cádiz, Córdoba,
Jaén, Sevilla, Badajoz, La Coruña, Lugo, Ceuta y Pontevedra la población
extranjera escolarizada no alcanza el 2% del total.
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Mapa de España

Total alumnos Extranjeros % sobre total y cada CA

NACIONAL 7.552.689 457.245 6,05

Andalucía 1.460.129 51.316 3,51

Aragón 208.189 13.805 6,63

Asturias (Principado de) 142.662 4.020 2,82

Balears (Illes) 154.684 17.193 10,83

Canarias 372.378 24.946 6,70

Cantabria 85.433 85.433 3,94

Castilla y León 390.195 390.195 3,96

Castilla-La Mancha 343.580 343.580 5,00

Cataluña 1.150.932 89.031 7,74

Comunidad Valenciana 773.601 62.411 8,07

Extremadura 199.645 3.507 1,76

Galicia 425.849 7.274 1,71

Madrid (Comunidad de) 1.026.339 102.978 10,03

Murcia (Región de) 257.569 21.894 8,50

Navarra (Comunidad Foral) 114.435 7.937 6,93

País Vasco 362.748 9.817 2,71

Rioja (La) 47.239 4.129 8,74

Ceuta 16.278 225 1,38

Melilla 16.804 772 4,59
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A su vez, uno de los rasgos de la presencia de la población extranjera en la
escuela es la heterogeneidad de países de origen: la comunidad más habi-
tual es la de América del Sur, aunque sin alcanzar la mitad de la población
extranjera escolarizada.

% sobre total de % sobre total de
TOTAL DE EXTRANJEROS

457.245 alumnos extranjeros alumnos
ESCOLARIZADOS

(100%) escolarizados

América del sur 204.872 44,8% 2,71%

África 87.196 19,1% 1,16%

UE 61.692 13,5% 0,82%

Resto de Europa 58.669 12,8% 0,77%

Asia 21.217 4,6% 0,28%

América Central 17.195 3,8% 0,23%

América del Norte 5.034 1,1% 0,07%

Oceanía 226 0,05% 0,00%

No consta 1.144 0,2% 0,01%

Si atendemos a cada CA, son los americanos del sur los que representan los
mayores porcentajes en el conjunto del Estado, excepto en Andalucía, don-
de son mayoría los inmigrantes provenientes de la UE (con un 32%), y en
Extremadura, comunidad donde el 51% de la población escolarizada inmi-
grante es de origen africano.

La mitad del alumnado extranjero proviene de cuatro países: Ecuador, Ma-
rruecos, Colombia y Rumania. Todos los países presentan un incremento
en el número de escolarizaciones en el curso 04/05, y son Marruecos y Ru-
mania los países con mayores crecimientos.

Curso 2004-2005 Curso 2003-2004

Nacionalidad
Número Porcentaje

Posición
Número Porcentaje

anterior

Total 457.245 100 100

1 Ecuador 89.206 19,51 1 88.544 22,02

2 Marruecos 69.305 15,16 2 59.658 14,84

3 Colombia 41.551 9,09 3 37.964 9,44

4 Rumanía 29.490 6,45 5 21.493 5,34

5 Argentina 25.637 5,61 4 23.013 5,72

6 Reino Unido 20.512 4,49 6 17.274 4,30

7 China 11.820 2,59 8 8.997 2,24

8 Bulgaria 10.650 2,33 11 8.414 2,09

9 Bolivia 10.588 2,32 13 6.390 1,59

10 Perú 10.441 2,28 10 8.866 2,20

11 Rep. Dominicana 9.260 2,03 7 9.062 2,25
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En resumen, la realidad de los jóvenes y niños en España se enriquece con
la diversidad de realidades de origen. Riqueza aún más presente en los cen-
tros públicos, donde se encuentran el 81,6% de los alumnos extranjeros
(cuando supone solo el 67% de los alumnos totales), frente al 18,4% en los
centros privados (que suponen el 33% de los alumnos totales). En estos cen-
tros, la presencia de alumnos inmigrantes debería multiplicarse por 1,8 para
que diesen cabida al porcentaje de alumnos inmigrantes que les corresponde
en relación al total.

A su vez, el origen de la población extranjera varía ligeramente según la ti-
tularidad del centro: en los centros privados tienen más peso los alumnos
con origen en la UE, América del Norte y Asia, en la pública los alumnos
con origen africano.

Curso 2004/2005
Total Públicos Privados

Número % Número % Número %

Total 457.245 100 372.996 100 84.249 100

América del Sur 204.872 44,8 166.809 44,7 38.063 45,2

África 87.196 19,1 77.611 20,8 9.585 11,4

Unión Europea 61.692 13,5 46.137 12,4 15.555 18,5

Resto UE 58.669 12,8 49.890 13,4 8.779 10,4

Asia 21.217 4,6 14.990 4,0 6.227 7,4

América Central 17.195 3,8 13.461 3,6 3.734 4,4

América del Norte 5.034 1,1 2.904 0,8 2.130 2,5

Oceanía 226 0,05 164 0,04 62 0,07

No consta país 1.144 0,3 1.030 0,3 114 0,1

La considerable presencia de población inmigrante sugiere varias reflexio-
nes en relación con la LIJ: 

– Se ha señalado con frecuencia que la presencia de población inmigrante
puede tener un impacto negativo sobre los niveles lectores, sobre todo en
el ámbito escolar. Es innegable que alumnos que carecen del idioma o
que no lo han adquirido en la infancia presentarán un rendimiento lec-
tor menor y, por la dinámica del aula, quizás repercutirán en el conjun-
to de alumnos. Sin embargo, conviene realizar algunas matizaciones:

• Por un lado, entre la población inmigrante, el 48% conoce ya la len-
gua castellana. Así, actualmente solo poco más del 3% de los alumnos
en los centros españoles desconocían el castellano a su llegada al cen-
tro escolar.

• Diversos estudios señalan que cuando la incorporación tiene lugar en
educación infantil y primeros cursos de primaria el aprendizaje del
idioma es satisfactorio, ya no solo por la acción escolar sino por la in-
vasión lingüística que supone para el niño residir en un país con otro
idioma.
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• Respecto a la repercusión de la presencia de inmigrantes sobre la lec-
tura del conjunto de alumnos, un estudio de IDEA para El Defensor
del Pueblo (donde no se analizan resultados de aprendizajes, sino las
percepciones por parte del profesor) indica que el impacto negativo so-
bre el conjunto de alumnos tiene lugar cuando el alumnado inmi-
grante supone más de un 30% del total de alumnos en el aula. Siendo,
como señalábamos, un 6,05% el peso actual de la población inmigrante
sobre el total, puede señalarse que el posible impacto sobre el nivel lec-
tor no  depende tanto del simple hecho de su presencia sino de cues-
tiones de política educativa (esencialmente, su distribución por zonas
y titularidad de los centros).

• Las Administraciones públicas están estableciendo mecanismos para
facilitar que la incorporación al aula con el resto de compañeros ten-
ga lugar tras un primer acercamiento a la lengua castellana (por ejem-
plo, aulas de enlace).

– La figura del extranjero, del inmigrante, ha sido recurrente en la LIJ. Sin
embargo, es posible que las coordenadas en las que esta figura aparecía
no sean trasladables al momento actual. En su presencia “clásica”, el ex-
tranjero era siempre, en última instancia, un extraño: si el extranjero vi-
sitaba nuestro lugar, aparecía efectuando un tránsito puntual por el lu-
gar de los hechos, donde su mirada contribuía a reflexionar sobre nuestro
propio espacio. Cuando se visitaba el “extranjero” (entendido ahora como
espacio físico), su cultura, su naturaleza, sus hábitos,....., se vivían tam-
bién desde la extrañeza aunque aportasen enseñanzas  sobre nuestro lu-
gar. El extranjero, sea persona, sea lugar, en cualquiera de los dos casos,
no deja de ser extraño, y en eso basa su función en los argumentos. La
situación actual es radicalmente distinta. La presencia de extranjeros e
inmigrantes, de cara a la LIJ, no puede  tratarse como una concesión a
la diversidad cultural a nivel global, situándola en sus países de origen o
tratándola en el nuestro como un fenómeno puntual y transitorio. Su
número, en crecimiento, nos muestra una realidad presente, en el doble
sentido de aquí y ahora, y futura, pues pasará a configurar la cotidia-
neidad española. De este modo, las temáticas y los tonos en LIJ donde la
figura del extranjero y del distinto aparece como una concesión, un ele-
mento distante pero digno de atención, deberán cambiar para conside-
rarlo como un miembro más, distinto, diverso, pero ya no distante ni ex-
traño.

– Queda por definir la posibilidad de la existencia de un nuevo mercado
de LIJ, caracterizado por la edición en la lengua de origen o por la reco-
gida de temáticas propias. Esta posibilidad encuentra dos frenos:

• La fragmentación de la población inmigrante, que no permite un tra-
tamiento genérico ni considerarles como un único mercado: los ecua-
torianos, población más presente, no superan el 25% de la población
extranjera escolarizada. La lengua no española más frecuente, el árabe,
no supera los 80.000 hablantes en la escuela, que a su vez, presentan
diferentes grados de conocimiento del castellano, diversas edades...

23

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6



• La disposición al gasto en libros por parte de los padres de estos niños
es una cuestión sobre la que se plantean dudas. Actualmente, el 35%
de la población inmigrante adulta carece de cuenta bancaria, de for-
ma que es posible que la adquisición de LIJ en el idioma de origen no
sea una prioridad.

• Posiblemente, la viabilidad de una edición de estas características de-
penda de la actitud y las iniciativas desde las administraciones públi-
cas y el tercer sector.

– Por último, cabe reseñar un fenómeno de interés sobre la relación entre
consumo e integración: en aquellos casos en los que se da una mayor in-
tegración de la población inmigrante, sus consumos no se diferencian de
los de la población autóctona. Así, los hábitos de compra, los lugares, las
marcas,..., son compartidos. Trasladado a nuestro ámbito, sería entonces
una buena señal que no se constituyese un mercado propio de LIJ para
inmigrantes, sino que se incorporasen a la oferta genérica.

3.3. ¿Qué tal en el cole? 

El discurso dominante sobre la escuela es claramente desfavorable cuando
no peyorativo y, en este sentido, dos han sido los argumentos que han apa-
recido en los medios durante el año pasado:

– El rendimiento de nuestro alumnado, concretado en la difusión del In-
forme PISA.

– El acoso en la escuela, de enorme eco por el impacto de casos de rele-
vancia pública.

Otra realidad, menos presente en los medios, es el progresivo incremento
de lenguas distintas a la castellana en las aulas.

3.3.1. ¿Qué dice el Informe PISA?

PISA, programa para la evaluación internacional de alumnos, es un estu-
dio internacional que evalúa de forma comparada el rendimiento educati-
vo de alumnos de quince años, orientado a la política educativa y gestio-
nado por la OCDE. No evalúa contenidos curriculares sino conocimientos
y destrezas para integrarse en la vida adulta. Aunque el lector quizás no re-
cuerde con exactitud los datos, es difícil que haya logrado sustraerse a los
múltiples comentarios y análisis periodísticos sobre el Informe PISA 2003,
caracterizados por indicar que los resultados españoles nos situaban por de-
bajo de la media de la OCDE.

No vamos a repasar aquí la totalidad de datos, pero trataremos de relativi-
zar la imagen de catástrofe que han transmitido los medios de comunica-
ción, partiendo de una duda inicial: ¿es tan ignorante el alumnado espa-
ñol?, ¿es tan malo nuestro sistema educativo?

Para dar respuesta a estas preguntas es preciso plantearnos otra previa: ¿el
rendimiento educativo resulta ser una consecuencia directa de la riqueza
media por habitante?

24

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6



Existe un ajuste relevante6 entre PIB y resultados en matemáticas (conteni-
do objeto de evaluación central en PISA 2003, mientras la lectura lo fue en
el año 2000): más riqueza y mejor rendimiento parecen darse de forma con-
junta. No ocurre sin embargo siempre: la recta del gráfico siguiente nos in-
dica si el país se ajusta al rendimiento esperable en función de su PIB. Ob-
servamos que EEUU o países mediterráneos como Italia, Grecia o Portugal
se sitúan por debajo de la recta, presentando un comportamiento inferior
al que podría pronosticarse según su PIB. En nuestro caso el ajuste es ele-
vado entre rendimiento y PIB, colocándose prácticamente encima de la rec-
ta de regresión.

Podría argumentarse que la variable clave no es el PIB, sino el porcenta-
je de éste que se invierte en educación. En este caso, el ajuste para el con-
junto de datos es menor al de PIB-rendimiento7, lo que indicaría que las
políticas educativas, más allá de la inversión destinada a la enseñanza, re-
percuten en los resultados. En este caso, España se coloca ligeramente por
encima de la posición que conforme a su inversión educativa podría es-
perarse.

Pu
nt

ua
ci

ón
 e

n 
m

at
em

át
ic

as

600

500

400

300

0 10.000 20.000 30.000 40.000 50.000 60.000

PIB per capita

Corea
Liechtenstein

Finlandia
Hong-Kong

Canadá
Suiza

Dinamarca
Francia

Suecia
N. Zelanda

Macao
Rep. Checa

Eslovaquia
Polonia

Letonia

Rusia
Hungría

Portugal

GreciaUruguay

Serbia y M.

Turquía
Tailandia

México

Indonesia Túnez

Brasil

Italia

Estados UnidosEspaña

Alemania Irlanda Noruega
Luxemburgo

25

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6

6 El indicador de ajuste estadístico R2 es superior al 40%.
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En resumen, frente a las visiones apocalípticas sobre nuestro sistema esco-
lar, obtenemos el resultado en matemáticas que nos corresponde por PIB
por habitante e incluso somos ligeramente más exitosos de lo que nos co-
rresponde en función de la inversión en educación. ¡¡A ver si nuestros ado-
lescentes no van a ser tan torpes, ni nuestro sistema escolar tan desastroso!!

3.3.2. Acoso escolar

En términos de control sobre los hijos, y desde la percepción de los padres
de entornos urbanos, el hogar se contrapone a la calle: en uno, el espacio es
controlado, el hijo supervisado y sus actividades conocidas. En otro, los es-
tímulos son incontrolados, no existe supervisión directa sobre el hijo y su
comportamiento es desconocido. Entre medias, la escuela, donde la presen-
cia de otros adultos, los profesores, debería favorecer un entorno relativa-
mente supervisado y en absoluto amenazador. Sin embargo, esta percepción
comienza a cambiar, debido a la visibilidad mediática que han adquirido
los casos recientes de violencia escolar. Y de inmediato han aparecido agen-
tes sociales que han hecho de este fenómeno objeto de estudio, iniciando
investigaciones que, con su repercusión en los medios de comunicación, han
contribuido a afianzar la sensación de importancia de la problemática.

Así, según a un amplio informe realizado por el Centro Reina Sofía para el
Estudio de la Violencia, un 75% de chicos dice haber observado violencia es-
colar (frente a un 25% que indican no haber asistido a una situación de este
tipo). De ellos, un 14,5% se ha sentido víctima de esta violencia y un 7,6% se
reconoce como agresor (entre los varones se supera ligeramente el 10%).

Entre esos adolescentes que han observado violencia escolar, en algo más
del 84% se trata de maltrato emocional, y en un 76,5% de los casos la vio-
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lencia tuvo carácter físico. No existe mayor o menor frecuencia según la ti-
tularidad del centro.

En ambos tipos de violencia, el lugar donde se produce en mayor medida
es en el patio (en el 59,3% de los casos de maltrato físico, y en el 65% de los
casos de maltrato emocional). Sin embargo, en segunda posición para el mal-
trato emocional el lugar más frecuente es la clase (63%), mientras que el fí-
sico se desplaza a los alrededores del colegio (51,2%).

El agresor, a juicio del agredido, suele ser español (94% de los casos) y ca-
rece de un motivo definido (un 37,1% de los agredidos indica que el moti-
vo es que “la han tomado con él”, y un 27,6% la explica porque “son agre-
sivos/por diversión”).

Los padres, para quienes el fenómeno del acoso escolar es fuente de enor-
me preocupación, solo reciben información de la agresión por parte de su
hijo en uno de cada tres casos, información que baja a uno de cada seis
cuando el chaval tiene 15 ó 16 años.

De nuevo, y sin quitar importancia a los casos de acoso escolar, conviene
no confundir esta realidad con una imagen genérica de centros escolares
caracterizados por sus situaciones de violencia y desorden. De hecho, con-
forme a la percepción de los alumnos españoles, podemos destacar, recu-
rriendo esta vez al ya citado Informe PISA (al que debemos también acu-
dir cuando la información sea positiva para nuestro sistema escolar) que los
alumnos españoles se sitúan por encima de la media de los restantes países
a la hora de manifestar una mejor actitud hacia el centro, así como un ma-
yor sentimiento de pertenencia. No puede describirse entonces, por tanto,
el ámbito escolar como un espacio donde los alumnos se sientan amenaza-
dos o que reciba un elevado grado de rechazo.

Ocurra o no la realidad descrita de agresividad y violencia en los centros
escolares, es claro que se describe en esos términos, y a esos términos son
recogidos por la edición de LIJ, que este año ha editado títulos vinculados,
como Solo para valientes, de David Klass, o Sin vuelta atrás, de Jordi Sierra i
Fabra, ambos libros publicados por SM.

De todos modos, si la LIJ es un reflejo de la realidad, el acoso escolar nos
acompaña desde hace décadas. Así, Bastian Baltasar Bux, es descrito en las
cinco primeras páginas de La Historia Interminable de Michael Ende en tér-
minos de “gordo”, “gallina”, “chiflado”, “flojucho”, “nulidad”. Con estos ras-
gos, Bastian cuenta como sus compañeros le “dan empujones y se ríen de
él”, así como que le “metieron en un cacharro de basura y ataron la tapa.
Estuve dos horas llamando hasta que me oyó alguien”.

3.3.3. Los idiomas del aula

La presencia de alumnos inmigrantes favorece la aparición en los centros
de alumnos cuya lengua vehicular es distinta a la castellana. Sin embargo,
quizás por resultarnos la realidad autonómica un hecho con más de 25 años
de trayectoria, no resaltamos con suficiente insistencia el cada vez mayor
auge del bilingüismo en el Estado. Y no se trata solo de un fenómeno aso-
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ciado a las comunidades  históricas con lengua propia (Cataluña, País Vas-
co y Galicia), sino extensivo a cerca ya de la mitad de la población escolar,
si consideramos los casos valenciano, balear y navarro. Así, sobre el total de
alumnos españoles8, el 39,2% pertenece a comunidades donde existe una se-
gunda lengua oficial (en concreto, los alumnos catalanes suponen el 15,5%
del total nacional, los valencianos el 10,4%, los gallegos el 5,4%, los vascos
el 4,5%, los baleares el 2,1% y los navarros el 1,3%)
El cambio, que si nos ponemos categóricos podríamos denominar como
“histórico”, consiste en que como resultado de la acción de la institución
escolar el grado de conocimiento y uso de las lenguas propias de las co-
munidades autónomas alcanza entre niños y jóvenes porcentajes muy su-
periores a los de la generación de sus padres, en cualquiera de las comuni-
dades analizadas.
En Baleares, el 72% de la población entre 10 y 19 años entiende, sabe ha-
blar, leer y escribir el idioma propio, frente a porcentajes que no alcanzan
el 30% entre quienes tienen de 45 a 54 años.

Baleares (Censo INE 2001) 
Conocimientos de lenguas propias

Edad (grupos quinquenales)
TOTAL 10-14 15-19 35-39 40-44 45-49 50-54

No lo entiende 12,4% 4,3% 5,6% 12,8% 11,8% 11,3% 11,1%

Sólo lo entiende 21,0% 10,5% 10,6% 21,0% 23,3% 25,1% 25,5%

Sólo lo entiende y lo sabe leer 6,4% 5,1% 4,8% 8,2% 8,6% 8,3% 7,9%

Sólo lo entiende y lo sabe hablar 7,7% 1,9% 1,7% 3,6% 4,6% 5,7% 7,0%

Lo entiende y lo sabe hablar
y leer, pero no escribir 15,9% 5,8% 5,0% 18,7% 21,5% 23,0% 24,9%

Lo entiende y lo sabe hablar,
leer, y escribir

36,7% 72,4% 72,3% 35,7% 30,2% 26,6% 23,6%

En Cataluña, el dominio completo del idioma alcanza al 86% en la franja
de 10 a 19 años, frente a porcentajes inferiores al 40% en la población en-
tre 45 y 54 años.

Cataluña (Censo INE 2001) 
Conocimientos de lenguas propias

Edad (grupos quinquenales)
TOTAL 10-14 15-19 35-39 40-44 45-49 50-54

No lo entiende 6,4% 1,4% 2,1% 4,5% 4,1% 3,9% 4,0%

Sólo lo entiende 17,0% 4,6% 4,8% 12,2% 14,5% 17,4% 21,1%

Sólo lo entiende y lo sabe leer 7,5% 2,5% 2,4% 10,7% 11,8% 12,0% 11,8%

Sólo lo entiende y lo sabe hablar 3,6% 0,9% 0,7% 1,6% 2,0% 2,4% 2,8%

Lo entiende y lo sabe hablar 
y leer, pero no escribir

16,7% 4,2% 3,2% 18,0% 24,1% 25,8% 26,4%

Lo entiende y lo sabe hablar, 
leer, y escribir

48,9% 86,4% 86,8% 53,1% 43,6% 38,5% 33,9%
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En el caso gallego la diferencia entre la franja de edad de 10 a 19 respecto
a la de 45-54 no es tan abultada, porque la presencia del idioma entre los
adultos es la más alta de todas las comunidades con lengua propia, pero re-
sulta igualmente relevante.

Galicia (Censo INE 2001) 
Conocimientos de lenguas propias

Edad (grupos quinquenales)
TOTAL 10-14 15-19 35-39 40-44 45-49 50-54

No lo entiende 1,3% 0,5% 0,5% 0,7% 0,6% 0,5% 0,5%

Sólo lo entiende 7,6% 4,1% 4,9% 8,3% 7,6% 7,0% 6,5%

Sólo lo entiende y lo sabe leer 1,3% 0,5% 0,7% 2,1% 2,0% 1,8% 1,7%

Sólo lo entiende y lo sabe hablar 23,9% 11,0% 9,6% 16,9% 19,0% 20,9% 23,4%

Lo entiende y lo sabe hablar
y leer, pero no escribir

9,9% 3,5% 3,2% 10,2% 12,3% 13,3% 14,3%

Lo entiende y lo sabe hablar,
leer, y escribir

56,0% 80,5% 81,2% 61,9% 58,6% 56,5% 53,6%

En aquellas zonas de Navarra donde se utiliza el euskera, el conocimiento
en la generación escolarizada prácticamente dobla al de la generación de
sus padres.

Navarra (Censo INE 2001) 
Conocimientos de lenguas propias

Edad (grupos quinquenales)
TOTAL 10-14 15-19 35-39 40-44 45-49 50-54

No lo entiende 38,5% 29,2% 32,7% 37,4% 36,3% 39,0% 43,4%

Sólo lo entiende 1,5% 0,5% 0,9% 1,9% 2,0% 1,7% 1,8%

Sólo lo entiende y lo sabe leer 0,3% 0,1% 0,3% 0,5% 0,5% 0,4% 0,3%

Sólo lo entiende y lo sabe hablar 1,8% 0,3% 0,5% 1,1% 1,1% 1,1% 1,1%

Lo entiende y lo sabe hablar
y leer, pero no escribir

0,8% 0,1% 0,2% 0,8% 1,0% 1,0% 1,0%

Lo entiende y lo sabe hablar,
leer, y escribir

12,9% 23,5% 19,3% 13,3% 13,5% 12,4% 10,9%

No es aplicable 44,2% 46,3% 46,1% 45,0% 45,6% 44,5% 41,5%

La capacitación para el uso del euskera se extiende para casi la totalidad de
la población del País Vasco entre 10 y 19 años, mientras en la generación
de sus padres solo uno de cada tres habitantes de Euskadi tiene un com-
pleto manejo del idioma.
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País Vasco (Censo INE 2001) 
Conocimientos de lenguas propias

Edad (grupos quinquenales)
TOTAL 10-14 15-19 35-39 40-44 45-49 50-54

No lo entiende 43,4% 6,8% 9,7% 44,6% 50,5% 57,4% 61,3%

Sólo lo entiende 3,8% 0,6% 1,2% 5,0% 5,0% 5,0% 4,7%

Sólo lo entiende y lo sabe leer 0,9% 0,2% 0,4% 1,5% 1,3% 1,1% 0,9%

Sólo lo entiende y lo sabe hablar 4,6% 0,6% 0,7% 3,0% 3,2% 3,1% 3,1%

Lo entiende y lo sabe hablar
y leer, pero no escribir 1,4% 0,2% 0,3% 1,5% 1,8% 1,9% 1,9%

Lo entiende y lo sabe hablar,
leer, y escribir

45,8% 91,7% 87,7% 44,5% 38,2% 31,5% 28,0%

Particularmente intenso es el crecimiento del conocimiento del idioma pro-
pio en la Comunidad Valenciana, donde en la franja de 10 a 19 años el co-
nocimiento es el doble de frecuente que entre el conjunto de la población
y más del triple que entre quienes se encuentran entre 45 y 54 años.

Comunidad Valenciana (Censo INE 2001) 
Conocimientos de lenguas propias

Edad (grupos quinquenales)
TOTAL 10-14 15-19 35-39 40-44 45-49 50-54

No lo entiende 15,3% 7,3% 6,3% 12,2% 11,6% 11,4% 12,0%

Sólo lo entiende 29,0% 19,2% 18,7% 31,5% 32,2% 33,4% 34,4%

Sólo lo entiende y lo sabe leer 8,1% 10,7% 8,8% 11,2% 10,5% 9,4% 8,1%

Sólo lo entiende y lo sabe hablar 9,9% 2,7% 2,9% 6,4% 7,5% 9,0% 11,1%

Lo entiende y lo sabe hablar
y leer, pero no escribir

14,4% 6,0% 6,0% 20,2% 21,7% 22,0% 22,0%

Lo entiende y lo sabe hablar,
leer, y escribir

23,4% 54,2% 57,4% 18,5% 16,6% 14,8% 12,3%

El avance de los idiomas propios en las diferentes CCAA nos muestra un
auténtico caso de ingeniería lingüística, donde la acción de la institución
escolar y de otros agentes de socialización (por ejemplo, las televisiones au-
tonómicas) son capaces de favorecer un grado de uso y conocimiento de los
idiomas propios superior al de la generación escolarizada hace tres o cua-
tro décadas. En este sentido, es posible que en el momento actual la LIJ sea
el subsector de la edición más relevante para los mercados con lengua pro-
pia, pues:

– Es entre niños y adolescentes donde encontramos un mayor conocimiento
de las lenguas propias, de forma que se constituye en el segmento de po-
blación más receptivo.

– Cumple una función de acercamiento al idioma, función que tiene lu-
gar desde la escuela. Y es precisamente en este espacio donde las admi-
nistraciones públicas juegan un intenso papel de promoción, mediante:
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• la presencia de la lengua propia en el currículo como asignatura, con
una presencia similar a la de la asignatura de lengua castellana (y, con
diferencias según CCAA y modelos dentro de cada una, utilizando la
lengua propia como vehicular para el resto de asignaturas), siendo 
la promoción de la lectura uno de sus objetivos clave.

• ayudas a la edición,

• adquisición de títulos para bibliotecas escolares y de aula,....

Como aspectos negativos, sin embargo, podemos señalar:

– La presencia de lectura en lenguas autonómicas parece realizarse a cos-
ta de la prescripción de lectura en castellano. Según datos de un infor-
me del Grupo SM realizado con profesores de lengua castellana en pri-
maria y ESO9, la recomendación de libros de lectura obligatoria (sean o
no de LIJ) es significativamente superior en las CCAA monolingües. La
prescripción de libros en la lengua propia frenaría la posibilidad de al-
canzar el mismo número de libros en castellano que se prescriben en las
CCAA monolingües. A cambio, la riqueza de las bibliotecas de aula es
mayor en las CCAA con lengua propia.

– En ocasiones se ha señalado que quizás el desfase en el conocimiento de
la lengua propia de cada CA entre la generación adolescente actual y sus
padres dificulta el traslado de un modelo lector, o al menos la realiza-
ción de actividades conjuntas de lectura en idioma no castellano.

3.4. El entorno multimedia

3.4.1. Más tecnologías de la información, ¿peor comprensión lectora?

No es raro encontrar a adustos miembros de la Real Academia, tertulianos,
prensa de ámbito nacional10 e incluso prestigiosas organizaciones11, que se-
ñalan con espanto e indignación cómo el progresivo uso de las tecnologías
de la información y la comunicación origina un importante deterioro de
la capacidad expresiva de niños y adolescentes, un empobrecimiento gene-
ralizado de la comunicación e incluso el fomento de comportamientos in-
deseables. Como protagonistas de estas afirmaciones aparece el uso de vi-
deoconsolas, SMS, chat, correo electrónico,.... Realmente, estas valoraciones
no son científicas, en el sentido que daba Karl Popper al término: no son
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9 Estudio realizado por Synovate para el Grupo SM con 743 profesores de primaria y ESO
que imparten lengua castellana.
10 Por ejemplo, el pasado 14 de Diciembre de 2005 el diario El País titulaba “El 57% de los
menores reconoce que tortura en los videojuegos” (http://www.elpais.es/articulo/
elpporsoc/20051214elpepisoc_10/Tes). Si acudimos del informe original (http://www.guia-
videojuegos.es/estudio.pdf ), en el que no se describe el mecanismo usado para ponderar una
muestra recogida por Internet, y aunque no aparece la pregunta específica utilizada, el dato
es presentado como “un 57% de los menores reconoce jugar con videojuegos en los que se
daña, tortura o mata a personas”, lo que lógicamente se asemeja más a la realidad pero tie-
ne menor impacto periodístico que decir que el 57% tortura en los videojuegos.
11 Véase http://www.es.amnesty.org/esp/docs/videojuegos_2004.pdf, este último comentado
en http://www.escolar.net/MT/archives/2005/01/la_otra_brecha.html



falsables, es decir, carecen actualmente de elementos de contraste para so-
meterse a verificación empírica.

En España no disponemos de estudios que nos permitan comparar los ni-
veles de comprensión lectora según el uso de estas tecnologías, pero pode-
mos echar un vistazo fuera: un estudio12 realizado por la Universidad 
de Cambridge, estudio donde se analizan exámenes de diferentes tipologí-
as de alumnado desde 1980, concluye de forma categórica que las habili-
dades de escritura de los alumnos británicos son actualmente superiores a
cualquier otro momento de los 25 últimos años. Es diez veces más proba-
ble que utilicen palabras coloquiales, frases informales y abreviaturas (“2”
en lugar de “too” o “u” en lugar de “you”), pero usan estructuras más com-
plejas, un vocabulario más profundo y tienen un mejor uso de las mayús-
culas, el deletreo y las reglas de puntuación.

Se trata, sin duda, de datos de otro entorno, pero deberían hacernos escu-
char con cierta precaución las visiones apocalípticas sobre el impacto de las
Tecnologías de la Información. La utilización de herramientas de comuni-
cación escrita (por ejemplo, el SMS, el chat o el mail), aunque recurran a
códigos propios, suponen una expansión de la actividad escritora por parte
de los adolescentes. La cuestión pasa a ser entonces no la lamentación so-
bre la pérdida de la época libresca sino la reflexión sobre:

– El modo en que los nuevos formatos de escritura pueden conjugarse con
la producción literaria (¿lectura más fragmentada y discontinua?) y la
tradición cultural.

– La forma que los nuevos canales permiten un acercamiento a los lecto-
res y el tipo de comunicación a utilizar en estos espacios.

– La posibilidad de que permitan avanzar en la revalorización de la ofer-
ta de LIJ a través de combinación de textos en papel y en otros soportes.

3.4.2. En la escuela

En el centro, son los profesores quienes determinan las condiciones de ac-
ceso a las nuevas tecnologías. En este sentido, y recurriendo a un estudio
realizado en el año 2004 por el Grupo SM13 con el profesorado de la ense-
ñanza no universitaria, encontramos que:

– Por un lado, ha calado en el profesor una imagen del uso de la informá-
tica como inevitable (solo un 12% descarta el uso del ordenador con sus
alumnos en un futuro próximo), viable (60% dice sentirse preparado) y
ligeramente optimista de cara a su repercusión en el aula (predomina la
sensación de que su uso es sinónimo de calidad en la enseñanza, de que
tiene más ventajas que inconvenientes y, de forma muy matizada, que fa-
vorecerá una mejora en los aprendizajes).
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12 Referencia disponible en http://technology.timesonline.co.uk/article/0,,20409-
1850922,00.html
13 Estudio realizado por Synovate para el Grupo SM, con 800 entrevistas a profesores de
la totalidad de niveles educativos de la enseñanza no universitaria.



– Por otro, el profesor manifiesta una mayor seguridad para desempeñar
su tarea en un entorno más convencional.

Es precisamente esta sensación de menor capacitación en un contexto di-
gital el principal argumento que explica que, pese a ese tono moderada-
mente positivo, el uso sea minoritario: solo un 38% dice utilizar algún tipo
de programa informático con los alumnos, y un 39% indica haber hecho
uso de la sala de ordenadores. En resumen, entre la disposición manifesta-
da y el uso práctico parece existir un importante desfase.

La presencia de las TIC en la escuela se convierte en un ejemplo prototí-
pico del desajuste entre discurso y práctica. El profesorado admite tener que
utilizar las tecnologías, pero no lleva a la práctica este deber ser con un
alumnado que ha crecido en el entorno digital, en lugar de haber tenido
que aprenderlo. Esto es, se rompe el formato propio de la escuela: el maes-
tro sabe menos que el aprendiz. Cuando se cuestiona esta relación asimé-
trica, el profesor ve amenazada su identidad profesional: en última instan-
cia, la utilización de las TIC encuentra una importante barrera por favorecer
un modelo de enseñanza basado en el alumno, frente al modelo clásico ba-
sado en el predominio del profesor.

3.4.3. Entorno multimedia: el uso de Internet

De hecho, la escuela es un punto de acceso a Internet secundario entre quie-
nes disponen de otras alternativas. Actualmente14, el 54,1% de los hogares
con niños entre 12 y 17 años disponen de acceso a Internet. En estos casos,
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14 Para los apartados 3.4.3. y 3.4.4. recurriremos a datos que, salvo mención expresa, se ob-
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cuando se dispone de acceso en casa, se trata de la conexión usada con más
frecuencia en el 99% de los casos.

La presencia de Internet en el hogar supone una modificación relevante de
los hábitos y comportamientos cotidianos. Así, su presencia se asocia a un
uso intensivo, al menos diario en casi la mitad de los casos, y semanal para
el 90%.

¿Con qué frecuencia te conectas a Internet? Porcentajes
Varias veces al día 22,3

Una vez todos los días 25,3

Una vez casi todos los días 18,2

Entre 2 y 3 veces por semana 19,2

Una vez a la semana 6,6

Una vez cada dos semanas 2,8

Una vez cada tres semanas 0,3

Una vez al mes 1

Una vez cada 2 ó 3 meses 1

Una vez cada 4 ó 6 meses 0,5

Una vez al año 0,3

Menos de una vez al año / casi nunca 2,6

Pero no se trata solo de un impacto intensivo en lo que se refiere al tiem-
po dedicado, sino también relevante en cuanto a la implicación que supo-
ne. De este modo, cuando se le solicita a ese 51% de adolescentes que indi-
que la relevancia del uso de Internet dentro de sus actividades de ocio, solo
el 20% lo consideran poco importante.

¿Si tuvieras que valorar la importancia que tiene para ti 
Internet en tus actividades de ocio o diversión, Porcentajes
cómo la valorarías?

Muy importante 17,4

Bastante importante 61

No demasiado importante 19,5

Muy poco importante 1,9

Esta importancia atribuida se origina, sin lugar a dudas, por el tipo de fun-
ción que Internet desempeña. Si estudiamos las actividades que el adoles-
cente prefiere hacer al navegar por Internet encontramos, junto a la propia
navegación, el enorme peso de:  

– Las actividades destinadas a la generación de contacto interpersonal (fo-
ros, Messenger,….) y al mantenimiento y la creación de redes sociales.

– La descarga de archivos gratuitos, habitualmente asociados a los consu-
mos propios de la edad: cine, música…
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¿Qué actividades te gusta más hacer cuando 
navegas por Internet? Porcentajes

Navegar por las páginas de la web 60,2

Chatear con Messenger 86,9

Chatear con otros programas (IRC) 7

Enviar y recibir emails 47,9

Participar en foros 12,8

Descargar archivos con programas P2P (Kazaa, morpheus, emule, etc.) 41,4

NS/NC 0,5

Frente a las visiones apocalípticas sobre la soledad asociada al uso de In-
ternet, la práctica real de los adolescentes favorece precisamente lo contra-
rio: convierten Internet en un medio y en un espacio más de comunicación
e interacción con sus iguales.

Y no solo la comunicación es el objetivo, es que la lectura y la escritura es
el medio. La navegación es esencialmente lectura, el “chateo”, la participa-
ción en foros y el uso del correo electrónico es también escritura. La web
es texto (HTML-Hiper Text Markup Language) y su expansión es la ex-
pansión del texto y de la lectura. De hecho, en el entorno estadounidense15,
tres de cada cinco adolescentes entre 12 y 17 años con acceso online ha cre-
ado contenidos para Internet: tres de cada cinco adolescentes redactan, cons-
truyen argumentaciones, transmiten sus vivencias por escrito y las comu-
nican a otros,..., porcentaje probablemente superior al que encontramos en
soporte papel. Quizás se trate, por tanto, de abandonar una presencia de las
editoriales en la web de carácter puramente informativo y sustituirla por
funcionalidades y servicios destinados a aportar valor a la compra y lectu-
ra del libro de papel.

En cuanto a los contenidos, las búsquedas se centran en los mismos in-
tereses del entorno analógico: música, juegos (para jugar online o para
descargar), película y cine, deportes, televisión,… Y, quizás sorprenden-
temente, en uno de cada tres casos, se utiliza en busca de formación y
estudios.

¿Qué contenidos son los que más consultas y buscas en Internet? Porcentajes
Compras 4

Consulta programación TV 11,8

Páginas de interés personal 39

Logos, melodías y personalización móviles 22,2

Juegos para jugar on line 27,5

Juegos para descargar y jugar en el ordenador, consola o en el móvil 24,6

Programas y aplicaciones informáticas 9,9
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(Continuación)

¿Qué contenidos son los que más consultas y buscas en Internet? Porcentajes
Música 69,5

Películas, cine 32,4

Capítulos o series de TV 9,6

Viajes, turismo 8

Noticias 7,2

Deporte 21,7

Contenidos para adultos 2,7

Formación y estudios 35,3

Otros contenidos 11

NS/NC 0,5

3.4.4. Entorno multimedia: el equipamiento de la habitación

Comenzamos este artículo hablando de la estructura del hogar y termina-
remos este repaso de una amplia variedad de datos volviendo a él, y en con-
creto al equipamiento digital presente en la habitación de los adolescentes
(recordemos que estos datos hacen referencia a una muestra de adolescen-
tes entre 12 y 17 años).

– El aparato más frecuente es el equipo de música, presente en el 58% de
las habitaciones.

– Más de la mitad de los entrevistados tiene una televisión en su propia
habitación, encontrándola en seis de cada diez casos en la franja 16-17
años. En el estudio que presentábamos el año anterior, dirigido a niños
entre 6 y 14 años, encontrábamos televisiones en una de cada tres habi-
taciones. Parece claro que con la edad el grado de autonomía en la se-
lección de la programación televisiva se incrementa.

En todo caso, cuando nos escandalicemos de los resultados escolares, será
bueno recordar la existencia de este equipamiento y el modo en que com-
pite con el estudio.

– El tercer aparato con mayor penetración en las habitaciones, por encima
del vídeo u ordenador, es la videoconsola, presente casi en la mitad de
los casos.

– Finalmente, hay ordenador en cerca de cuatro de cada diez habitaciones
(mientras que en la franja de 6 a 12 años encontramos solo en una de
cada seis habitaciones).

Existe cierta diferenciación por género: en la habitación de los chicos abun-
dan en mayor medida las televisiones (60% frente a 47%), y  de forma muy
marcada las videoconsolas (63% frente a 34%). Mientras, en las habitacio-
nes de las chicas encontramos equipo de música con mayor frecuencia (63%
frente a 54%).

El factor edad juega un papel no muy sorprendente: con la edad crece la
penetración de televisores, ordenadores y reproductor de DVD. No se in-
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crementa, sin embargo, un aparato genérico (equipo de música) y un apa-
rato cuyo uso está en retroceso (reproductor VHS).

Por supuesto, la amplia presencia de este equipamiento en los hogares com-
pite, en recursos, espacio y sobre todo, tiempo, con la lectura en soporte 
papel.

4. CONCLUSIONES

Cuando los datos presentados abarcan una variedad tal de ámbitos (la edi-
ción, el hogar, la escuela, la inmigración, la utilización de las TIC...) es di-
fícil recapitular y extraer algunas reflexiones de conjunto. Trataremos, sin
embargo, de destacar al menos tres:

– El crecimiento de la facturación en los últimos 5 años se obtiene gracias
al incremento de ventas, pues el precio se mantiene estable. Sin embar-
go, ese incremento moderado tiene un coste, pues es lógico suponer que
el desajuste entre producción y venta observado se traduce en las temi-
das devoluciones. Así, es posible que la rentabilidad de las editoriales re-
sulte seriamente tocada. La salud del subsector LIJ pasa, junto al traba-
jo de ajuste a los requerimientos del punto de venta y al aprovechamiento
de su conocimiento16, por un esfuerzo de revalorización del producto
frente a otros sectores que permita incrementar su precio.

– Como decía aquella frase, no es lo mismo la opinión pública que la opi-
nión publicada. Si nos dejamos llevar por los tonos con que periodistas
y tertulianos describen la realidad de nuestros niños y adolescentes, per-
cibiremos una realidad amenazante, caracterizada por un entorno que
presenta importantes deterioros frente a pasados idealizados. Conviene,
por tanto, que el análisis de la realidad de niños y adolescentes se reali-
ce en sus propios términos, no en función de las preocupaciones de los
adultos y menos aún de las agendas informativas de los grandes medios
de comunicación. Podríamos llegar a pensar que si la LIJ sigue en exce-
so esta percepción sobre la realidad, es posible que se ajuste a la pauta de
los medios de comunicación masiva, pero quizás se aleje de los intereses
de los propios chavales. En el fondo, puede tratarse tan solo de lo que de-
cía Salvador Dalí: “El problema de la juventud de hoy es que no forma
uno parte de ella”.

– Atomización y fragmentación, al menos en tres sentidos:

• Del público: la infancia y juventud española resulta cada vez menos
homogénea. Esta última reflexión no debe sonarnos extraña: la socie-
dad española adulta se caracteriza por la pérdida de peso de los mo-
delos sociales normalizados o, mejor dicho, por la fragmentación de la
condición de normalidad. Nuevas estructuras familiares, presencia de
inmigrantes, incremento de la presencia de lenguas distintas a la cas-
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tellana, nuevas actividades de ocio, distintos espacios de comunica-
ción...., nos arrojan un panorama donde se rompe el estándar propio
que caracterizaba a la infancia y juventud hasta no hace mucho. Apli-
cado a nuestro ámbito de actuación, si el objetivo desde las editoriales
de Literatura Infantil y Juvenil es fomentar la lectura en todos los en-
tornos, debe realizar una oferta adaptada a esa complejidad: en temá-
ticas y contextos de las narraciones, en lenguas, en soportes...

• Del modo actual de acceso a la información: ya no solo es que la es-
cuela pierda peso como agente de socialización para que lo gane la te-
levisión, es que aparecen nuevos soportes que generan por su parte nue-
vos contenidos, pautas y discursos con sus rasgos propios. Con sus rasgos
propios, pero siempre sin dejar de ser soportes sobre los que se recoge
información mediante la lectura y donde el usuario no adopta una ac-
titud pasiva. Quizás utilizar estos soportes para expandir la actividad
lectora y aportar herramientas para la creación y la interacción por
parte del lector del libro de papel sea uno de los modos de revalorizar
la LIJ.

• De los mecanismos de contacto con el lector: asociado a los puntos an-
teriores, otro rasgo es la fragmentación de los mecanismos de puesta
en contacto con el cliente. Si los públicos se diferencian y resultan cada
vez más heterogéneos, tanto la comunicación como la colocación de
los productos debe fragmentarse también: frente a los mass media, co-
municación masiva, saturación de oferta y consecuente devolución, la
línea de desarrollo pasa por recurrir a espacios de interacción con el
lector no masivos y a una colocación del producto más ajustada y seg-
mentada. De hecho, esta fragmentación no es un nuevo rasgo de la LIJ,
pues siempre ha tenido que trabajar con la atención puesta en tres pú-
blicos distintos: padres, profesores y niños.

• En todo caso, convendría ver la fragmentación no como una amenaza
sino como un escape a la amenaza de saturación en la producción edi-
torial. Sería entonces un fenómeno que nos permitirá encontrar nue-
vas líneas de desarrollo de producto y acercamiento al lector, quizás
identificar nuevos mecanismos de promoción de la lectura y contri-
buir a la revalorización de la literatura infantil y juvenil.
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Actividad editorial

NUNCA DE CLÁSICOS TAN BIEN SERVIDOS
Victoria Fernández17

Pues, efectivamente, 2005 fue, tal y como estaba previsto, un año con mar-
cado acento literario. La celebración del IV Centenario de la publicación
de la primera parte del Quijote, del Bicentenario de Hans Christian An-
dersen y del Centenario de Julio Verne, por una parte, así como la presen-
cia de España como país invitado en la Feria del Libro de Bolonia (Italia)
y la celebración del Any del Llibre i la Lectura en Barcelona, fueron los
eventos que motivaron una inusual presencia del libro en la vida cotidia-
na de los españoles. Una presencia que en algún momento llegó a resultar
abrumadora (¡quién lo iba a decir!), sobre todo porque, ya mediado el año,
comenzó a imponerse una cierta sensación de repetición y una cierta fati-
ga ante las enésimas ediciones conmemorativas especiales, exposiciones, lec-
turas públicas, actividades escolares, congresos, jornadas, conferencias… que
proliferaron en todas las Comunidades Autónomas, haciendo buena una
frase que alguien –seguramente un político en pleno debate sobre el Esta-
tuto de Cataluña–, dijo muy oportunamente: “En España tenemos que apren-
der a multiplicar por 17”.

Y así, multiplicando, multiplicando, podríamos llegar a hablar de cifras mi-
llonarias –una afición tan de esta época–, entre extraordinarias tiradas de
ejemplares (prácticamente, un título nuevo cada día del año de quijotes, an-
dersens y vernes), continuas convocatorias de actos (sólo el Año del Libro ca-
talán convocó unas 1.900), masivas respuestas del público, incontables pá-
ginas de prensa, horas de radio, e incluso abundantes minutos de oro
televisivo… y, naturalmente, millones de euros en los presupuestos espe-
ciales habilitados al efecto, tanto desde las instituciones públicas como des-
de la empresa privada. Un éxito, sin duda, del que no cabe más que ale-
grarse, sobre todo porque, tras la brillante fachada y los inevitables
oportunismos, hubo mucho y buen trabajo, se transmitió entusiasmo por
el libro y la lectura y se reactivó el debate sobre la importancia de la lec-
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tura de los clásicos. Este tema es siempre recurrente pero últimamente es-
taba algo olvidado, lo cual ha originado en el sector del libro infantil y ju-
venil una interesante y notable puesta al día de la bibliografía del Quijote
y de Andersen, y bastante menor de las ediciones de  Verne.

A finales de 2004 ya se habían hecho públicas las principales líneas de ac-
tuación del “Año”, tanto desde el Ministerio de Cultura como desde las di-
ferentes Comunidades Autónomas, y aparecieron las primeras ediciones
conmemorativas, como el Quijote “popular” de Alfaguara y los Cuentos com-
pletos de Andersen, de Anaya, que junto a otra veintena de títulos (ver el
Anuario 2005) fueron los superventas navideños. Entre ellos, un quijote para
pequeños, Pictogramas en la historia de Don Quijote de la Mancha, de Carlos
Reviejo con ilustraciones de Javier Zabala (SM), que se convertiría en la gran
sorpresa del año al ser galardonado con una Mención de Honor de los Pre-
mios Bologna Ragazzi 2005, que concede anualmente la prestigiosa feria
del libro infantil italiana.

Este éxito internacional supuso el “descubrimiento” de Javier Zabala (León,
1962), un ilustrador no precisamente novel –sus primeros trabajos en in-
fantil-juvenil datan de 1990–, pero con una bibliografía de anónimo “co-
rredor de fondo”, como tantos de sus competentes colegas. También ha su-
puesto el reconocimiento público, ya que fue galardonado con el Premio
Nacional de Ilustración 2005. Concretamente, por otro libro de SM: El sol-
dadito Salomón, una adaptación libre de El soldadito de plomo, de Andersen,
escrita por Rocío Antón y Lola Núñez para la colección Ésta es Otra His-
toria.

1. ILUSTRACIÓN: BUEN AÑO PARA LA PROFESIÓN

Las ediciones infantiles de ambos clásicos –Cervantes y Andersen– han ve-
nido a resaltar la excelencia de los profesionales de la ilustración españo-
les, algo ya sabido, repetido y demostrado (muchos de ellos trabajan habi-
tualmente para Europa, Estados Unidos o Japón), pero que no acaba de
encontrar cauces de desarrollo “en casa”. Y así, a pesar de los pequeños avan-
ces que se vienen detectando en los últimos años en la edición del libro
ilustrado, la mayoría de la producción sigue siendo extranjera y las posibi-
lidades de nuestros ilustradores siguen estando bastante limitadas a los tra-
bajos más alimenticios que creativos. Sin embargo, este año especial tenía
que serlo también para ellos, y así, hubo movilización general entre lo me-
jor de la profesión –veteranos y emergentes– para satisfacer la demanda de
unos editores dispuestos a “tirar la casa por la ventana” en honor a los clá-
sicos.

El resultado, excelente en su conjunto, dejó algunos títulos memorables
como El Quijote contado a los niños/El Quixot explicat als infants ilustrado
por Francesc Rovira y con texto de Rosa Navarro Durán (Edebé), quizás la
mejor adaptación de las publicadas para lectores de 8-10 años, y Don Qui-
jote de la Mancha/Don Quixot de la Manxa, ilustrado por Manuel Boix, otra
adaptación, en este caso de Vicente Muñoz Puelles y para lectores media-
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nos (Algar/Bromera). Ambos títulos han dado origen a dos nuevas colec-
ciones de clásicos para niños, y han coincidido tanto en la elección de la
segunda obra –Tirante el Blanco/Tirant lo Blanch– como en las fechas de lan-
zamiento (Navidad). En ambos casos repiten autores e ilustradores.

Memorable también el trabajo de Pablo Auladell en Dulcinea y el Caballe-
ro Dormido, un sugerente relato de Gustavo Martín Garzo inspirado en la
novela de Cervantes, que Edelvives publicó en su colección Ala Delta y pos-
teriormente en una magnífica edición en formato álbum; el de Jesús Ga-
bán en El libro de don Quijote para niños (Ediciones B); el de Juan Ramón
Alonso en Don Quijote cabalga entre versos (Everest); el de Joma en El libro
loco del Quijote (SM); el de Alicia Cañas en Aventuras de don Quijote y San-
cho (Bruño); el de Ambrus en Don Quijote de la Mancha (Vicens Vives), y el
de Jordi Vila Delclós en El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha (Ana-
ya). Y podríamos seguir añadiendo nombres a la lista, como los de Roser
Capdevila, Nivio López Vigil, Federico Delicado, Xan López Domínguez,
Subi, Margarita Menéndez, Mikel Valverde… 

Sin olvidar dos oportunas recuperaciones: la de Montse Ginesta, en Don
Quijote/Don Quixot, la celebrada adaptación de José Luis Giménez Frontín
(La Galera), y la de José Ramón Sánchez, en El ingenioso hidalgo don Quijo-
te de la Mancha, la modélica edición del clásico de Ángel Basanta (Anaya),
ambas publicadas por primera vez en 1993.

Algo similar, aunque en menor medida porque había más disponibilidad
de materiales extranjeros, ocurrió con las ediciones de Andersen, en las que
Anaya, gracias a la especial sensibilidad de su editor, Antonio Ventura, ha-
cia el mundo de la ilustración, consiguió reunir a un brillante conjunto de
ilustradores en dos espléndidas ediciones conmemorativas: la de los Cuen-
tos completos, cuyos cuatro volúmenes estuvieron a cargo de Elena Odrio-
zola, Javier Sáez Castán, Carmen Segovia y Pablo Auladell, y la de 6 Pre-
mios Nacionales ilustran Andersen, un estuche con seis cuentos del autor danés
–algunos poco conocidos como En el cuarto de los niños, Los novios, Los Sal-
tarines o Hans el Patán–, en formato mini e ilustrados por Pablo Amargo,
Isidro Ferrer, Montse Ginesta, Gusti, Luis de Horna y Max, todos ellos Pre-
mios Nacionales de Ilustración.

Con el mismo formato mini SM editó Hans Christian Andersen contado por
Gustavo Martín Garzo, un estuche con tres pequeños libros ilustrados, en
los que el autor vallisoletano, Premio Nacional de LIJ 2004, ofrece sus par-
ticulares versiones de Los cisnes salvajes, El patito feo y La princesa y el gui-
sante, ilustradas, respectivamente, por Ajúbel, Antonio Santos y Pablo Amar-
go. Amargo, Premio Nacional de Ilustración 2004, fue galardonado por este
trabajo con una de las Placas de la Bienal de Bratislava.

Junto a todos ellos, cabe destacar la edición de Cuentos de Andersen ilustra-
dos por el alemán Nikolaus Heidelbach (Círculo de Lectores/Galaxia Gu-
teberg) y la graciosa adaptación para pequeños de El traje nuevo del empe-
rador, protagonizada por animales e ilustrada por Allison Jay (Alfaguara),
además de algunas reediciones y recuperaciones como el clásico Cuentos de
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Andersen, ilustrados por Arthur Rackham, que Juventud mantiene en su ca-
tálogo desde 1933; los Cuentos de Andersen ilustrados por la austriaca Lis-
beth Zwerger, galardonado con una Mención de Honor de los Bologna Ra-
gazzi en 1992 (Gaviota); El libro de los cuentos de Andersen, adaptados e
ilustrados por la maestra de ilustradores catalana Mercè Llimona (Edicio-
nes B); la colección Cuentos de Hadas, en la que destaca Los cisnes salvajes,
con ilustraciones de Juan Ramón Alonso, y la serie “Cuentos de Andersen”,
firmados por Anastassija Archipowa en la colección Rascacielos (ambas en
Everest) y, finalmente, la nueva edición de El cuento de mi vida (Ediciones
de la Torre), una de las varias autobiografías que escribió el propio Ander-
sen, con traducción e introducción de María Pilar Lorenzo.

En cuanto al tercer centenario del año, el de Verne, que no tuvo gran re-
percusión ni en los medios ni en la edición –la obra de Verne es una pre-
sencia continua en los catálogos, no en vano es una de las más leídas de la
historia de la literatura, ahora con permiso de Harry Potter–, cabe desta-
car, como única edición conmemorativa importante la de Anaya, Jules Ver-
ne, un estuche para regalo con cuatro novelas de la serie Viajes Extraordi-
narios –Cinco semanas en globo, Viaje al centro de la Tierra, La vuelta al mundo
en 80 días y Miguel Strogoff–, con buenas traducciones, interesantes prólo-
gos y apéndices a cargo de especialistas, y también cuidadosamente ilustra-
das por Gabriel Hernández, Pere Ginard, Pablo Torrecilla y Raúl R. Allén,
respectivamente.

1.1. De Bolonia a Alicante

Los ilustradores tuvieron también un protagonismo especial en la Feria del
Libro de Bolonia, donde España fue el país invitado, y donde, además de
dos interesantes exposiciones bibliográficas, una sobre los últimos 25 años
de LIJ española, y otra sobre las ediciones infantiles del Quijote desde 1856,
se organizaron otras dos atractivas exposiciones de ilustración, “Ilustrísi-
mos” y “Miradas en torno al Quijote”, patrocinadas ambas por el Ministe-
rio de Cultura. Dos exposiciones que sirvieron para mostrar el pasado re-
ciente, la actualidad y el futuro inmediato de un colectivo brillante, creativo
y en plena fase de renovación (el relevo generacional del que comenzó a ha-
blarse hace tres o cuatro años es ya un hecho), que es, en definitiva, el res-
ponsable de esa imagen moderna y de calidad que internacionalmente se le
reconoce a la edición infantil española. La exposición de “Miradas…”, con
obra original sobre la novela de Cervantes, reunió a un total de 24 ilustra-
dores, todos ellos galardonados con el Premio Nacional de Ilustración, y
permitía apreciar lo que ha sido –y sigue siendo– hasta ahora la ilustración
en España. “Ilustrísimos”, por su parte, en cuya organización colaboró la Fe-
deración de Asociaciones de Ilustradores Profesionales (FADIP), y que fue
coordinada por el dibujante Carlos Ortín, presentaba la obra en papel de
29 ilustradores y la de otros 44 en formato digital, y apostaba claramente
por la experimentación y las nuevas tendencias. En conjunto, un completo
y atractivo panorama, con “secuelas” interesantes: la polémica sobre fondo
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y forma, sobre la función de la ilustración en los libros para niños y sobre
la adecuación y legibilidad de los nuevos estilos, está servida.

Por otra parte, la ilustración parece haber encontrado un nuevo punto de
referencia en Alicante, donde desde hace cinco años se convoca el Certa-
men Internacional de Álbum Ilustrado “Ciudad de Alicante”. El Premio,
que patrocina el Ayuntamiento alicantino en colaboración con Anaya, y
que este año fue para Ramón Trigo, por Casa vacía (Federico Delicado con
El petirrojo se llevó el segundo premio), celebró su quinto aniversario con
voluntad de consolidación, organizando el I Salón del Libro Infantil Ilus-
trado. Entra las actividades organizadas destacaron las Jornadas sobre el Li-
bro Ilustrado, que inauguraron y clausuraron Teresa Duran y el ilustrador
Miguel Calatayud, respectivamente, y la exposición “Comer, comer: ilus-
traciones y propuestas para chuparse los dedos”, diseñada por A Mano Cul-
tura.

Con este motivo, Anaya editó el estuche Los álbumes de Sopa de Libros con
los diez álbumes ganadores (el certamen otorga un primer y segundo pre-
mios) de las cinco convocatorias en formato mini: Mermelada de fresa, de
Daniel Nesquens y Fino Lorenzo, y De puntillas, de Antonia Rodenas y Ra-
fael Vivas (2001); Sombras de manos, de Vicente Muñoz Puelles y Elisa Ar-
guilé, y Libro de lágrimas, de Pere Ginard (2002); Mar de sábanas, de Pablo
Pérez y Pablo Auladell, y La mujer que cocinaba palabras, de Catalina Gon-
zález Vilar y Pablo Alabau Marqués (2003); ¡Ay!, de Victoria Pérez Escrivá
y Claudia Ranucci, y Mitsu y Lala, de Carmen Segovia (2004), además de
los títulos premiados este año.

Por su parte, SM publicó el álbum ganador de su Premio Internacional de
Ilustración Fundación Santa María, Paula en Nueva York, de Mikel Valver-
de; el Premio Lazarillo, en su modalidad de ilustración fue para Manolo
Hidalgo por La casita de chocolate, aún sin editor, y el Premio Llibreter, de
los Gremios de libreros catalanes recayó en Volem que tornin les vaques bo-
ges! (¡Que vuelvan las vacas locas!), de Carles Arbat, en la cuidada colección
Libros Muy Ilustrados, de Diálogo, que este año ha llegado a su octavo tí-
tulo con Tres viatges (Tres viajes), de Jordi Botella con ilustraciones de Mi-
guel Calatayud.

2. OTRAS INICIATIVAS DEL “AÑO”

Además de la edición, el Año fue generoso en actividades. Muchos de los
encuentros y salones del libro habituales estuvieron dedicados a los dos
grandes clásicos, como el XVIII Salón del Libro Infantil y Juvenil de Al-
mería que organizó ALIN (Asociación de Amigos del Libro Infantil) bajo
el lema “Anderseando. Va de cuentos”, con dos exposiciones dedicadas al au-
tor danés: “Hans Christian Andersen: una vida de cuento”, en colaboración
con la editorial Everest, y “Andersen, otras miradas”, en colaboración con
el alumnado de la Escuela de Artes y Oficios de Almería; el VI Salón do
Libro Infantil e Xuvenil de Pontevedra, que lo hizo bajo el lema “Un re-
encuentro con los clásicos”, o las XIX Jornadas de Animación a la lectura
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de Arenas de San Pedro que, pese a un inesperado desencuentro entre el
equipo de trabajo dirigido por Federico Martín Nebras y los patrocinado-
res, lo cual hace temer por su continuidad, se llevaron a cabo con el título
“Los sueños de dos grandes: Andersen y Don Quijote”.

Por su parte, el XI Simposio sobre Literatura Infantil y Lectura de la Fun-
dación Germán Sánchez Ruipérez estuvo dedicado a reflexionar sobre la
lectura de los clásicos, y con el título “En torno al Quijote. Lectura, escue-
la e infancia”, reunió en Madrid a medio centenar de profesores y especia-
listas en LIJ, y a un interesante plantel de conferenciantes, como Francisco
Jarauta, Carmen Iglesias, Teresa Colomer, María Victoria Sotomayor, Ángel
Basanta, y Emili Teixidor, entre otros.

La Biblioteca Nacional programó diversas exposiciones y actividades, entre
las que cabe destacar los talleres infantiles y juveniles como el de ilustra-
ción, cómic y dibujos animados “Pintando la Mancha”; los conciertos, como
“Músicas del Quijote”, y las sesiones de cuentacuentos, títeres y teatro.

Finalmente, el Año del Libro y la Lectura de Barcelona organizó dos de las
más importantes y visitadas exposiciones del “Año”: la dedicada a Verne, y
“Personatge a la vista! Llibres que fan lectors” (“¡Personaje a la vista! Li-
bros que hacen lectores”). Comisionada por la experta en LIJ Teresa Du-
ran, la muestra proponía, mucho más allá de un simple paseo por el atrac-
tivo mundo de los personajes clásicos de la LIJ, un sugerente y original
recorrido por las distintas etapas del proceso lector. Además, durante el fin
de semana previo al largo Sant Jordi 2005 (nueve días), se convocó una nue-
va actividad para niños, “Món Llibre” (“Mundo Libro”), una especie de sa-
lón del libro infantil de primavera, con actividades, juegos, exposiciones y
encuentros con autores e ilustradores, que tuvo una gran acogida de públi-
co y que el Ayuntamiento barcelonés, con sus socios en la aventura –los
editores de infantil catalanes y el Consell Català del Llibre Infantil, con su
nueva presidenta, Marta Vilagut, a la cabeza– ha decidido seguir celebran-
do anualmente.

3. EL COMPROMISO INSTITUCIONAL

El tono festivo y el entusiasmo general por las celebraciones, no ocultó en
ningún momento el malestar y la preocupación, tanto en el sector edito-
rial como en el ámbito educativo, por la lentitud de gestión de tantos te-
mas urgentes acumulados. La falta de leyes reguladoras, la gratuidad de los
libros de texto o los bajos índices de lectura, para unos; el informe PISA,
las bibliotecas escolares o la formación del profesorado, para otros; y para
todos la aprobación de la LOE, cuyo largo y bronco debate no contribuyó
precisamente a calmar los ánimos, fueron el telón de fondo del año del
Quijote.

Pero se estaba trabajando en ello. En abril, se hizo público un informe del
Ministerio de Cultura en el que se daba cuenta de la evolución de las prin-
cipales iniciativas del Gobierno relativas a la promoción y el fomento del
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libro y la lectura que se van a desarrollar en la presente legislatura: el Pro-
yecto de Ley General del Libro y de Promoción de la Lectura, la puesta en
marcha del Observatorio del Libro y la Lectura, y el plan de actuación con-
junto de los Ministerios de Educación y de Cultura con las Comunidades
Autónomas para la implantación de las bibliotecas escolares en todo el te-
rritorio español.

El anuncio de abril propició el optimismo, pero a finales de mayo, en la Fe-
ria del Libro del Madrid, se lanzó el manifiesto Por el libro, por las librerías
y por una educación de calidad con libros, firmado por las principales asocia-
ciones profesionales de sector, en protesta por los escasos avances en el tra-
tamiento de “su” problemática, y en el que se expresaba, concretamente, la
decepción por la inclusión de las bibliotecas escolares en el anteproyecto
de la LOE sin dotación presupuestaria. Y con esta incertidumbre, pese a las
promesas de que “se estaba trabajando en la buena dirección”, llegó el ve-
rano y después el comienzo de curso. Sin duda las promesas no eran vanas,
y el trabajo interno fue duro. Y aunque estas cosas no trascienden a la opi-
nión pública, quienes han participado dicen que hacía mucho tiempo que
en los ministerios, consejerías, parlamentos y grupos políticos, no se había
trabajado tanto…

En octubre se hizo público el esperado informe Las bibliotecas escolares en
España. Análisis y recomendaciones, de la Fundación Germán Sánchez Rui-
pérez, realizado por el IDEA. Un espléndido trabajo en el que, al análisis
demoledor de una situación que ya se sabía insostenible, se acompaña una
propuesta en positivo, concreta y realizable, que señala las líneas maestras
para abordar, eficazmente, la implantación de las bibliotecas escolares en
toda España... practicando la “multiplicación por 17”, ya que las compe-
tencias en Educación y Cultura están transferidas a las Comunidades 
Autónomas.

También en octubre, la ministra de Cultura presentó el Plan de Fomento
de la Lectura 2005-2006, que en la línea continuista del año anterior pre-
tende una mayor incidencia en el ámbito escolar y familiar, y en colectivos
como la tercera edad, población reclusa e inmigrantes, no considerados prio-
ritarios hasta ahora en el fomento de la lectura.

Finalmente, en noviembre, el Consejo de Ministros aprobó un Acuerdo con
las Comunidades Autónomas para impulsar las bibliotecas escolares, con
un presupuesto de 25 millones de euros a cargo del Ministerio de Educa-
ción, y con el compromiso de las Comunidades de aportar otros 25 millo-
nes en los próximos tres años. Y además, el Ministerio de Educación y el
de Cultura han decidido coordinarse para promover conjuntamente un plan
integral para el Fomento de la Lectura, tanto en los centros escolares como
entre la población en general, para lo cual se han introducido enmiendas
en el proyecto de la LOE y, esta vez sí, también en los Presupuestos Gene-
rales del Estado de 2006, que instan a dedicar un tiempo de lectura en to-
das las materias, a desarrollar las bibliotecas escolares y a poner en marcha
planes de animación en los centros, así como a aumentar las colecciones de
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las bibliotecas públicas del Estado en las Comunidades Autónomas para
incentivar el hábito de la lectura en toda la población.

El proceso, largo y complicado, parece haber entrado en una buena fase. El
primer paso se ha dado. Datos, estrategias y dinero, hay. Voluntad política
y eficacia gestora, multiplicadas por 17, se verá.

4. TENDENCIAS: LA FANTASÍA QUE NO CESA

La fantasía sigue siendo la tendencia predominante. Abrumadoramente om-
nipresente. La pregunta es cuánto tiempo más durará, pero el caudal pare-
ce inagotable.

Los títulos más esperados entre los jóvenes aficionados no defraudaron.
Y así, Laura Gallego con Tríada, segunda entrega de su trilogía Memorias
de Idhún (SM), y Christopher Paolini con Eldest, segunda parte de la suya,
El Legado (Roca), fueron los bestsellers juveniles navideños. Pero hubo sor-
presa, y un tercer autor, español, compartió con ellos el favor de los lecto-
res: Rafael Ábalos, con Grimpow. El camino invisible (Montena), una intri-
gante fantasía de corte medieval, en la que el autor malagueño parece haber
encontrado su particular “piedra filosofal”, tras sus dos anteriores novelas
publicadas por Debate con escasa resonancia. Además de una buena nove-
la, Grimpow es uno de esos fenómenos raros, que ocurren muy de vez en
cuando con la literatura española: antes de ser publicado en España ya se
habían vendido sus derechos de edición para nueve países europeos y para
Estados Unidos.

Junto a los tres “superventas”, otros dos autores españoles prueban suerte
en el género con, ¡como no!, sendas trilogías: el novel Ibán Roca, con Trans-
parente y la torre del destino (RBA/Molino), primera entrega de El Domador
de Sueños, en la que cabe destacar una voluntad de originalidad –el chico
protagonista se evade de una vida que no le gusta soñando despierto con
un mundo imaginario, hasta que un día se encuentra viviendo, de verdad,
en ese mundo–. Además la novela está construida de forma intrigante y me-
ticulosa, de forma que acaba conquistando al lector. Por último, la conoci-
da y versátil Maite Carranza con El clan de la loba, primer título de La gue-
rra de las brujas, publica en Edebé una saga con protagonismo femenino,
tan escaso en el género fantástico.

Pero, sin duda, uno de los éxitos del año ha sido la recuperación de Las Cró-
nicas de Narnia, de C. S. Lewis, por Destino. La editorial catalana comenzó
a publicar en primavera las siete novelas de esta saga fantástica, escrita en
los años 50, y hoy convertida ya en un “clásico moderno”, adelantándose
al estreno navideño de la película de Disney basada en El león, la bruja y el
armario, segundo libro de la serie. Ya en Navidad, editó un espléndido vo-
lumen para regalo, en el que se recogen las siete novelas de Narnia –El so-
brino del mago; El león, la bruja y el armario; El caballo y el muchacho; El prín-
cipe Caspian; La travesía del “Viajero del Alba”; La silla de plata y La última
batalla–, con las ilustraciones originales de Pauline Baynes,
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Otros títulos destacados fueron la excelente fantasía medieval Carta al Rey,
de Tonke Dragt, y la continuación de Corazón de Tinta, Sangre de Tinta, de
Cornelia Funke (ambas en Siruela); El enigma de Akenatón, de P.B. Kerr (Al-
faguara); y, por último la edición del único libro inédito en España de J.R.R.
Tolkien, Las aventuras de Tom Bombadil, que Minotauro publicó con moti-
vo de su 50 aniversario.

Dentro del registro fantástico, pero para lectores (quizás habría que decir
lectoras) más pequeños, han comenzado a proliferar las hadas. Cuentos y
libros interactivos para regalo, como El jardín de las hadas, de Maggie Ba-
teson, en Ediciones B, o La casa de las hadas, de la misma autora, en SM, de
diseño “muy rosa y brillante”, pero sobre todo la nueva apuesta Disney para
poner de moda el mundo de las hadas –El secreto de las hadas, de Gail Car-
son Levine (Beascoa) es el primer título del proyecto Disney Hadas, que se
presentó acompañada del merchandising habitual–, anuncian, sin duda, una
nueva tendencia que viene para quedarse.

Curiosamente, el cuento de Carson Levine, una buena especialista en ha-
das muy popular en Estados Unidos, está ambientado en el País de Nunca
Jamás de Peter Pan, e incluso el hada Campanilla es uno de sus personajes.
Disney se adelanta así al futuro lanzamiento de la continuación “oficial”
de la obra de Barrie, una iniciativa del Centenario Peter Pan celebrado en
2004, durante la cual se convocó un concurso entre autores para escribir la
“segunda parte” del gran clásico inglés. La ganadora, inglesa también, fue
Geraldine McCaughrean, y su nuevo Peter Pan (una novela magnífica, se-
gún su editora en castellano, Mª Jesús Gil, de Alfaguara) será una de las
apuestas fuertes del próximo año editorial. Mientras tanto, el Peter Pan de
este año ha sido el de Edebé: una adaptación ilustrada para pequeños, con
una versión libre de Josep Francesc Delgado y las ilustraciones, siempre
enigmáticas y sugerentes, de Elena Odriozola.

4.1. “Clásicos populares” para la diversidad

La atención a la diversidad es otra de las tendencias consolidadas. La in-
migración, vista desde todos los ángulos, la interculturalidad y la adopción
de niños extranjeros han sido tres de los temas recurrentes en cuentos, ál-
bumes y novelas (Pequeño Bouyei, de la colección de producción propia Ni-
ños y Niñas del Mundo, de Combel; Colores que se aman, en Everest; La
historia de Emma, en Juventud; El color de la arena, Edelvives; Cómo curé a
papá de su miedo a los extraños, en RqueR; El sentido de la vida, en Sala-
mandra; Vidas, en La Galera), y la edición de libros bi o trilingües con tex-
tos en chino o árabe, por ejemplo, que inició La Galera en su colección Mi-
narete, continúa, ahora también en Kókinos (El jardín de Babaï) y en
Edelvives (Mi miel, mi dulzura).

Pero este año, además, ha habido coincidencia en recurrir a la narrativa
y el folclore tradicional de todo el mundo, en una línea muy en alza en
Europa de mostrar los valores positivos de la globalización: la riqueza
de conocer otras gentes, otras lenguas, otras costumbres, otros paisajes,
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otras historias… Es el regreso a los “clásicos populares”: los nuestros –25
cuentos tradicionales españoles, antología de José Mª Guelbenzu, con ilus-
traciones de Mariona Cabassa en Siruela/Perspectiva Editorial–; los ex-
tranjeros más próximos, por idioma –Cuentos y leyendas hispanoamerica-
nos, selección de Ana Garralón, con ilustraciones de Leticia Ruifernández,
Fabricio Vanden Broeck, Alekos y Virginia Patrone, y cubiertas de Javier
Serrano, en Anaya–, y los de todo el mundo, en Cuentos populares de la
India (Siruela), o en la colección Un libro, un CD, de Kókinos. Un inte-
resante proyecto editorial, de origen francés, en el que se ofrecen reper-
torios de canciones populares infantiles, en formato álbum, con cuida-
das ilustraciones, textos bilingües y acompañados por un CD. Sus títulos:
A la sombra del olivo (dedicado al Magreb, con textos en árabe y español);
Cancionero infantil del papagayo (canciones de Brasil y Portugal, en por-
tugués/español) y Canciones infantiles y nanas del baobab (dedicado al Áfri-
ca subsahariana y con textos en español y una decena de lenguas afri-
canas).

Este regreso a los clásicos de la tradición popular se redondeó con la con-
cesión del Premio Nacional de LIJ 2005 a Antonio Rodríguez Almodóvar.
El escritor sevillano (Alcalá de Guadaira, 1941), nuestro más reconocido es-
pecialista y divulgador de la tradición oral (Cuentos maravillosos españoles,
Cuentos al amor de la lumbre, Cuentos de la Media Lunita), fue galardonado
por El bosque de los sueños, una espléndida recreación literaria basada en re-
latos de la tradición indoeuropea, que Anaya editó a finales de 2004, en un
volumen especial ilustrado por Javier Zabala, Pablo Auladell y Carmen Se-
govia, con cubierta de Javier Serrano, que a raíz del premio ha sido edita-
do también en rústica. Además, por las mismas fechas, Kalandraka editó su
“versión definitiva” de Caperucita, La verdadera historia de Caperucita, en
un álbum ilustrado por Marc Taeger (ilustrador y diseñador suizo afinca-
do en Galicia), que acaba de recibir el Premio Daniel Gil de diseño edito-
rial, que otorga la revista Visual, en la categoría de Libro Infantil; fue el au-
tor del prólogo del facsímil anual del CEPLI de Cuenca, La hormiguita se
quiere casar, un “calleja” de 1936 ilustrado por Reinoso; y, por otra parte, la
Fundación Germán Sánchez Ruipérez editó El texto infinito. Ensayos sobre
el cuento popular, una recopilación de sus trabajos en prensa y en confe-
rencias y seminarios. Actualmente preside la Asociación de Amigos del Li-
bro Infantil y Juvenil.

4.2. Los clásicos como inspiración

Los clásicos siempre dan mucho juego. Además de servir a la diversidad,
como se ha visto, su presencia en la LIJ como “inspiradores” es una ten-
dencia permanente, tanto en la edición convencional como en la experi-
mental. Algo que resulta especialmente evidente en el terreno de la ilus-
tración, donde este año Kalandraka ha destacado con la edición del espléndido
Las aventuras de Pinocho, ilustrado por Roberto Innocenti; Juventud ha ofre-
cido el atractivo Gulliver. Viaje a Liliput, de Julie Faulques; Lóguez el ac-
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tualizado El soldadito de plomo de Jörg Müller: Lumen el acercamiento a la
impresionante historia de Ana Frank, de Josephine Poole y Angela Barret,
y Thule la original revisión de Caperucita, Boca de lobo, de Fabián Negrín.
En literatura, cabe destacar Ilión y Odiseo (Salamandra), una desenfadada
versión de la Iliada y la Odisea, firmada por Imme Dros, autora holandesa
experta en Homero, y muy popular en su país por sus libros para niños ins-
pirados en la mitología.

Por otra parte, los cuentos de siempre y sus personajes están en la base de
títulos como Princesas olvidadas o desconocidas, ilustrado por Rébecca Dau-
tremer, y en la colección de cuentos con pictogramas Buenos cuentos, con
textos de Rocío Antón y Lola Núñez e ilustraciones de Claudia Ranucci
(ambos en Edelvives); en la colección Pictocuentos, de las mismas autoras
con ilustraciones de Roser Rius (Donde viven los lobos feroces; ¿Por qué hay
brujas en las veletas?) en Alfaguara; La aventura de Cecilia y el dragón, de La-
wrence Schimel con ilustraciones de Sara Rojo (Candela/Bibliópolis); y en
dos cuentos ilustrados de origen etíope y ruso, respectivamente –Valentino
y Verlioka–. de la nueva editorial gallega OQO, nacida tras la escisión del
grupo Kalandraka. Además, la tradición africana está presente en el último
Premio Destino Infantil Apel.les Mestres, Witika, hija de los leones, de Blan-
ca Álvarez, con ilustraciones de Carmen García Iglesias. La convocatoria ca-
talana, pionera en la modalidad de libro ilustrado, celebró este año su 25
aniversario.

Finalmente, y cerrando este capítulo, cabe señalar las interesantes recu-
peraciones de “clásicos modernos”. Dos internacionales, como Pequeño
Azul y Pequeño Amarillo, de Leo Lionni, un título emblemático de los 50
que hasta esta edición de Kalandraka permanecía inédito en España, y
Don caballito de mar, el cuarto álbum de Eric Carle que Kókinos ha in-
corporado a su estupendo catálogo de ilustrados, y un título de casa, El
torito negro, la breve pieza teatral de Antonio Ferres, un “histórico” de la
LIJ española, olvidado desde su primera edición en Anaya, a mediados
de los 60 –en la recordada colección Girasol Teatro, tras la que estaba
Felicidad Orquín–, y ahora rescatado por Gadir en una preciosa edición
ilustrada.

Siruela, atenta con su “clásico moderno” particular, Caperucita en Man-
hattan, de Carmen Martín Gaite, celebró el 15 aniversario de su publica-
ción con una edición conmemorativa prologada por Gustavo Martín Gar-
zo. Con sus 44 ediciones, el maravilloso cuento de Martín Gaite es uno de
los grandes éxitos de la editorial, además de uno de los títulos incontesta-
bles de la LIJ española.

Alfaguara, por su parte, editó los 80 cuentos inéditos del Pequeño Nico-
lás, de Goscinny-Sempé, que habían estado olvidados durante 40 años y
fueron recuperados por la hija de Goscinny el año pasado. Alfaguara los
publicó en tres volúmenes –La vuelta al cole, ¡Diga! y El chiste–, mientras
que La Galera, en catalán, lo hizo en uno solo: Històries inèdites del Petit
Nicolas.
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5. FRENTE A LAS CELEBRACIONES, EL DÍA A DÍA

Entre la amplia producción que generaron las celebraciones y la dedicación
a los lanzamientos especiales, cada vez más generalizados en el sector, la edi-
ción “normal” siguió este año su curso sin grandes novedades ni en la can-
tidad ni en la calidad. Pese a las repetidas llamadas a la contención, el vo-
lumen de edición ha seguido aumentando, e incluso se han puesto en marcha
nuevas editoriales; y en cuanto a la creación, la LIJ española parece estan-
cada en un cómodo y aburrido término medio, muy notorio en las obras
para niños de 8 a 11 años, es decir, en la literatura infantil, y algo menos
en literatura juvenil, donde la amplitud y actualidad de las temáticas, y el
predominio de autores con mucho “oficio”, ha elevado el nivel.

En cualquier caso, lo más destacado de la producción se ha visto en la co-
secha de premios anuales –unos buenos indicadores de tendencias–, en los
que, como es habitual, han sido mayoría los autores conocidos. Los mejor
dotados, los de SM, fueron, por empezar con una excepción, para la debu-
tante Pilar Lozano (Barco de Vapor, con Siete reporteros y un periódico, una
entretenida peripecia de ambientación escolar con un positivo mensaje so-
bre la integración y el compañerismo), y para Alfredo Gómez Cerdá (Gran
Angular en castellano, con la interesante rememoración de la guerra civil
Noche de alacranes). Los Edebé premiaron la fantasía rodariana de Agustín
Fernández Paz (A escola dos piratas) y la novela histórico/detectivesca de An-
dreu Martín (Los dueños del paraíso), en sus categorías Infantil y Juvenil, res-
pectivamente. Manuel L. Alonso, con Rumbo sur, un intenso relato sobre el
reencuentro de un padre y una hija que apenas se han tratado, y Care San-
tos, con la muy literaria El anillo de Irina fueron los galardonados con los
premios Ala Delta y Alandar, de Edelvives. Fernando Marías, con Cielo aba-
jo mereció el Internacional de Anaya, que en esta edición se dedicó a la li-
teratura juvenil, y el también juvenil Premio Jaén fue para Juan Madrid
por Los senderos del Tigre, una emocionante novela de aventuras al estilo de
los clásicos del género. Y como cierre de esta selección de premios destaca-
dos, otras dos excepciones: Marta Serra Muñoz (En las nubes) y Luz Álva-
rez García (Tomás, buscador de la luz), fueron las dos autoras noveles descu-
biertas por los premios Leer es Vivir, que convoca Everest, en sus modalidades
Infantil y Juvenil, respectivamente.

Por otra parte, la sorpresa en cuanto a nuevas tendencias ha sido ablms +
tarde, de la autora norteamericana Lauren Myracle, en La Galera. Una no-
vela epistolar construida íntegramente con mensajes y jerga de chat. Un avi-
so de lo que puede estar llegando… 

5.1. Nuevas colecciones y otras iniciativas

Premios aparte, cabe destacar la aparición de nuevas colecciones. En narra-
tiva infantil, han predominado las de autor extranjero y con temática hu-
morística, como la de los Vampiros chupatintas (Los bebedores de tinta y tres
títulos más) de procedencia francesa, en Edelvives; la italiana Rimbambini
(Una pandilla de patosos y tres títulos más), en la nueva editorial Marenos-
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trum, que recuerda al estilo de la también italiana serie de Geronimo Stil-
ton (Destino), que estas navidades se ha unido a la moda fantástica, con un
volumen especial para regalo: Geronimo Stilton en el Reino de la Fantasía; y
la serie de los Olchis, del alemán Erhard Dietl (Los Olchis celebran la Navi-
dad y siete títulos más), que Pearson ha incorporado a su colección Naran-
ja. De procedencia extranjera son también varias de las colecciones y títu-
los independientes que Combel ha incorporado a su renovado catálogo,
como Polo, aprendiz de mago (de la serie Polo, de álbumes sin palabras para
prelectores); Ludwig van Beethoven (de la colección Descubramos a los mú-
sicos, de libros ilustrados con CD); y Dinosaurios y ¡Vacaciones sorpresa! (de
la línea de libros interactivos).

En cuanto a la producción propia, hay que señalar la acertada Sabelotod@s,
de la nueva editorial madrileña El Rompecabezas, dedicada a las biogra-
fías de científicos; Musicando con…, de iniciación a la música clásica y
acompañada por CD, y Arte para niños (con pegatinas), ambas de Susaeta;
la nueva Biblioteca Teide, de la veterana editorial catalana, dedicada a 
autores clásicos (Don Quijote de la Mancha, Cinco semanas en globo, de 
Verne) y con enfoque escolar, ya que incluye una Guía de lectura final; y
La Brújula, la nueva apuesta de San Pablo en narrativa infantil, con una
buena selección de títulos, como Trío de color, de Emilio Pascual, Querido
Monstruo, de Juan Tébar, o Cuatro cuentos de ciudad, de Andrés Guerrero,
pero en la que sorprende, por lo desusado, la inclusión de un apéndice para
“profundizar en la lectura”, más indicado para profesores que para niños.

Además, este año Everest se ha volcado en su línea de atención al teatro in-
fantil y juvenil, consolidando las “series Teatro” de sus colecciones Punto
de Encuentro y Montaña Encantada, con la incorporación de una veintena
de títulos. Igualmente, ha abierto la nueva serie Bilingüe, en la franja de
ilustrados para primeros lectores de Montaña Encantada (En el colegio/Aat
school, Arriba y abajo/Up and Down; Animales de la A a la Z/Animals from A
to Z), adelantándose así a la presumible demanda de lecturas que originará
la incorporación del inglés como asignatura en los programas de Educación
Primaria. Con el mismo objetivo, Anaya ha abierto la nueva colección We
Read/Leemos, con seis conocidos álbumes de Tony Ross y David McKee (La
culpa es de Òscar/Oscar Gets the Blame; Ahora no, Bernardo/Not Now, Bernard)
con textos en castellano e inglés, y Ekaré ha editado Terrible terrible, de Ga-
briela Rubio, un estupendo ejemplo de álbum bilingüe, publicado en cas-
tellano-inglés y en catalán-inglés.

Por su parte, Alfaguara ha seguido avanzando en la remodelación de su lí-
nea infantil y juvenil, que dirige Mª Jesús Gil. Cambio de diseño, regreso a
la denominación y logo “de la casa” para las colecciones infantil y juvenil,
y una especial dedicación al tramo de edad 0-6 años y al de más de 14 (Se-
rie Roja), han sido las principales novedades de este año. Para pequeños, ade-
más de libros de plástico y tela para bebés (¡Al baño! ¡A la cama!) se ha re-
tomado la edición de álbumes y libros ilustrados de gran formato (y se ha
hecho justicia a dos grandes clásicos del género, Donde viven los monstruos
y El topo que quería saber quién se había hecho aquello en su cabeza, devol-
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viéndoles el formato original que habían “perdido” en la última reedición).
También se ha abierto una  nueva colección para prelectores organizada en
tres series: Descubrimos, Pequepictos/Pictogramas (con una serie firmada
por Graciela Montes), y Masletras, y se ha primado la autoría española en
los ilustrados de pequeño formato (Las canciones mágicas, de Juan Carlos
Chandro con ilustraciones de Mikel Valverde; El secreto de Óscar, de Ri-
cardo Alcántara, ilustrado por Emilio Urberuaga; o los títulos firmados por
Romeu, en una hasta ahora desconocida faceta infantil, Hugo va a pescar y
Hugo domador. En juvenil, la Serie Roja irá incorporando textos asequibles
de autores “de adultos” (el primero, Cuentos de invierno, de Manuel Rivas),
y ha abierto una nueva serie de literatura (Clásicos, Contemporáneos y An-
tologías) dirigida a estudiantes, que contará con prólogos, estudios y notas
sobre el autor y la obra. Entre los primeros títulos: Don Juan Tenorio, de Zo-
rrilla; El lápiz del carpintero, de Manuel Rivas; Puentes como liebres y otros
cuentos, de Mario Benedetti; Crimen y misterio. Antología de cuentos de sus-
pense.

También fue año de remodelación de la línea infantil y juvenil de RBA,
tras la absorción de Molino, con títulos del género fantástico, como La es-
pada dormida, de Michael Morpurgo, con ilustraciones de Michael Foreman;
libros informativos, como ¿Qué hay dentro del castillo?, o la colección Me-
nudos (¡Quiero que me cuentes un cuento!, ¡No como!), firmada por Victoria
Bermejo y el ilustrador Miguel Gallardo. Sin embargo, todo hace pensar
que esa remodelación continuará, al haberse incorporado al grupo, sor-
prendentemente, Serres, tras su frustrada y corta aventura en México. La
pequeña y prestigiosa editorial de Poppy Grijalbo, que este año siguió pu-
blicando los libros de Lucy Cousins (Crick-Ras-Flash cuenta con Maisy) y de
Todd Parr (El libro de la paz); los de su línea dedicada al arte (Cuéntame un
cuadro, de Quentin Blake; Bailando con Degas), y los de sus apuestas arries-
gadas (¿Qué le pasa a este niño?), parece tener asegurada la independencia
dentro del Grupo. Si no fuera así, sería una lástima: perderíamos una de las
aportaciones más personales e interesantes de los últimos diez años.

Esos diez años son los mismos que ha logrado mantenerse la colección de
poesía para niños, Ajonjolí, de Hiperión. Dirigida por el editor y poeta Je-
sús Munárriz, es referencia obligada en la LIJ española, además de un ejem-
plo de empeño personal. Tan personal, que el editor se reservó el redondo
número 50, con el que se llegó al 10º aniversario, con un libro de su pro-
pia creación: Con pies pero sin cabeza.

En Juvenil, la iniciativa más destacada ha sido la puesta en marcha de las
Bibliotecas de Autor de SM, en las que se reunirán una selección de títulos
de los más importantes autores del género. Además, en cada libro los pro-
pios autores se autobiografían, y cuentan en una entrevista aspectos rela-
cionados con el proceso de creación de la obra. Las tres primeras están de-
dicadas al ya citado último Premio Gran Angular, Alfredo Gómez Cerdá
(Soles negros, Con los ojos cerrados, Sin máscara), a César Mallorquí (La cate-
dral, El viajero perdido, La mansión Dax), y a Jordi Sierra i Fabra (Malas tie-
rras, Fuera de juego, Rabia).
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5.2. El año Sierra i Fabra

El autor catalán comenzó el año con sorpresa, dando a conocer la creación
de su Fundación Jordi Sierra i Fabra para ayudar a jóvenes escritores, que
tiene también sede en Medellín (Colombia), con el nombre de Fundación
Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra. La Fundación, con la colaboración del
Grupo SM, convocó el I Premio Literario Jordi Sierra i Fabra para jóvenes
españoles y latinoamericanos, menores de 18 años, que se fallará en marzo
de 2006. Además, siguió publicando –La guerra de mi hermano, en SM; La
bomba, en Edelvives; Una (estupenda) historia de dragones y princesas (más o
menos), en Alfaguara; Cuentos y poemas para un mes cualquiera, al alimón con
Antonio García Teijeiro, en Planeta&Oxford; y el impactante libro de re-
latos Material sensible. Cuentos crueles– y recibiendo premios, como el Pro-
tagonista Jove al mejor libro del año en Cataluña, por A l’altra banda del
mirall/Al otro lado del espejo, y el Premio Internacional de Literatura Infantil
y Juvenil Julio C. Coba (Ecuador), por La palabra más hermosa. Y como cie-
rre de este año especial, fue elegido candidato español a los Premios An-
dersen 2006, en la modalidad de creación.

En ilustración, España ha presentado como candidato al magnífico Javier
Serrano.

6. PROMOCIÓN DEL LIBRO Y LA LECTURA

Los congresos, encuentros y jornadas celebradas durante todo el año han
estado dedicados mayoritariamente, como se ha visto, a los dos grandes cen-
tenarios. No obstante, por su interés cabe destacar el II Salón del Libro In-
fantil y Juvenil de Cantabria, el III Congreso Ibérico de LIJ y las II Jorna-
das Aragonesas de Bibliotecas y Promoción de la Lectura (¡y la Escritura!).

La primera de estas citas tuvo lugar en Santander, entre el 22 de marzo y
el 14 de mayo. La organización estuvo al cargo de la Obra Social Caja Can-
tabria y la Consejería de Educación y el evento, dedicado a Roald Dahl y
“su” ilustrador, Quentin Blake, fue coordinado por el Equipo Peonza.

Valencia fue el lugar elegido para celebrar el III Congreso Ibérico de LIJ
que, bajo el título “Lectura, identidades y globalización”, tuvo lugar entre
el 27 y el 30 junio y fue organizado por la OEPLI y sus secciones de Ca-
taluña, Galicia y País Vasco, junto con la Associaçao Portuguesa para a Pro-
moçao do Livro Infantil e Juvenil.

Las últimas de las jornadas mencionadas se celebraron en Ballobar, del 20
al 22 de mayo, y fueron organizadas por el Centro de Profesores y Recur-
sos “Bajo Cinca” de Fraga y los Grupos de Lectura “Leer Juntos” de Ballo-
bar, con la colaboración del Ayuntamiento de la localidad, la Diputación
de Huesca y el Departamento de Educación, Cultura y Deporte del Go-
bierno Aragonés. A final de año, el equipo de Ballobar recibió la buena no-
ticia de la concesión del Premio Nacional de Fomento de la Lectura 2005,
del Ministerio de Cultura, por el proyecto “Leer Juntos”, impulsado desde
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hace doce años por las profesoras Mercedes Caballud y Carmen Carrami-
ñana.

Por otra parte, el mismo Premio Nacional, pero en su modalidad de medios
de comunicación fue para la revista CLIJ (Cuadernos de Literatura Infan-
til y Juvenil), que se edita en Barcelona desde 1988 y que dirige quien fir-
ma estas líneas. CLIJ, junto con las revistas Peonza, Leer, Primeras Noticias,
Educación y Bibliotecas, Mercurio, recibió también este año el Premio Pla-
tero “a la mejor labor de difusión del libro, la lectura y la escritura”, que
concede la OEPLI, con el patrocinio del Ministerio de Cultura, en el XXIX
Salón del Libro Infantil y Juvenil de Madrid.

Premios y otras iniciativas

Uno de los más importantes autores de LIJ españoles, Juan Farias, fue el
ganador del Premio Iberoamericano de Literatura Infantil y Juvenil Edi-
ciones SM, en su primera convocatoria. El Premio, una iniciativa del Gru-
po SM, que nació en el contexto del Año Iberoamericano de la Lectura
2005 y que se integra en el Plan Iberoamericano de Lectura (ILÍMITA),
reconoce toda una carrera dedicada a la LIJ de un autor vivo de la co-
munidad iberoamericana. Convocado a través del ISME (Instituto SM
para la Educación), con periodicidad anual y una dotación de 30.000 dó-
lares, cuenta con la colaboración del CERLALC, la FIL de Guadalajara
(México), el IBBY, la OEI y la OREAL/UNESCO. Los candidatos pue-
den ser presentados por cualquier institución relacionada con el libro
infantil, y este año, además de Farias, fueron la colombiana Gloria Ce-
cilia Díaz, la brasileña Ana María Machado y el mexicano Francisco Ma-
nuel Hinojosa.

Por su parte, la Fundación Germán Sánchez Ruipérez otorgó su Premio Pe-
riodístico sobre Lectura, en su VI convocatoria, al autor catalán Emili Tei-
xidor, por su artículo “Estrategias del deseo o trucos para leer”, publicado
en el suplemento Culturas de La Vanguardia.

La Fundación, que ha seguido desarrollando su amplia actividad desde sus
tres sedes de Madrid, Salamanca y Peñaranda de Bracamonte, y que man-
tiene con gran éxito el Servicio de Orientación de Lectura (S.O.L.), uno de
los proyectos más importantes del Plan de Fomento de la Lectura18, se ha
incorporado este año al Pacto Extremeño por la Lectura, para desarrollar,
a través de su centro de Peñaranda, el Observatorio del Libro y la Lectura
Extremeño, en un marco de cooperación conjunta con el Gobierno de Ex-
tremadura. Y, por último, ha publicado Libros escogidos de Literatura In-
fantil (3-7 años) 2003-2004, una selección de los mejores libros del año, re-
sultado de la primera fase del proyecto de la Red de Selección de LIJ,
coordinado por el centro de Salamanca, y en el que participan práctica-
mente todos los colectivos públicos y privados, que se dedican en España a
la selección de libros infantiles y juveniles.
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Otra iniciativa de interés fue la celebración del primer Día de la Bibliote-
ca (24 de Octubre), organizado por la Asociación de Amigos del Libro In-
fantil, con el patrocinio de la Dirección General del Libro, Archivos y Bi-
bliotecas, del Ministerio de Cultura y la Junta de Castilla y León. La
celebración, que llega con voluntad de quedarse en el calendario de even-
tos a favor de la lectura, tuvo lugar en León. Y de León, precisamente, ha
surgido la iniciativa-sorpresa para el 2006: “Leer León 06”, una nueva Fe-
ria del Libro Infantil y Juvenil, que aspira a ser el referente del sector, y
que se celebrará cada año durante la primera quincena de año. Además de
un amplio programa de actividades, la Fundación que gestionará la feria ha
convocado un Premio para reconocer una trayectoria personal y profesio-
nal especialmente dedicada a la LIJ en el espacio español e iberoamerica-
no, dotado con 30.000 euros.

Finalmente, cabe destacar dos aportaciones procedentes del ámbito univer-
sitario: la convocatoria del Master a distancia Libros y Literatura para ni-
ños y jóvenes, de la Universidad Autónoma de Barcelona y el Banco del Li-
bro de Venezuela, que cuenta con el patrocinio de, entre otros, el IBBY y la
Fundación Germán Sánchez Ruipérez, y la publicación de una nueva re-
vista, OCNOS, dedicada a los estudios sobre la lectura. Con periodicidad
anual, está editada por el CEPLI (Centro de Estudios y Promoción de la
Lectura y la Literatura Infantil) de Cuenca.

Sin olvidar, ya en el ámbito privado, la “conspiración de lectores” que el
profesor José Antonio Marina, a raíz de la publicación de su libro La ma-
gia de leer (con María de la Válgoma, en Plaza y Janés), ha propuesto des-
de todas las tribunas a su alcance, y que está teniendo una gran respuesta
por internet (movilizacioneducativa@telefonica.net).

Lo que queda del “Año”

Quedan, como se ha visto, muchos y buenos libros. Una imagen brillante,
dentro y fuera del país, de la edición infantil española. Una mayor recepti-
vidad social hacia el mundo del libro. Una prometedora revalorización de
los clásicos. Numerosos materiales de estudio y reflexión. Interesantes pro-
yectos con voluntad de continuidad, y un compromiso político para abrir
vías a la lectura, avalado por hechos concretos, como no se conocía en mu-
cho tiempo.
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Actividad editorial en catalán

RESULTADOS NOTABLES
Teresa Mañà 19

En este año 2005 la edición infantil y juvenil en catalán ha estado marca-
da por las celebraciones. Por un lado, las ediciones conmemorativas de efe-
mérides tales como los doscientos años del nacimiento de Andersen, los cua-
trocientos de la publicacion del Quijote o el centenario de muerte de Verne.
Por otro, la celebración del Año del Libro y la Lectura organizado por el
Ayuntamiento de Barcelona, que ha sumido la ciudad en una vorágine de
actividades, algunas de las cuales han recalado en la LIJ.

Al margen de los eventos, en el panorama editorial en lengua catalana cons-
tatamos aspectos significativos, tales como la presencia de álbumes de pro-
duccion propia, la publicación de libros de ficción con marcado carácter
pedagogico para los mas pequeños, la aparición de nuevas editoriales y co-
lecciones con creativas propuestas y la incorporación de autores propios en
el genero fantastico, tan en auge en los últimos tiempos. En el conjunto, los
resultados han sido notables con producción abundante tanto en cantidad
como en calidad.

1. ANIVERSARIOS Y CELEBRACIONES

La celebración del aniversario de la primera edicion del Quijote ha conta-
do con múltiples ediciones infantiles de la obra: versiones ilustradas, redu-
cidas, adaptadas y traducidas al catalán. Entre las más exquisitas, Don Qui-
xot de la Manxa (Bromera), en versión de Vicente Muñoz Puelles y traducción
al catalán de Josep Palomero, con ilustraciones de estilo clásico a cargo de
Manuel Boix. Esta edición contiene solamente la primera parte de la no-
vela y está dirigida a lectores a partir de once años. Para lectores a partir
de nueve años, se publicó El Quixot explicat als infants (Edebé), una edicion
muy comprensible de ambas partes de la obra, preparada por Rosa Navarro
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y acompañada de las ilustraciones humorísticas de Francesc Rovira. Y para
los mas pequeños, Les aventures d’en Quixot (Lumen), una versión muy re-
sumida, adaptada por Anna Obiols e iustrada por Subi. La mejor invitacion
a la lectura del clásico, sin embargo, sigue siendo Don Quixot (Proa), en una
acertada versión de Giménez Frontín, que mantiene el tono original del tex-
to, acompañada de los dibujos de Montse Ginesta, que procuran explicar las
acciones de este loco caballero. Editada por primera vez en 1990 ha sido
reeditada para la ocasión. Otro clásico que se propone como lectura adap-
tada a los niños y jóvenes es Tirant lo Blanc de Joanot Martorell (1413-1465),
el “mejor libro del mundo” según Cervantes. Bromera propone una actua-
lizada versión de Josep Palomero para lectores a partir de once años con las
preciosistas ilustraciones de Manuel Boix; y Edebé repite con Rosa Nava-
rro y Francesc Rovira para editar una ajustada versión destinada a lectores
de ocho años en adelante.

Los doscientos años del nacimiento de H.C. Andersen llenaron los estantes
de ediciones ilustradas de generoso tamaño, muy aptas para regalo. Entre
los títulos publicados en catalán cabe reseñar Contes de Hans Christian An-
dersen (Baula) y Els millors contes de Hans Christian Andersen (Timun Mas),
además del pequeño estuche con seis cuentos tambien editado en castella-
no por Anaya. Y en marzo se cumplieron cien años de la muerte de Julio
Verne, celebración que nos ha ofrecido la oportunidad de contar con nue-
vas ediciones de este clásico autor. Bromera ha publicado una adaptación
de Vint mil llegües de viatge submarí, y la edición completa y anotada de Cinc
setmanes amb globus en la colección A la lluna de València. De la misma edi-
torial, en la coleccion Micalet teatre, se encuentra una adaptación teatral
de La volta al món en 80 dies. Este título cuenta también con una versión
muy abreviada para los lectores primerizos, realizada por Miquel Desclot
e ilustrada por Javier Andrada en la colección Petits Universals de La Ga-
lera.

Entre los númerosos actos organizados en Barcelona en el marco de l’Any
del llibre i la lectura tuvieron gran repercusión la fiesta de “Món llibre”, y
la exposición “Personatge a la vista”, ambos dedicados al libro infantil. “Món
llibre” fue un encuentro festivo de fin de semana en torno a  la literatura
infantil, que contó con la intervención de autores, escritores, cuentacuen-
tos, ilustradores… La fiesta tuvo mas de 16.000 visitantes y visto su éxito
tendra continuidad anual. La exposición “Personatge a la vista” –la más vi-
sitada de cuantas se han organizado- proponía un paseo por un espacio má-
gico repleto de libros, ilustraciones, y un sin fin de objetos evocadores. Por
otro lado, la Diputación de Barcelona organizó una preciosa exposición con
los dibujos de Lola Anglada, acompañada de un magnífico catálogo.

2. VITALIDAD EDITORIAL

En Catalunya, durante este último año han consolidado su presencia nue-
vas editoriales infantiles dirigidas al segmento de edad entre siete y once
años. Se trata de Edicions del Pirata con obras de ficción de realismo y fan-
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tasía ; y de Lynx edicions que propone, en su  colección “Ales de paper”, na-
rraciones que tienen como tema principal la conservación de la naturale-
za. Por este motivo las historias –agrupadas en series para lectores de dis-
tintas edades– se hallan protagonizadas por animales, y cada volumen incluye
informaciones complementarias.

Por su parte, editoriales con años de trayectoria experimentan con nuevas
propuestas. La Galera inicia la colección Oficis màgics, para lectores entre
ocho y diez años amantes de la ficción. No en vano los primeros títulos son
manuales ficticios de cómo cabalgar un dragon o cómo ser un buen detec-
tive. Columna publica la colección Columna Idees creada para ayudar a re-
flexionar sobre temas éticos, cuyo primer título és La caritat explicada als jo-
ves a cargo de Joaquim Carbó. Por su parte, la editorial Cruïlla intenta
conciliar dos intereses tan aparentemente divergentes como el futbol y la
lectura con dos nuevas colecciones relacionadas con el FC Barcelona y des-
tinadas a niños entre siete y nueve años: Contes Blaugrana, a cargo de Josep
M. Fonalleras; i Clam Barça de Antoni Dalmases. Ambas colecciones pre-
tenden promover la lectura a partir de relatos basados en el universo bar-
celonista. A pesar de la limitación ficcional que ello conlleva, esperamos
que estimulen a los pequeños a ampliar sus experiencias lectoras. También
los animales son protagonistas de nuevas colecciones: Montse Ganges con
los dibujos de Emilio Urberuaga da vida al perro Cúper en la editorial Com-
bel y la editorial Baula presenta La Vaca Plis Plau creada por Cristina Sar-
dá y Pep Molist.

En la oferta para los primeros lectores abundan, cada vez más, los libros
con finalidad didáctica, libros cuyo objetivo primordial parece ser el de edu-
car a los niños. Los libros infantiles hablan de la adopción, la diversidad,
la ecologia, el civismo; en definitiva, libros más adecuados para crear bue-
nos ciudadanos que para crear buenos lectores. En este sentido, y para los
más pequeños, se han publicado algunas colecciones pensadas para facili-
tar la comunicación entre los adultos y los niños en situaciones que po-
drian ser conflictivas. Día a día (Cruïlla) es una colección de cuentos en los
cuales se reflejan las reacciones de los pequeños protagonistas ante situa-
ciones que deben aprender a superar como el miedo a la oscuridad, los ce-
los ante el nacimiento de un nuevo hermano, la timidez o la muerte. Un
objectivo similar se propone la colección “Per què? (Destino) en cuyos tí-
tulos se formulan preguntas a los pequeños lectores para que reflexionen,
en este caso de manera mas autónoma, sobre el miedo, el civismo, o la di-
versidad. Las famosas trillizas, de Roser Capdevila, tambien educan a sus
congéneres en Les tres bessones i el civisme (Destino), dando normas y conse-
jos para mejorar la convivencia. En otros casos, los relatos son para desdra-
matizar situaciones como en No vull fer pipí a l’orinalet (Combel) de Roser
Rius o Pirates i pirulins (A fortiori) de Carmen Herrera con dibujos de Llu-
ís Filella, donde el protagonista narra las actividades de un día festivo en
compañía de su tío Miquel y su pareja Ferran. Y para fomentar los valores
solidarios Intermon Oxfam saca al mercado la colección Leo creada por
Anna Manso e ilustrada por Oriol Vidal.
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La adopción és un fenomeno social de actualidad que las editoriales se han
apresurado a incluir en sus catálogos. Vaig arribar de... (La Galera) presen-
ta el proceso de adopción de los pequeños protagonistas partiendo de casos
reales, tales como China, Rusia, Etiopia o Colombia, y está narrado por los
propios padres adoptivos. El tema de la adopción lo encontramos de nue-
vo en el cuento Busco una mare! (La Galera), un espléndido álbum escrito
por Gemma Lienas e ilustrado por Rebeca Luciani, donde se expone con
ternura la cruda realidad de quienes deben abandonar a sus hijos.

Entre los álbumes, encontramos una magnífica oferta de títulos de nuevas
editoriales, que combinan la edición mayoritaria en castellano con la pu-
blicación de algunos de sus títulos tambien en catalán: la editorial Los li-
bros del Zorro Rojo nos ofrece el espléndido Gat i peix y el ingenioso cuen-
to El ratolí més famós; OQO presenta La cosa que fa mes mal del món; y Thule
apuesta por la innovacion con Tigre grimpador y Gola de llop. El único re-
paro: se trata siempre de traducciones. Los álbumes ilustrados de factoria
catalana, excelentes, siguen siendo minoría en el conjunto. Tenemos un ejem-
plo en la editorial Combel, que sigue publicando la colección Nens i Ne-
nes del Món a cargo de la escritora e ilustradora Patrícia Geis, uno de cu-
yos últimos titulos es El petit buyei. En La Galera, encontramos otras dos
buenas muestras: I ara que ve?, un recorrido por las fiestas tradicionales, con
texto de Merce Anguera, que sobresale por las ilustraciones panorámicas
llenas de detalles y de humor de Cristina Losantos y Vull una corona de
Raimon Portell con dibujos de Ignasi Blanch. Las Publicacions de l’Abadia
de Montserrat han iniciado la colección Insòlits, en la cual apuestan por el
gran formato: los dos primeros títulos son: 3 contes de Sant Jordi, tres ver-
siones de la conocida leyenda de San Jorge explicadas por Enric Gomà e
ilustradas por Sebastià Serra, y 3 contes de Reis, narrados por Ramon Giro-
na con dibujos de Linhart. En esta editorial encontramos también, en la
colección Lluerna de libros de poemas y canciones acompañados de CD,
Poemes i cançons de la mar salada, musicados por Joan Carles Martínez Prat
e ilustrados por Rebeca Luciani. La editorial Barcanova ha editado un ori-
ginal álbum de carácter divulgativo cuyas imágenes son muñecos de plas-
tilina: Els viatges del meu avi de Mónica Jiménez.

En el País Valencià se constata un dinamismo notable20. A la creación de
nuevas editoriales –Onada edicions con obras para el público juvenil, edi-
ciones Frutos del Tiempo con la colección de narrativa Fruita del Bosc y
Andana edicions con la serie del personaje Ori– se suma la aparición de
nuevas colecciones en editoriales existentes –la colección de álbumes Al-
bur i de Contes Policíacs de Brósquil edicions; las colecciones Les formi-
gues pastisseres i Teatret a l’escola de Carena editors; y la colección Singu-
lar/Plural por parte de Tàndem edicions. Junto a estas iniciativas, la mayoría
de editoriales –Bromera, Edicions del Bullent, Tabarca, ademas de las cita-
das– han mantenido e incrementado la publicación de nuevos titulos en las
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colecciones consolidadas. No hay que olvidar la actividad de editoriales con
menos presencia, pero que destacan con obras interesantes, como Perifèric
edicions, Edicions La xara i Edicions 96.

3. AUTORES Y OBRAS

En los cuentos ilustrados y narraciones siguen predominando las anécdo-
tas de vida cotidiana con una pincelada humorística, como Viatge pel su-
permercat de Josep Lluch, M’han canviat l’avi de Chus Díaz (ambas en La
Galera) o El fantasma del Liceu (Cruïlla) de Joaquim Carbó. Tambien abun-
dan las historias protagonizadas por animales, como las que se cuentan en
Un lleó a les golfes de Gabriela Rubio y L’ovella Paquita de Lluís Farré (las
dos en Alfaguara-Grup promotor), Bestioles menudes (Cruïlla) de Elena O`Ca-
llaghan o El mur i el dragó (Edebé) de Joan de Déu Prats. En el conjunto, la
mayoría de ellas contienen grandes dosis de fantasía. Sirvan de ejemplo Se-
lena, Selena (Combel) de Mar Pavon; Quina gana que tinc (Crüïlla) de Emi-
li Teixidor, La bombolla de sabó (Barcanova), de Elena Bigas, y Setze contes
divertits i un parell de seriosos (Ed. del Pirata) de Joan de Déu Prats. Al mues-
trario añadimos una obra curiosa que mezcla narración y reportaje: En Yu
i en Kei tornen al Japó (La Galera) de Ko Tazawa, padre de los dos niños pro-
tagonistas que narra una vision del Japón a través de la mirada de sus hi-
jos de seis y tres años que regresan a su país después de haber vivido en
Barcelona una larga temporada.

En la franja de lectores juveniles, hay que destacar el nombre de Maite Ca-
rranza que con El clan de la lloba (Edebé) el primer volumen de la trilogia
“La guerra de les bruixes” se ha incorporado a la “moda” de la literatura
fantástica de protagonistas con poderes mágicos. A pesar de tratarse sólo de
una primera entrega, resulta apasionante. Los temas realistas siguen, de to-
das maneras, siendo los más tratados en las novelas para jóvenes: la guerra
civil está presente en La història d’en Robert (La Galera) de Mercè Anguera,
ganadora del último premio Folch i Torres, y también en La cova del torrent
(Cruïlla) de Pere Pons. Care Santos se apunta a la temàtica social con dos
titulos de “tema”: Okupada (Columna Jove) sobre los okupas y Val més anar
sol (Alfaguara-Grup Promotor) sobre las bandas y grupos de adolescentes.
La creatividad y la sorpresa nos llegan de la mano de Joaquim Sempere con
32 d’Octubre (Cruïlla), donde se atreve con un texto que tiene mucho de re-
flexión literaria y poco de narración. Pau Joan Hernández se apunta a la
novela detectivesca con El misteri de les quatre punyalades (Columna Jove),
una intriga en la cual el detective privado recibe el encargo de descubrir
quién ha mutilado una muñeca Barbie. Esta novela mereció el premi Co-
lumna Jove 2005. Las aventuras vienen de la mano de Joan de Déu Prats
que con Nàufrag (Barcanova) se estrena con buen pie en la novela juvenil.
Añadiremos a este grupo el último premi Ruyra, El darrer manuscrit (La Ga-
lera) de Montserrat Galicia, una novela policiaca ambientada en el futuro.
Una de las lecturas más recomendables de las publicadas y premiadas este
año es el último premio Edebé: Els amos del Paradís (Edebé) de Andreu Mar-
tín, una reflexión sobre el descubrimiento de América, las relaciones per-
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sonales y la creacion literaria, novela totalmente recomendable. En el gé-
nero de las novelas históricas vale la pena mencionar Les cendres del cava-
ller (Bromera) de Silvestre Vilaplana, novela en la cual Joanot Martorell,
autor del Tirant lo Blanc, cuenta en una larga carta su intensa y apasio-
nante vida; L’enigma de l’escriba (Alfaguara-Grup Promotor) de Jordi Achon,
una narración de misterio que tiene su origen en unas tablas sumerias 
y Akanuu, l’arquer persa de M.Carme Roca, ganadora del Premi Barcanova
de Literatura Juvenil, que narra el destino de dos jóvenes persas en el año
521 a.C.

En el País Valencià, los autores veteranos han tenido una actividad desta-
cada con abundante producción. En Bromera han publicadoTeresa Brose-
ta, Les costures del món; Enric Lluch, Un Quixot amb bicicleta; Joan Pla, Pi-
rates i bandolers; en Tàndem podemos encontrar obras de Vicent Pardo: Jaume,
Nooman i la furgoneta de 77.777 euros y nuevos títulos de la estimada ratita
Marieta a cargo de Fina Masgrau. Por su parte, María Dolores Pellicer y Pep
Castellano han publicado diversos títulos en distintos sellos editoriales. La
nómina de autores ya conocidos que han publicado alguna obra aumenta
año tras año, con lo cual resulta difícil la incorporación de escritores no-
veles, como no sea a través de algun premio. Este es el caso de la obra Els
silencis de Marc (Bromera) de Vicent Borràs, que obtuvo el premi Bancaixa
de narrativa juvenil.

Para cerrar nuestro balance, citaremos la publicación de Tatano, una nueva
revista infantil en catalán destinada a los chicos entre cinco y ocho años,
hermana pequeña de la decana Cavall Fort que lleva más de cuarenta años
en los hogares catalanes. Una iniciativa de calidad y  arriesgada que cabe
felicitar por su optimismo.
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Actividad editorial en gallego

ABRIENDO NUEVOS CAMINOS
Xosé Antonio Neira Cruz 21

Si teníamos la satisfacción de cerrar el informe editorial de 2004, publica-
do en el anterior anuario, anunciando la consecución para la literatura ga-
llega del Lazarillo y del Edebé, dos de los grandes premios de la literatura
infantil y juvenil del Estado español, nos cabe la alegría de poder abrir el
recuento de incidencias de 2005 con la reciente incorporación a la nómi-
na de galardonados de la autora viguesa An Alfaya. Por segundo año con-
secutivo –el sexto en la historia del premio–, An Alfaya ha conseguido que
el prestigioso Lazarillo vuelva a hablar en gallego, en este caso gracias a 
A sombra descalza. Se trata de una interesantísima y conmovedora novela
juvenil con el drama de la Guerra Civil como telón de fondo, que a lo lar-
go de 2006 publicarán Xerais y Bruño –en gallego y en castellano, respec-
tivamente–. Sin pretender hacer recaer en los premios el indicador de cali-
dad de una literatura, no se puede negar el alto componente simbólico que
este tipo de éxitos tienen para una comunidad cultural y literaria pequeña
pero pujante como es la gallega.

Por lo que respecta propiamente a lo publicado en el ejercicio editorial que
nos ocupa, la literatura infantil y juvenil gallega ha cerrado sus cuentas de
2005 con un balance en el que, junto a una normalidad carente de sobre-
saltos (normalidad que quizás nos permita seguir hablando del proceso de
consolidación ya advertido en anteriores informes), ha destacado la capaci-
dad de la propia LIJ para abrir nuevas vías a la creación en gallego dirigi-
da a los lectores más jóvenes. En ausencia de otro tipo de factorías, a los ga-
llegos se nos ha atribuido históricamente la capacidad de alimentar las
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fábricas de ideas. Sobra ironía en esta afirmación y quizás no falte verdad
en la misma. En todo caso, una idea no cotiza en bolsa y probablemente no
sirva para figurar en estadísticas, pero sí permite el sueño de la realidad fu-
tura. En la Galicia literaria, la realidad futura va ganando, año a año, esta-
tus de presente realizado, no exento de carencias y peligros pero, en todo
caso, apuntalado por el arrojo empresarial. Con este apunte inicial quere-
mos destacar, ya de partida, el protagonismo que a nuestro entender tiene
en la valoración del año 2005 el papel de las editoriales. En tiempos que
no resultan fáciles (la gratuidad de los libros de textos anunciada a pocos
días de su toma de posesión por parte del nuevo presidente de la Xunta de
Galicia, Emilio Pérez Touriño, ha cogido a más de uno y de dos con el paso
cambiado), y en espera de conocer en profundidad la línea que el nuevo go-
bierno autonómico va a seguir en relación con el libro y la lectura, resul-
ta una noticia más que esperanzadora poder afirmar que en la LIJ gallega
no solo siguen editando los que ya lo venían haciendo, con un volumen de
edición en este ámbito ligeramente superior al registrado en años prece-
dentes, sino que, más difícil todavía, han surgido nuevas empresas con ga-
nas de innovar y, desde Galicia, apostar por la edición del libro infantil de
calidad. En esa línea, a nuestro entender, hay que situar algunas de las pro-
puestas que iremos citando a lo largo de este artículo.

1. MÁS EDITORIALES, MÁS LIBROS

A lo largo de 2005 hemos podido celebrar la incorporación al panorama
editorial gallego de nuevos sellos nacidos en gran parte para la publicación
de literatura infantil y juvenil. Tal es el caso de la editorial pontevedresa
OQO, tras la que se encuentra parte de los responsables de la puesta en
marcha, hace ahora siete años, de otra exitosa experiencia en este ámbito,
la ya consolidada y multipremiada Kalandraka Editora. La línea editorial
con la que se ha presentado OQO coincide, en gran medida, con la que
identifica a Kalandraka, en buena lógica por haber surgido de padres co-
munes aunque ya no compartidos. En todo caso, se advierte en OQO el ne-
cesario esfuerzo de diferenciación que, a nuestro entender, deberá subra-
yarse a fin de lograr una identidad y un espacio propios en el ámbito del
álbum ilustrado, el cual, teniendo en cuenta sus primeros frutos, parece que
será el primado por OQO. Casi al mismo tiempo que se presentaba esta
nueva iniciativa, Kalandraka anunciaba la puesta en marcha de Faktoría K,
filial de la empresa de la K repetida que, según se ha indicado, abordará la
puesta en marcha de nuevos proyectos, no necesariamente centrados en el
ámbito infantil y juvenil, en los cuales se den la mano arte y edición. Baía
Editorial es otra de las novedades consolidadas en Galicia a lo largo de 2005
(también con el libro infantil como norte) y, como cierre de año, un bro-
che esperanzador que surge con la aparición de Rinoceronte Editora, edi-
torial especializada en la publicación de textos traducidos al gallego, de la
que se espera implicación y entusiasmo también en la incorporación a sus
catálogos de la LIJ que proceda de otras lenguas, un ámbito todavía no del
todo abastecido y, sobre todo, no adecuadamente planificado en gallego.
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Reforzando la apuesta editorial en pro de los lectores más jóvenes, dos en-
tidades en principio ajenas a este ámbito han vuelto los ojos a la LIJ con
interesantes aportaciones. Tal ha sido el caso de la Biblioteca Galega de Clá-
sicos Universais promovida por La Voz de Galicia, en la que han visto la
luz algunas obras que pueden interesar a un destinatario juvenil (si bien
pocas de ellas inéditas en gallego). Por otra parte el Museo Provincial de
Lugo ha patrocinado una colección de cuentos para niños que, bajo la co-
ordinación del escritor e investigador Antonio Reigosa, ha publicado el vo-
lumen Contos de medo no museo, obra con la que la entidad museística lu-
cense pretende interesar a los más jóvenes en los contenidos de sus colecciones
gracias a la complicidad de una obra literaria. Marilar Aleixandre, Fina Ca-
salderrey, Xosé A. Neira Cruz y el citado Antonio Reigosa firman los rela-
tos de esta entrega con vocación de continuidad con la publicación de un
nuevo título anual.

Finamente, la alianza entre Planeta y Oxford nos ha permitido ver publi-
cadas, también en gallego, dos de las colecciones que ambas editoriales ya
mantienen en castellano y en catalán. Esta iniciativa posibilitará, asimismo,
que escritores gallegos vean publicada su obra tanto en la lengua propia
como en las dos citadas; así ha sucedido en esta primera hornada de títu-
los cocinada por Planeta-Oxford a mediados de 2005, con Fina Casalde-
rrey, Xoán Babarro, Ana María Fernández o Neira Cruz, autores con los que
este consorcio editorial se ha estrenado en Galicia.

2. REFUERZOS PARA EL ÁLBUM ILUSTRADO

Junto a la primacía cuantitativa demostrada por las dos principales edito-
riales del panorama gallego, Edicións Xerais de Galicia y Editorial Gala-
xia, hay que destacar el esfuerzo realizado a lo largo de 2005 por ambos se-
llos editoriales para poner en marcha o mantener iniciativas que tienen por
protagonista al libro infantil, de modo destacado aquel que va destinado a
los lectores más jóvenes, es decir, los prelectores y los primeros lectores. Este
sector, por el que clamábamos a lo largo de los años noventa a causa de su
práctica inexistencia, está demostrando desde el año 2000 una vitalidad sor-
prendente en gallego. Gran parte de este mérito se lo debemos al surgi-
miento, en 1999, de las refrescantes y deliciosas propuestas de la editorial
pontevedresa Kalandraka, que ha sabido demostrar cosas importantes a lo
largo de su corta pero fructífera existencia. Y se lo ha sabido demostrar, fun-
damentalmente, a las restantes editoriales del ámbito gallego, particular-
mente timoratas a la hora de decidirse a apostar por un álbum ilustrado de
primera calidad. Al calor del éxito de Kalandraka, Galaxia y Xerais han
puesto en marcha sus propias colecciones en cartoné y cuatricromía que, a
lo largo de 2005, han empezado a demostrar capacidad e innovación, lejos
de los modelos establecidos por Kalandraka en este sector. Por otra parte,
Xerais –a través de su filiación con el grupo Anaya– ha inaugurando en
este año el periplo de una nueva colección, Andavía, que acoge la obra de
escritores e ilustradores punteros en el panorama estatal. Tres de los más
destacados autores de la LIJ gallega, Fina Casalderrey, Xabier P. Docampo
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y Agustín Fernández Paz, han firmado sendos álbumes de esta colección
que, de un taconazo, ha conseguido propulsar hacia arriba la calidad y la
cantidad de álbumes en lengua gallega. Los dos últimos autores citados, Do-
campo y Fernández Paz, han aportado su buen hacer a otras dos propues-
tas de álbum ilustrado: el primero es el autor de De cores e de amores, in-
teresante álbum “sin edad” en la línea de los últimos creados por este escritor
y su inseparable compañero de ilustración, Xosé Cobas, autor que refuerza
con sus dibujos el minimalismo procurado por Docampo a través de un
texto conciso, ajustado y ajeno a cualquier floritura superflua. Por su parte,
Fernández Paz ha seguido líneas ya anteriormente experimentadas por él
en Que medo, mama Raquel, un álbum fuera de colección y especialmente
mimado desde el punto de vista editorial por Xerais, en el que Fernández
Paz hace de nuevo pareja creativa con el ilustrador Fran Jaraba, uno de los
autores de cómic más destacados del panorama gallego. Junto a ellos, cabe
señalar la calidad y originalidad de la obra de Oli y Andrés Meixide, es-
critor e ilustrador, respectivamente, de Conto para non durmir, publicado por
Galaxia, en la que Meixide –también conocido por su obra de cómic– da
una vuelta de tuerca más a su versatilidad como ilustrador.

Fiel a su trayectoria, y superado algún que otro reciente sobresalto, Kalan-
draka ha afianzado a lo largo de 2005 su vocación de recuperadora de clá-
sicos del álbum, presentados en formatos y acabados impecables (Leo 
Leoni, entre otros). También sigue impulsando la creación de textos e ilus-
traciones nuevas que, al menos en el último año, no han destacado preci-
samente por partir de la lengua gallega y, en cambio, sí tener a esta como
una más de sus receptoras, dentro del proyecto empresarial plurilingüe que
defiende Kalandraka desde hace años. Esta política, interesante sin duda
para el reforzamiento de la política de traducción, no ha tenido en 2005
tanta repercusión en lo que atañe a la creación en gallego. En todo caso, el
modo de hacer de Kalandraka –que, dicho sea de paso, también cuenta con
detractores– ha conseguido ir formando, en el entorno de la editorial pon-
tevedresa, toda una escuela de jóvenes ilustradores osados, innovadores, fres-
cos y con ganas de experimentar; entre ellos, algunos ya han trascendido
los límites de la editorial que los descubrió y ha aupado para empezar a
volar solos y ser reclamados en otros ámbitos, sin olvidar, eso sí, sus orí-
genes. Óscar Villán y Kilo da Silva representan las puntas de lanza de esta
joven y pujante generación que encuentra seguidores aventajados en auto-
res como Patricia Casteló, David Rubín, Miguel Porto, Noemí López o Ser-
gio Casas, otro excelente dibujante que, tras un tiempo alejado de la ilus-
tración y volcado en la animación, parece volver a sus fueros con
prometedores proyectos.

La sorpresa en el ámbito del álbum ilustrado ha venido de la mano, du-
rante 2005, de la ya presentada editorial OQO, en buena medida por la no-
vedad que ha supuesto su aparición no solo en Galicia sino en el resto del
Estado, ya que, además de editar en gallego, la nueva editorial pontevedre-
sa lo hace también en castellano, catalán y, obligaciones de este tiempo de
cultura cada vez más globalizada, también en inglés. Lejos de lecturas que
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puedan criticar la tendencia a la amplificación de la producción cultural
occidental (que también existe y también se le ha hecho a esta editorial), la
apuesta de OQO permitirá, por otra parte, la salida al exterior de autores
que, por ahora, no existen para buena parte de los lectores del mundo (esos
que, por ejemplo, después se reúnen en jurados para otorgar las medallas
Hans Christian Andersen). Tres son las colecciones con las que OQO ha
abierto su producción multilingüe, las tres marcadas por el predominio del
lenguaje propio del álbum ilustrado, independientemente de la edad del
destinatario inicialmente previsto: Contos a pedir de boca (de 3 a 7 años),
Para lectores intrépidos (de 8 a 12 años) y Luz no espello (de 12 años en
adelante). Un buen puñado de títulos interesantes, exquisitamente ilustra-
dos y editados, constituye los primeros pasos de estas tres colecciones que,
reiteramos, hacen apuesta por el álbum ilustrado sin edad preconcebida.
A princesa que bocexaba, texto de Carmen Gil ilustrado por la excelente Ele-
na Odriozola; O cuarto prohibido, escrito e ilustrado por Itziar Ezquieta; y
Celestino Tarambaina, de Marisa Núñez, con ilustraciones de Mariona Ca-
bassa, destacan en la obra de creación original publicada por OQO. Hay
que señalar que, como se puede apreciar al menos en su propuesta de lan-
zamiento, OQO llega con decidido afán de apostar por las adaptaciones de
cuentos populares de otras lenguas y culturas, interesante iniciativa en la
que implican a autores (recreadores del texto original) e ilustradores tam-
bién de procedencia muy variada. De este modo, la cultura oral de Burki-
na Faso, de Rusia, de Brasil, de Canadá o de Costa de Marfil ha consegui-
do hacerse oír (en gallego, y también en las otras lenguas en las que OQO
edita) a través de los álbumes titulados Manda narices, Palabra de crocodilo,
Verlioka, Rato Tom e Rata Tomasa o A cousa que máis doe do mundo, entre
otros. En informes venideros sabremos cómo progresa OQO, esta novedad
nacida en Galicia en 2005 que, a la vista de lo ya publicado, llega con ga-
nas de ofrecer libros realmente interesantes.

3. LOS GÉNEROS CONDENADOS A LA MINORÍA

En las antípodas del estado de buena salud que hemos señalado para el ál-
bum ilustrado se encuentran otros géneros tradicionalmente condenados a
la minoría por una política editorial que, a veces con excesiva cabezonería,
decide que algunos géneros “no tienen salida” o “no se venden”. Estas fra-
ses acuñadas desde el ámbito comercial chocan después con las demandas
de algunos docentes, deseosos de adentrar a sus alumnos por las sendas de
la poesía o del teatro y que, sin novedades a la vista que ofrecer en lengua
gallega, se tienen que conformar con manejar títulos y autores que han fun-
cionado o que funcionan en parte por la ausencia de mejores propuestas.
Quizás haya que recordar la vocación de promotora cultural que debería
llevar cosida al alma toda editorial, aunque suene a memez manifiesta en
los tiempos de la mercadotecnia. Editar no debería ser solo vender libros,
muchos libros. Editar es apostar por los mejores, por los excelentes y, sin
duda, por los difíciles. En gallego, los más difíciles o, mejor dicho, los que
más difícil lo tienen, son los libros de poesía para niños, curiosa contradic-
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ción en una cultural que, después, se vende –y no sin razón– bajo la eti-
queta de “fundamentalmente poética”. ¿Qué han podido recitar de nuevo
los niños y niñas gallegos en 2005? De nuevo han tenido que regresar a lo
ya conocido, lo ya publicado. Solo la enconada apuesta de la Fundación 
Neira Vilas, a través de la convocatoria del premio de poesía Arume, pare-
ce asegurar, cuando menos, una novedad de calidad al año. En 2005, la no-
vedad llegada al amparo del Arume ha sido doble, y doblemente celebra-
da, ya que no solo tenemos nuevo y prometedor poemario para niños, con
el sugerente título de Abracadabra, sino que además en esta ocasión una de
las autoras más veteranas de la literatura gallega, Marica Campo, se ha de-
cidido a escribir una obra para niños por primera vez en su dilatada ca-
rrera poética. Por lo demás, el recurso a los géneros de la literatura oral pro-
picia que, de vez en cuando, alguna que otra novedad poética salpique los
catálogos editoriales. Este ha sido el caso de Everest-Galicia, a través de la
obra Xogando ás adiviñas, de Carmen Baz, con ilustraciones de Suso 
Cubeiro.Y poco más ha dado de sí, poéticamente hablando, el año 2005
para niños y jóvenes. Francamente anémico, por no decir sombríamente
mortecino, parece el panorama que se dibuja en este sector. Autores, insti-
tuciones, promotores y, sobre todo, editoriales tendrán que tomar cartas en
el asunto si quieren atajar esta preocupante situación. Quizás la poesía in-
fantil gallega, como le sucedió hace seis años al álbum ilustrado, necesite
una Kalandraka que la despierte de su sueño y venga a demostrarles a mu-
chos que publicar poemas para niños, siempre que sean de calidad y pre-
sentados en el mejor de los formatos, también puede ser rentable.

Parecidos derroteros a los poéticos le están correspondiendo al teatro in-
fantil, al menos desde el punto de vista editorial. El esfuerzo por crear co-
lecciones dramáticas para niños brilla por su ausencia, aunque, como en el
caso de la poesía, resisten baluartes que, contra viento y marea, juntan es-
fuerzos para ir publicando alguna obra teatral. En este sentido, resulta en-
comiable la labor realizada por el Colectivo Garola que, desde Cedeira, en
el norte de Galicia, se mantiene como faro teatral incansable. De la mano
de Garola nació en 2005 la obra O teatro dos soños, de Carlos Labraña, ilus-
trada por Lola Garcerá y publicada en la colección A biblioteca ambulan-
te. Por otra parte, una de las entregas de Planeta-Oxford en 2005, A noite
da raíña Berenguela, de Neira Cruz, Premio Lazarillo 2004, también se en-
cuadra en el género dramático.

A pesar de esto, algo se mueve en el teatro gallego a favor de los niños. Lo
decíamos el año pasado y lo reiteramos este, cuando el Centro Dramático
Galego ya ha confirmado la producción de un nuevo montaje para los más
jóvenes, tras el pasado éxito de As laranxas máis laranxas de todas as laran-
xas, de Carlos Casares. Ahora le tocará el turno a O merlo branco, una obra
ya conocida y representada del autor y director teatral Cándido Pazó. El
propio Pazó forma parte de un proyecto que, desde la Televisión de Gali-
cia, pretende reforzar el teatro infantil y escolar a través de un programa
que se empezará a emitir en breve y que ya se está produciendo a partir del
encargo de distintas piezas de teatro a varios autores y autoras gallegos. Es-
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tas obras  posteriormente serán llevadas a escena por los niños de otros tan-
tos colegios gallegos. Novedades, pues, que animan a seguir albergando es-
peranzas a favor del teatro infantil gallego.

Cerrando el capítulo de las minorías encontramos al cómic, que tampoco
acaba de encontrar un espacio que le garantice una presencia normalizada
en el panorama editorial gallego. Este dato contrasta abiertamente con la
vitalidad de los creadores, toda una nueva generación de jóvenes y diná-
micos dibujantes que, a falta de salidas en Galicia, se ven obligados a acep-
tar las apetecibles propuestas de trabajo que le llegan para publicar en Ma-
drid, Barcelona o incluso fuera del Estado español. Confirmando una
dinámica propia de este país de Medulios –castillos para los resistentes y
voluntariosos que, entre nosotros, se alzan a falta de realidades más con-
fortables–, nos encontramos la colección B de Banda, dirigida por el ilus-
trador Kiko da Silva, que Kalandraka Editora ha puesto en el mercado en
gallego y en castellano. Semillas que esperan convertirse en algo más que
resistencias simbólicas.

4. NARRATIVA PARA NIÑOS Y JÓVENES

Llegamos, por fin, al espacio en el que la LIJ gallega se hace fuerte y se con-
solida año a año. La oferta narrativa para niños y jóvenes en 2005 ha ca-
minado por territorio ya transitado, a través de colecciones estables que go-
zan del apoyo de los prescriptores y, por lo tanto, de los lectores. Árbore y
Costa Oeste, de Editorial Galaxia, y Merlín y Fóra de Xogo, de Edicións
Xerais de Galicia, continúan ejerciendo su primacía numérica y albergan-
do, entre otras obras, aquellas que, a lo largo del 2005, alcanzaron los prin-
cipales galardones de literatura infantil convocados en gallego. Así, el Pre-
mio Merlín de 2005 recayó en la novela histórica Unha branca de cobre para
Martiño, del autor noiés Ramón Carredano Cobas, novel por estos pagos de
la LIJ y descubierto para la misma precisamente a través de esta convoca-
toria. Con ello se confirma que, a falta de otras puertas, los premios siguen
ofreciendo una ranura para penetrar en el sistema literario sin la carta de
presentación de publicaciones previas. El Premio Raíña Lupa 2004, con-
vocado con carácter bienal por parte de la Diputación de A Coruña, fue
publicado en 2005; la obra ganadora, Tonecho de Rebordechao, del coruñés
Breogán Riveiro, ha sido publicada por Galaxia dentro de la colección Árbo-
re, que apuesta por esta novela repleta de humor y reflexión sociológica so-
bre una sociedad, la gallega, cada vez más habitada por ancianos y menos
poblada de jóvenes. Otra de las diputaciones gallegas, la de Ourense, con-
voca desde hace tres años el premio que homenajea a dos de las pioneras
de la LIJ gallega, las hermanas Pura y Dora Vázquez. El ganador de la úl-
tima edición, fallada en septiembre de 2005 y con la obra todavía por edi-
tar, ha sido Rafael Laso Lorenzo, otro autor sin obra conocida en este ám-
bito, que se estrena con la novela policíaca Por que Baldomero Quintáns? El
Pura y Dora Vázquez de ilustración recayó en la pintora ourensana María
Puertas.
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Entre los autores de más relevancia y obra en la LIJ gallega, ha sido Agus-
tín Fernández Paz el que más ha publicado a lo largo de 2005. A las obras
ya citadas, hay que sumar el relato A noite dos animais, ilustrado por Enja-
mio y publicado por Galaxia, dentro de la colección Árbore, para niños de
8 años en adelante, en la que Fernández Paz, como es habitual en su obra,
parte del realismo para ofrecer soluciones fantásticas a historias que se ca-
racterizan, fundamentalmente, por su mesura y adecuada organización for-
mal. En la misma línea se encuentran A escola dos piratas, Premio Edebé de
literatura infantil 2005, publicado en gallego por Edebé Rodeira y Pantas-
mas no corredor, editado por Xerais.

Xabier P. Docampo centró su trabajo publicado en 2005 en los lectores más
jóvenes; además del título ya citado tenemos que reseñar el cuento A deci-
sión de Valerio (colección Andavía, Xerais), ilustrado, como es habitual en la
obra de este autor, por Xosé Cobas. Se trata de un relato de protagonista
adulto en el que se subraya la necesidad de elegir caminos vitales propios,
aunque no cuenten con la aprobación general. También en Andavía, Fina
Casalderrey firma O meu avó é unha gata, cuento ilustrado por Marina Seoa-
ne en el que la autora de Lérez recrea las relaciones entre infancia y 
ancianidad con esa visión tan personal que ella sabe ofrecer. Sin salir del
catálogo de Xerais, pero en este caso en la colección Merlín, volvemos a en-
contrar una novedad destacable de Fina Casalderrey, de nuevo con prota-
gonista anciano; ¿Quen me quere adoptar?, título de esta obra, presenta la ne-
cesidad de un abuelo sin nietos de encontrar familia de adopción a través
de una búsqueda en la que se combinan ternura, humorismo y ciertas do-
sis de tristeza. De ilustrar esta pequeña novela se encargó Maife Quesada,
una de las pioneras de la ilustración infantil en Galicia, temporalmente ale-
jada de este ámbito en los últimos años, y que ahora regresa manteniendo
su estilo tan identificable. Para lectores un poco más mayores, Casalderrey
ha publicado en 2005 Un misterio na mochila de Alba, una de las obras 
inaugurales del catálogo de Planeta-Oxford en gallego. Esta misma edito-
rial completa su oferta de narrativa para primeros lectores con las obras
Eioua e o seu nome, de Xoán Babarro; Contos con sombreiro, de Ana María
Fernández; y Cociñeiro de perfumes, de Neira Cruz.

Otra autora que en 2005 ha confirmado su permanencia en la LIJ gallega
por partida doble ha sido Ánxela Gracián, con dos obras de factura bien di-
ferenciada. Si en A toupiña cegarata (colección Árbore, Galaxia), encontra-
mos una fábula en la que, a través de una comunidad de topos, se nos re-
flejan las miserias, miedos y ruindades de la sociedad humana, Un lugar
chamado labirinto (colección Ala Delta, Tambre-Edelvives) presenta un in-
teresante relato de honda dimensión simbólica, en el que la experiencia de
la muerte de un ser querido es contada a los más jóvenes con un lirismo
que no esconde para nada las dimensiones más crudas de esta realidad.

Manteniendo su ya consolidada carrera de ilustrador de sus propios cuen-
tos, Manuel Uhía ha publicado en 2005 O caracol sen col, relato para pri-
meros lectores publicado por Everest-Galicia. Helena Villar Janeiro, otro
nombre fundacional de la LIJ gallega, nos ha ofrecido en 2005 Raúl, la his-
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toria de un niño que no sabía decir no, ilustrado por David Rubín (colec-
ción Árbore, Editorial Galaxia); y Xavier López Rodríguez ha sumado un
título más a su carrera literaria con O dromedario nadador (Obradoiro-Al-
faguara), relato teñido de cierto non-sense y realismo mágico en el que el
estigma de la emigración gallega está presente. Finalmente, Concha Blan-
co, otra de las escritoras que no suelen faltar a su cita anual con la LIJ, nos
ha ofrecido la segunda parte de las aventuras de la gata Boris, las cuales lle-
van por título Boris e compañía (colección Árbore, Editorial Galaxia) y ha
publicado, con Obradoiro-Alfaguara, el cuento para primeros lectores A bru-
xiña da sorte, ilustrado por Xosé Cobas.

En cuanto a la literatura juvenil, se ha registrado en el 2005 un cierto pa-
rón del ritmo de aparición de novedades que se venía registrando en la úl-
tima década. De todos modos, la disminución de los títulos publicados en
este ámbito no tiene que considerarse un matiz negativo, habida cuenta de
la necesidad de reflexión y crítica que debe hacerse sobre la producción in-
fantil y juvenil. El hecho de que podamos reseñar un selecto número de
obras realmente interesantes en este nivel lector nos permite recordar que,
efectivamente, este puede seguir siendo un espacio para ganar lectores con
novelas de calidad. Entre estas, debemos señalar Sede en Ourense, de Uxía
Casal (colección Costa Oeste, Editorial Galaxia), trama detectivesca de ágil
lectura, articulada alrededor de una atroz sequía que se vive en un Ouren-
se de ciencia ficción. Otra obra publicada en la misma colección y asimis-
mo instalada en el subgénero de la ciencia ficción es Experimentos coa men-
tira, del lucense Manuel Darriba, novela de lectura exigente y gratificante
que nos habla de una sociedad futura en la que la información y la men-
tira se funden. Marilar Aleixandre firma Rúa Carbón (colección Fóra de
Xogo, Xerais), novela en la que la maduración adolescente de una joven se
entrecruza con la recuperación de un pasado familiar desconocido que nos
mete de lleno en la problemática vasca y, muy concretamente, en el entor-
no de ETA. Finalmente, M. Lourenzo Fernández ofrece una de las propuestas
para adolescentes más interesantes de 2005, Ela atopa un nome, publicada
en la colección Catavento de Tambre-Edelvives, obra de hondo contenido
simbólico y abundantes intertextualidades con clásicos de la literatura para
jóvenes.

5. NUEVOS AUTORES, NUEVAS PROPUESTAS

Uno de los aspectos que caracterizan a la LIJ gallega es su permeabilidad a
ir incorporando anualmente a nuevos creadores. Junto a nombres ya cono-
cidos y reconocidos, van apareciendo los de autores noveles o de escritores
que, siendo conocidos por su obra para adultos, vuelven su atención a la li-
teratura para los más jóvenes y deciden hacer su aportación de forma más
o menos acertada pero, en todo caso, significativa de que la LIJ concita in-
terés creciente entre los creadores de Galicia.

Además de los nombres de autores nuevos ya señalados a lo largo de este
texto, debemos citar las aportaciones, dentro de la literatura infantil, de Ma-
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nuel Almofrei, autor de los cuentos para primeros lectores titulados Hér-
cules e Xerión (un clásico reversionado) y Unha de lobos (más instalado este
en la narrativa de tradición oral con toque actualizado). Ambos están pu-
blicados por Baía Editorial.

La arquitecta Elisa Gallego Picard se ha dado a conocer como autora de
cuentos infantiles en 2005 con dos álbumes ilustrados publicados por
Editorial Galaxia, titulados Con-zancos e as ondas do mar y Encarna e o
vento, en los que destaca la novedad de la técnica empleada en la ilustra-
ción. En ella intervienen elementos metálicos combinados con el dibujo
y la pintura.

Sotelo Blanco Edicións ha posibilitado, a través de la colección Docexvin-
tedous, la aparición de Caixa de mistos, opera prima de Patricia Janeiro, que
inicia de este modo su andadura por la literatura juvenil.

Por otra parte, el conocido novelista y autor de relatos Xavier Queipo –uno
de los nombres consolidados de las letras gallegas actuales–, publicó el pa-
sado año su primer cuento para niños, O espello e o dragón (colección Mer-
lín, Xerais), texto que remite a la tradición oral oriental y que cuenta con
las ilustraciones de Maite Ramos.

Novedad ha sido también la puesta en marcha, por parte de Kalandraka, de
la colección Makakiños, destinada a ofrecer libros especialmente concebi-
dos para niños y niñas con necesidades especiales debido a problemas de
percepción y aprendizaje. Los cuentos de esta colección –que vienen a lle-
nar un enorme vacío en la LIJ gallega, todavía poco atenta a la situación de
este tipo de lectores– cuentan con textos e ilustraciones organizados si-
guiendo las dinámicas de asociación de ideas que estos receptores suelen
desarrollar.

En el campo de la divulgación y promoción de la LIJ ha destacado la pues-
ta en marcha de un espacio en internet patrocinado por la Consellería de
Cultura de la Xunta de Galicia en el que el navegante podrá encontrar des-
de información sobre obras, editoriales, autores e ilustradores, hasta pro-
puestas de lectura, concursos para los lectores más jóvenes y noticias sobre
este ámbito de la creación. O ourizo azul (que así se llama esta página, lo-
calizable tecleando la dirección www.ourizoazul.org) cuenta, además, con la
propuesta de ilustración animada concebida para este medio por Xan Ló-
pez Domínguez.

Cerramos el capítulo de novedades informando sobre la renovación de la
directiva de la Asociación Galega do Libro Infantil e Xuvenil (Gálix), enti-
dad que desde hace 17 años se ocupa de todo lo que atañe a la representa-
ción institución de la LIJ gallega, así como de su promoción y divulgación.
La nueva directiva de Gálix, presidida por la escritora Gloria Sánchez, tie-
ne entre sus retos inmediatos la organización del 32° Congreso Interna-
cional de IBBY, que, bajo el lema La fuerza de las minorías, tendrá lugar en
Santiago de Compostela en el año 2010.
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6. DOS ADIOSES Y UN FINAL

Para el punto final del recuento de las incidencias literarias que han jalo-
nado el desarrollo del año 2005 en la literatura gallega, reservamos la tris-
teza del adiós a dos compañeros que nos dejaron para siempre. La escrito-
ra María Victoria Moreno Márquez terminaba sus días el pasado mes de
noviembre, agotada por la vida y por la enfermedad, pero no sin antes ofre-
cernos su último fruto literario, Eu conto, ti contas…, conjunto de relatos
para primeros lectores ilustrado, como ha sido habitual en la obra de esta
autora, por Manuel Uhía. Con este adiós literario impecable, María Victo-
ria Moreno cerraba más de tres décadas de dedicación a la literatura y a la
lengua gallegas, que ella, extremeña de origen, eligió, adoptó, ensalzó y pro-
mocionó con cada una de sus obras y actos. No podría entenderse la evo-
lución de la LIJ gallega sin la presencia de las más significativas obras de
Moreno Márquez, pionera en la creación de cuentos infantiles y novelas
para adolescentes en nuestra lengua.

Pocas semanas después, nos sorprendía la noticia de la muerte del ilustra-
dor Lázaro Enríquez, quien, hasta el día antes de su fallecimiento, se afa-
naba en la elaboración de las imágenes de O home que plantaba árbores, tra-
ducción del maravilloso relato de Jean Giono que editará Galaxia en breve
con la que este cubano que eligió Galicia para vivir e ilustrar plantaba su
árbol final. La obra de Enríquez, desperdigada por los catálogos de distin-
tas editoriales de Galicia, del resto del Estado y de su Cuba natal, dan cla-
ra muestra de su calidad no solo como ilustrador sino también como calí-
grafo, arte en el que era maestro indiscutible.

2005 ya es historia para la literatura gallega que también pueden leer los
más jóvenes. Una historia que, sin caer en la autocomplacencia ni en el om-
bliguismo, permite afirmar que, desde Galicia, se siguen abriendo caminos
para el desarrollo de la LIJ.
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Actividad editorial en vasco

MEJOR QUE NUNCA Y ¿EN CRISIS?
Xabier Etxaniz 22

En las tres últimas décadas, la LIJ vasca ha pasado de ser algo anecdóti-
co a ser uno de los elementos más importantes y consolidados de la cul-
tura en lengua vasca. En un estudio publicado a principios del 2005, 90eko
hamarkadako haur eta gazte literatura (Pamiela), se constataba la consoli-
dación del sistema literario en la literatura infantil y juvenil en euskara
a lo largo de la década de los 90. La calidad de los textos y las ilustra-
ciones, la dedicación de los autores, la capacidad de los lectores o la im-
plicación de las editoriales e instituciones, entre otros, son una muestra
de ello.

Hace treinta años prácticamente no se publicaban obras en euskara, y eran
escasas –y frecuentemente desafortunadas– las publicaciones infantiles.
En cambio, estos últimos años algunas obras de LIJ vasca no sólo han te-
nido una gran repercusión en el País Vasco, sino que también han goza-
do de éxito fuera de nuestras fronteras. Ejemplo de ello son Behi euskal-
dun baten memoriak (Memorias de una vaca) o Krokodilo bat ohe azpian (Un
cocodrilo bajo la cama), por citar dos obras de nuestros autores más reco-
nocidos, Bernardo Atxaga y Mariasun Landa.

Ahora bien, tras varios años de pujanza, el número de obras publicadas
se ha estancado y descendido la tirada, síntomas de una cierta saturación
del mercado. Tal vez sea un poco exagerado hablar de crisis cuando esta-
mos indicando que nunca ha estado la LIJ vasca tan bien como ahora,
pero no podemos negar que en este momento de éxitos y al mismo tiem-
po carencias de la LIJ, con una mayor visibilidad social y a su vez difi-
cultades del mercado, es necesaria una reflexión sobre la situación global
y el futuro.
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El año 2005 ha sido, en general, un año positivo para la LIJ en lengua vas-
ca. No ha habido ningún acontecimiento u obra que haya eclipsado la vi-
sión general, ni que haya destacado excesivamente. Incluso los aniversarios
internacionales (Quijote, Andersen, Verne) que han dado lugar a tantas ac-
tividades, publicaciones y conmemoraciones en otras lenguas, no han teni-
do apenas ninguna repercusión en la LIJ vasca, en parte por la distancia
cultural hacia tales acontecimientos, pero, sobre todo, han pasado desaper-
cibidos por la debilidad de la edición y del mercado en lengua vasca. Un
mercado que ha seguido las pautas de los años anteriores, con sus éxitos y
sus fracasos, sus aportaciones y sus innovaciones.

1. LOS PREMIOS LITERARIOS

Entre los premios de LIJ el premio “Euskadi”, a la mejor obra del año an-
terior, ha servido para confirmar una idea que desde hace tiempo venimos
remarcando: el auge y la calidad de la poesía infantil en lengua vasca. El
premio “Euskadi” ha recaído en el poemario Pupuan trapua (Pamiela) del
escritor Xabier Olaso. Combinando la literatura popular, los juegos y las
tendencias actuales de la poesía, Olaso ha creado una bella obra, atractiva
y sugerente, que además ha servido para promocionar a este joven autor.

No ha ocurrido esto último en los otros dos grandes premios literarios, el
“Lizardi” y el “Baporea”. Ambos han correspondido a autores conocidos por
el público, pero que últimamente estaban algo apartados de la producción.
Así, Pello Esnal, con el cuento Egundukoa haiz, Segundo! (Erein) ha vuelto
mostrarnos sus cualidades como narrador y su dominio tanto del lenguaje
como de la tradición; al tiempo que Manu Lopez Gaseni, ganador del pre-
mio “Baporea” con Gogoa lege (SM), volvía a ofrecernos otra obra de cien-
cia ficción, donde se compaginan el misterio, la intriga y una invitación a
reflexionar sobre la sociedad en que vivimos.

Junto a estos premios de gran tradición en nuestra literatura, durante este
año 2005 una veintena de ayuntamientos y mancomunidades de Navarra
han impulsado un nuevo galardón en las letras vascas, el premio “Etxe-
pare” de LIJ que en su primera edición ha sido otorgado al joven escritor
Ruben Ruiz, autor de un breve cuento, “Nora joan da argia?”. El hecho de
crear este nuevo certamen honra a sus promotores, pero tal vez hace falta
una mayor promoción del mismo y un compromiso a la hora de publicar
la obra galardonada.

Por último, y para terminar con los premios literarios de 2005, merece la
pena destacar dos acontecimientos: por una parte, el fallo del prestigioso
premio Internacional de Ilustración de la Fundación Santa María, que ha
correspondido a la obra Paula en Nueva York (SM) del conocido ilustrador
–y a partir de ahora tal vez también escritor– Mikel Valverde; y por otra
parte, debemos comentar el premio de ensayo Becerro de Bengoa que anual-
mente otorga la Diputación Foral de Álava y que este año ha recaído en un
ensayo sobre la LIJ escrito por el escritor y profesor de la UPV-EHU Manu
Lopez Gaseni; una buena noticia y una muestra de que la LIJ está rom-
piendo barreras y haciéndose cada vez más visible en la sociedad.
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2. LA VISIBILIDAD

La literatura es visible cuando está viva, y posteriormente hablaremos de
la producción editorial a lo largo de 2005; pero además de estar viva y
producir obras, hace falta que esa literatura tenga repercusión y reflejo en
la sociedad. En el ámbito de la LIJ vasca ha habido algunos aconteci-
mientos que refuerzan la idea de una mayor presencia. Así, el premio “Li-
buru gaztea”, que promociona la literatura juvenil, se ha afianzado en Gi-
puzkoa y Vizcaya, con un gran éxito de participación y una clara
implicación por parte de la asociación Galtzagorri y las Diputaciones fo-
rales. Por otra parte, los diarios Gara y Berria continúan apostando por la
LIJ tanto en sus promociones de cuentos infantiles, como en su suple-
mento semanal, en el caso de Berria, con la colaboración de importantes
autores como Karlos Santisteban, Miren Agur Meabe o Julen Gabiria,
quien ha recopilado dichas colaboraciones en su primera obra infantil:
Metro bateko letrak (Elkar).
Igualmente, en la combinación de literatura juvenil y acontecimientos
sociales, este año se ha publicado una novela de terror escrita por el co-
nocido escritor Fernando Morillo: Dragoiaren orroa (Elkar) dentro de las
celebraciones que acompañan a la jornada de Kilometroak, día de las
ikastolas en Gipuzkoa. Y dentro de la relación existente entre el mun-
do del cine y la literatura, este 2005, al igual que en el año anterior, se
ha publicado el libro de la película del Olentzero (Olentzero eta subila-
ren lapurreta, Ibaizabal) escrito por A. Irusta y basado en el guión de Unai
Iturriaga.
Pero, junto a estos hechos, la mayor visibilidad de la LIJ vasca se ha pro-
ducido en los acontecimientos sociales y culturales desarrollados a lo largo
del año, en una mayor presencia en los medios de comunicación, la reper-
cusión de las presentaciones literarias, los encuentros cada vez más fre-
cuentes con los autores, las investigaciones y trabajos realizados… pero, so-
bre todo, en el reconocimiento de las obras publicadas y sus autores (tanto
escritores como ilustradores).

3. LA PRODUCCIÓN EDITORIAL

Al igual que en años anteriores ha habido una gran carencia de obras ilus-
tradas para los más pequeños. Si bien los ilustradores vascos cada vez tie-
nen un mayor reconocimiento por su labor, tanto en el País Vasco como
fuera de él, destaca el hecho de que todos los álbumes publicados hayan
sido traducciones de reconocidos autores como Tony Ross, Guido van Ge-
nechten o Hans de Beer. Al igual que la coedición, por parte de la editorial
Ttarttalo de algunas obras de la colección “Sin palabras” de la editorial La
Galera. Es evidente que lo reducido del mercado editorial, así como la de-
bilidad de las editoriales y falta de una política de promoción fuera del País
Vasco dificultan la producción de álbumes en euskara.
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Poesía

Como indicábamos al hablar del premio “Euskadi”, se está experimen-
tando un auge de la poesía infantil y juvenil en euskara. Desde hace algo
más de una década todos los años se publican poemarios de calidad por
lo que no nos debe extrañar que la Asociación de Escritores Vascos (EIE)
haya publicado una guía para introducir la poesía en el aula, o que la
asociación Galtzagorri organizase unas jornadas sobre poesía infantil,
o que el ganador del premio “Euskadi” correspondiese a una obra de 
poesía.

La labor de autores como A. Kazabon, J. Ormazabal, K. Linazasoro, el ga-
lardonado Xabier Olaso y, sobre todo, Juan Kruz Igerabide ha sido cons-
tante e imprescindible para que podamos hablar de un género con una
tradición cada vez mayor. Prueba de ello son las antologías de poesía in-
fantil y juvenil editadas a lo largo de los años 2004 y 2005 por la edi-
torial Alfaguara-Zubia y elaboradas por Miren Billelabeitia y Jon Kor-
tazar.

En cuanto a la producción de este año 2005 podemos destacar los poema-
rios Gorputz osorako poemak (Aizkorri) donde Igerabide nos muestra de for-
ma poética las distintas partes del cuerpo humano, Anpolai gorriak (Ibaiza-
bal) escrito por A. Kazabon y con claras referencias a la naturaleza y a las
adivinanzas o el libro Hotsateko basoa (Aizkorri) que nos llega de la mano
de Olaso, con constantes referencias a los sonidos, la mitología y el humor.
Al mismo tiempo debemos destacar la presencia que la poesía tiene en obras
más generales como Egizu lo. Lotarako ipuinak (Elkar) o Urrezko giltza (Erein),
libros donde se mezclan estilos, autores y géneros. Así, Ormazabal, Igerabi-
de y Meabe aportan varios poemas al primero de ellos; mientras que la poe-
sía tradicional tiene su presencia en Urrezko giltza.

Teatro

La publicación de obras teatrales en la LIJ vasca ha sido bastante testimo-
nial a lo largo de los últimos años. Incluso ha habido periodos sin ningu-
na obra editada. Sin embargo, 2005 se iniciaba con la publicación de una
obra de Yolanda Arrieta Malaxetxebarria, Groau! (Aizkorri) que se estaba
representando con éxito en los escenarios y refleja la historia de una gata
que busca su personalidad. La combinación de elementos dramáticos y hu-
morísticos hace más atractiva esta interesante obra.

Ha tenido que pasar casi todo el año para que apareciesen nuevas obras te-
atrales. Concretamente la editorial Erein ha publicado dos nuevas colec-
ciones teatrales, “Antzoki txikia”, divididas por edades y acompañadas por
una breve sinopsis y descripción de los personajes. Además, en el caso de
los libros escritos por la conocida marionetista y escritora Enkarni Genua,
se ofrece toda una serie de actividades manuales, plásticas, musicales, etc.
que sirven o complementan la representación de la obra.
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Entre las cinco obras publicadas hay grandes desequilibrios tanto en el es-
tilo como en la calidad, pero es innegable la apuesta por este género reali-
zada por la editorial.

Narrativa

Donde cualquier apuesta está ganada es a favor de la narrativa, género por
excelencia, tanto en la cantidad como en la calidad de las obras.
Este año tanto Atxaga como Mariasun Landa se han limitado a publicar
un par de cuentos: Nire jaioterriko jendea (Erein), un breve y sencillo cuen-
to a favor de la humanidad y el interculturalismo escrito por el primero de
ellos, y una nueva entrega de la serie Iholdi, Haginak eta hilobiak (Erein),
donde Mariasun Landa nos muestra la relación existente entre Iholdi y Deo,
una vecina disminuida psíquicamente con la que mantiene una estrecha
comunicación. La publicación de este último cuento ha servido para ree-
ditar todos los cuentos de Iholdi en una nueva serie y con una nueva esté-
tica a cargo, como siempre, de Asun Balzola.
El realismo está presente también en gran parte de las obras publicadas a
lo largo del año. Goio Ramos, ganador del anterior premio “Baporea” con
una obra fantástica, acaba de publicar una breve e interesante historia rea-
lista, Izeko Mirenek lagun berria du (Ibaizabal), en torno a la homosexuali-
dad. Planteada de una manera amena, sencilla y realista, el autor logra ha-
cernos reflexionar sobre el amor y la relación entre las personas. El editor
y escritor Mitxel Murua y el ilustrador Julen Tokero, en la tercera entrega
de la serie “Pirritx eta Porrotx” basada en los conocidos payasos, Gorka kon-
pontzaile (Elkar), vuelven a mostrarnos una nueva realidad familiar; en este
caso a través de la historia de Gorka, un joven que está ingresado en el hos-
pital, conoceremos a sus dos madres.
Arrate Egaña, por su parte, en su primera novela juvenil se adentra en el
conflictivo mundo de la adolescencia. Kixmi elurpean (Elkar) narrada con
gran vitalidad y un lenguaje muy cuidado y adecuado, cuenta la historia
de varios jóvenes durante una nochevieja. Las relaciones sexuales, la con-
flictividad política o la vida familiar y social de los protagonistas se entre-
mezclan en esta obra trepidante.
También es juvenil y realista la nueva novela de Felipe Juaristi, Zazpi bider
zazpi (Erein), pero a diferencia de la anterior, Juaristi nos presenta la vida
de un joven que emigra de la ciudad a un pueblo pequeño. Las diversas
pruebas que ha de superar para integrarse en una cuadrilla dan origen a
una interesante obra, moderna y clásica a la vez.
El realismo fantástico, por su parte, cuenta con aportaciones como Amona
basoan galdu zenekoa (Elkar), una muy lograda historia sobre el alzheimer
partiendo del cuento de Caperucita roja. Arantxa Iturbe, con este bello cuen-
to, vuelve a mostrarnos la calidad de sus obras, bellamente ilustrada en este
caso por una de nuestras mejores ilustradoras: Elena Odriozola.
Juan Kruz Igerabide también hace un claro ejemplo de transtextualidad
en su cuento Printze txiki-txikiaren itzulera (Pamiela), narrando la vuelta
del Principito a su planeta. Por su parte en Dedi mago ospetsua (Elkar) vuel-
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ve a presentarnos una nueva aventura del Mago Txan, esta vez en el Egip-
to antiguo.
Entre los diversos cuentos escritos por el conocido autor Patxi Zubizarre-
ta, destacamos Estatua bat eta artista bi (Erein) que nos muestra la historia
de una estatua que se mueve por la noche en la ciudad; Hiru lagun (Ibai-
zabal), bella narración en la que el viento nos cuenta la historia entre un
salmón y un corcorán, y por último Pantaleon badoa (Pamiela), entrañable
historia sobre un muñeco de nieve que decide viajar al desierto para cono-
cer el calor y los colores.
Entre los libros de aventuras también hay algunos que destacan como Tria-
noko gau gorriak (Ibaizabal) de Iñaki Friera, novela juvenil al estilo de las co-
nocidas aventuras de Enyd Blyton; o Guti (Elkar), la bella y atractiva histo-
ria de un perro que navegaba con los pescadores, contada por Kirmen Uribe.

Traducciones

Los principales autores de la LIJ vasca, Atxaga, Landa, Zubizarreta e Igera-
bide, principalmente, han continuado publicando sus obras en otras len-
guas. A lo largo del año las diversas coediciones y traducciones han posi-
bilitado que sus obras sean más conocidas. Manu Lopez Gaseni ha analizado
en un ensayo, Autoitzulpengintza euskal haur eta gazte literaturan (Utriusque
Vasconiae) el fenómeno de la autotraducción en la LIJ vasca basándose en
los casos de estos cuatro autores. El caso de la traducción del euskara a otras
lenguas sigue siendo una de las asignaturas pendientes de la LIJ vasca. En
un mercado competitivo en el que hay que saber vender (no sirve de nada
tener el mejor producto si no lo sabes vender), en la literatura vasca no hay
mecanismos para dar a conocer esta producción, lo que unido al hecho de
la dificultad de la comprensión de la lengua vasca deja en manos de los
propios autores la promoción de sus obras en otras lenguas.
La traducción inversa, de otras lenguas al euskara, se da por su parte de for-
ma normalizada, con gran variedad de estilos y corrientes. Desde los álbu-
mes infantiles hasta los best-seller de la literatura juvenil, todos son tradu-
cidos con gran calidad. Así se han publicado novelas de Henning Mankell,
Robert Swindells o Philip Pullman, cuentos de Martín Garzo, novelas de
Agustín Fernández Paz o Vicente Muñoz Puelles, las nuevas historias del
pequeño Nicolás, etc. En general, este año se ha producido un descenso en
las traducciones infantiles, mientras que algunas editoriales, como es el caso
de Erein, han apostado por las traducciones de obras juveniles. Por su par-
te la editorial Alberdania, por segundo año consecutivo, no ha publicado
ninguna obra original en euskara, concentrando toda su producción de LIJ
en traducciones de obras ilustradas para los más pequeños.

Algunas novedades

A finales de año, la editorial Ibaizabal publicó varias colecciones nuevas.
“Hontzaren ulua”, compuesta de originales escritos en euskara y dirigida a
los alumnos de primer y segundo ciclo de primaria y “Gaztetxo”, colección
dirigida al alumnado del tercer ciclo de primaria, con obras procedentes de
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la colección “Gaztaro”, junto con originales de autores conocidos como Iña-
ki Friera, Antton Kazabon o nuevas ediciones de obras de Aitor Arana, quien
poco a poco está reuniendo todas sus obras en esta editorial vizcaína.
También la conocida colección “Xaguxar” de la editorial Elkar ha renova-
do su imagen aunque mantiene la distinción de colores para las distintas
franjas de edad.
Fuera de toda colección y como obras destacadas y singulares, a final de
año se publicaron dos libros que merecen un comentario aparte. Egizu lo.
Lotarako ipuinak (Elkar), elaborado a partir de las colaboraciones de ocho de
los más importantes autores de la LIJ vasca: J. K. Igerabide, Harkatiz Cano,
Miren Agur Meabe, Txiliku, Mitxel Murua, Anjel Lertxundi, Joxan Orma-
zabal y Kirmen Uribe. Se trata de una recopilación de cuentos y poemas
para dormir, además de 16 nanas conocidas que se pueden adquirir en un
CD. Un libro ameno, variado y adecuado como objeto de regalo.
Al igual que Urrezko giltza (Erein), un excelente libro (que contiene dos CDs
en su interior) en el que Patxi Zubizarreta, a través de la historia actual de
una familia a lo largo de un año, nos acerca al mundo de la tradición. Así
los cuentos populares, las canciones y las fórmulas tradicionales aparecen
entremezclados en los sucesos cotidianos de una familia vitoriana. Las be-
llas y sugerentes ilustraciones de Jokin Mitxelena se adecuan perfectamen-
te al tono de las narraciones; pero además las canciones y las grabaciones
de los cuentos y las fórmulas, realizadas por Joserra Senperena y profesio-
nales de los medios de comunicación, con diversas colaboraciones, hacen
que en su conjunto Urrezko giltza sea un libro único en la LIJ vasca de 2005.
También son especiales las dos antologías de literatura infantil y juvenil
que ha publicado la editorial Elkar y han sido realizadas por X. Etxaniz:
Euskal haur literaturaren antologia y Euskal gazte literaturaren antologia. En
ambas se ha seguido el mismo esquema, una pequeña introducción sobre
la obra de los autores, una bibliografía seleccionada y varios fragmentos.
En la antología infantil aparecen seleccionados 27 autores y 23 en la juve-
nil, completando una visión de conjunto sobre la LIJ vasca actual, sus esti-
los, temáticas, corrientes literarias y géneros; todo ello a través de una se-
lección de obras de calidad.
Por otra parte durante este año ha comenzado su andadura una nueva pu-
blicación juvenil, se trata de Xabiroi, una revistas de cómic que cada cuatro
meses publica la Federación de ikastolas. Con un plantel de calidad y el apo-
yo de la Federación esta revista puede cubrir, en parte, una de las mayores
carencias de la LIJ vasca. La apuesta es fuerte y parece que la respuesta del
público ha sido buena, pero habrá que esperar a que se comercialice para
ver cuál es la verdadera recepción de este nuevo producto, ya que hasta aho-
ra dicha revista se ha distribuido exclusivamente en las ikastolas federadas.

4. INVESTIGACIONES

Anteriormente se ha mencionado el estudio sobre la autotraducción reali-
zado por Manu Lopez Gaseni. Autoitzulpengintza euskal haur eta gazte lite-
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raturan (Utriusque Vasconiae) analiza, tras un riguroso estudio sobre la tra-
ducción y la autotraducción, cómo traducen sus obras cuatro de los más co-
nocidos autores de la LIJ vasca: Bernardo Atxaga, Mariasun Landa, Juan
Kruz Igerabide y Patxi Zubizarreta.
Ese mismo profesor, junto con X. Etxaniz, publicó a principios de año el
estudio 90eko hamarkadako Haur eta Gazte Literatura (Pamiela), un estudio
sobre la LIJ vasca actual, centrado en la producción editorial de la década
de los 90.
Igualmente, la escritora Yolanda Arrieta Malaxetxebarria ha escrito y edi-
tado Gatzaren atzetik. Mari-xor, un ensayo sobre un conocido cuento popu-
lar vasco: “Mari Xor”. Publicado hace una treintena de años, “Mari-Xor” es
una de las versiones del conocido cuento de la Cenicienta. Arrieta, a partir
de este cuento, analiza el papel de la mujer en la literatura oral. Se trata,
sin duda, de un interesante ensayo; pero el hecho de que la misma autora
haya tenido que autoeditarlo nos muestra, de nuevo, la debilidad del mer-
cado editorial vasco.
Esta visión general de la LIJ vasca nos muestra una literatura viva, con
obras de gran calidad y ediciones cuidadas, así como un panorama des 
autores que surgen con fuerza. Pero al mismo tiempo refleja la fragilidad
del mercado, así como las carencias que año tras año se repiten o las difi-
cultades que ilustradores como A. Olariaga, Jokin Mitxelena, Elena Odrio-
zola, Mikel Valverde, etc. tienen para poder publicar obras ilustradas para
los más pequeños, por poner unos ejemplos, nos empujan a pensar que es
necesario reflexionar sobre el futuro de la LIJ. Hace falta una política de
promoción para dar a conocer las obras de calidad, una mayor implicación
de las instituciones en la difusión de la LIJ, más bibliotecas escolares, me-
jorar y difundir la crítica literaria, etc.
Es verdad que la situación actual es la mejor que ha conocido la literatura
infantil y juvenil en lengua vasca, pero no nos podemos conformar con vol-
ver la vista hacia atrás, el camino que nos queda es muy largo y hace falta
una seria reflexión por parte de todas las personas e instituciones implica-
das en la LIJ.
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LOS MENTIDEROS DE LA LIJ
Sara Moreno Valcárcel 23

¡IMPOSIBLE! 

Comenzar un artículo con una negación no es políticamente correcto, pero
es la única forma de comenzar. No hay posibilidad, no hay forma de poder
relatar, ni mucho menos de acudir, a todos los encuentros de Literatura
Infantil y Juvenil que se programan y realizan a lo largo del año en España.
Se necesitaría una dedicación exclusiva a ello, además de una salud de
hierro, para aguantar los diferentes desplazamientos a la sucesión continua
de eventos, por no hablar del don de la ubicuidad. Pero en fin, gracias a
los contactos en las diversas comunidades y también a algunos amigos que
se pierden muy pocas cosas, creo que se podrá dar una visión general de
lo que ha sido este 2005.
Una duda importante a la hora de planificar el artículo fue cómo reunirlos.
¿Por acontecimientos, salones, congresos, premios, encuentros presen-
taciones...? ¿Por Comunidades Autónomas? ¿Por la cantidad de asistentes
que arrastran? ¿Por la categoría del cóctel que se sirve en ellos? 
Al final se ha optado por relatarlos secuencialmente a lo largo del año para
que no resulte demasiado repetitivo, para que no se descubra a las
comunidades más activas, para no equivocarnos en la cuenta y, sobre todo,
para que los que dispongan de tiempo libre puedan planificarse y acudir
a muchos de ellos durante el año entrante.
Ni mucho menos están todos los que son ¿Cómo dar cabida a las 69 semanas
de libro infantil y juvenil que se han celebrado a lo largo del 2005 solo
en Cataluña? ¿Cómo recoger todos los cursos de verano, con algún toque
de animación a la lectura o de literatura infantil y juvenil, que se han
impartido a lo largo del verano en prácticamente todas las universidades
españolas? ¿Cómo dar cuenta del casi medio centenar de premios? ¿Cómo
enumerar todas las Jornadas y la multitud de congresos?
2005 ha sido el año del Quijote, de Andersen, un poquito de Verne y de
algunos clásicos que se han colado de rondón en cuanto a homenajes. Y en
cuanto a salones del libro, ha sido el año de España en Bolonia, es decir
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una oportunidad, una pantalla cara al mundo para mostrar la realidad
creativa en nuestro país. También ha sido el año de importantes exposiciones,
sin enumerar todas las dedicadas al Quijote.
¿Invisibilidad de la Literatura Infantil y Juvenil? Ni mucho menos. Presente
y muy presente en la vida social, con identidad propia. Otra cosa es que se
publicite o no en los medios.

ENERO

Comenzó con el XXVIII Salón del Libro Infantil y Juvenil de Madrid,
celebrado del 15 de diciembre al 13 de enero. En esta ocasión estaba dedicado
a “Hadas, enanos, gnomos y gente diminuta” con actividades para centros
educativos, el curso de la Asociación Cultural ESTEL y la charla ilustrada
con proyección de vídeo sobre “Mafalda cumple los 40” de los periodistas
Luis Conde y Jorge Rioboo. En él pudimos escuchar la conferencia de
Emilio Pascual, que situó a los asistentes “Frente al Quijote”. Pudimos
asistir a sesiones de cuentacuentos a cargo de Maricastaña, Ana García
Castellano y La bruja Rotundifolia. Los títeres de Titiricuento y las
marionetas de Rita Tamboreneae nos animaron los fines de semana y el
grupo Mayalde, con un homenaje al maestro Rodrigo, dio el punto musical.
Pudimos contemplar las exposiciones de ilustración: además de la exposición
sobre hadas, disfrutamos con “El quijote y ¿por qué no Sancho Panza?”
Ilustraciones que acompañaron y embellecieron una de las obras más
importantes del mundo cumplen 400 años y rezuman juventud. Otra de
las exposiciones tuvo como centro a Mafalda: “40 años de Mafalda” un
pequeño viaje alrededor de este personaje con libros y lecturas. Además
pudimos contemplar las últimas novedades cedidas por las editoriales de
este sector, para gozo y disfrute de chicos y grandes.
Los días 11, 12 y 13 de enero se celebraron en Gandía (Valencia) las Jornadas
Teveo, enlazando el teatro para niños con la literatura clásica.
En la segunda quincena del mes se dio a conocer el II Premio de Poesía
Infantil Luna de Aire, convocado por el CEPLI (Centro de Estudios de
Promoción de la Lectura y Literatura Infantil) de la Universidad de Castilla
la Mancha. El premio se entregó el 23 de abril. La vieja Iguazú de Gonzalo
García Rodríguez “Darabuc” fue la galardonada.

FEBRERO

Desde hace seis años y durante la primera semana del mes, se viene
celebrando en Pontevedra el Salón do Libro Infantil e Xuvenil, un evento
de características singulares que tiene como protagonista no solo el libro,
sino cuanto lo rodea: la creación literaria, la ilustración, la animación a
la lectura, el acto de leer, la interpretación y la transformación. Fue una
semana intensa de exposiciones encuentros y actividades que, por su
peculiaridad y a pesar de contar con solo seis años de vida, está reclamando
un lugar entre los eventos de mayor interés. En 2005 el tema aglutinante
fue “Los Clásicos”. En consonancia con los aniversarios del año, se dio
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protagonismo a la literatura de toda la vida: los cuentos de Andersen, los
recopilados por Perrault, los hermanos Grimm, Ana María Matute, las
novelas de Dumas, Salgari, Verne, Conrad, Twain, Simeón, Ende, Stevenson,
Tolkien, Hesse; las historias de personajes entrañables como el Principito,
Alicia, Mowgli, Pinocho, el Lazarillo de Tormes. También hubo exposiciones
de imaginación, donde se mostró la espada de Sandokán, los utensilios
de investigación de Sherlock Holmes, el huso con el que se pinchó la
Bella Durmiente del Bosque,... algunos arreos de Rocinante, el traje nuevo
del emperador o el catalejo del capitán Acab. De igual forma, se mostraron
ilustraciones: “Can de palleiro” de AGPI, “Rosalía ilustrada” de la
Fundación Rosalía de Castro, “Caperucita ilustrada” de la Asociación
Española de Amigos del Libro Infantil y Juvenil, “Pep Montserrat,
ilustrador” y una selección de grabados de los alumnos de la Escuela de
Bellas Artes. Además se organizaron cursos y diversas actividades
relacionadas con el libro, lo que hace de Pontevedra un lugar de recreación
literaria, una cita indispensable.

De febrero a mayo Segovia tuvo su VI Campaña de Promoción del Libro
y la Lectura, con una exposición: “150 años de Historieta y 40 de Mafalda”,
siendo Luis Conde y Jorge Rioboo sus comisarios. Asimismo se celebraron
diversos encuentros con autores; hubo teatro de sombras, exposición de
experiencias lectoras, libros de otras culturas y expoanimaciones.

XIII Premio Edebé. En su modalidad infantil fue a parar a A escola dos
piratas, de Agustín Fernández Paz, que quiere ser un homenaje a la
imaginación y a su poder de cambiar el mundo. El premio de Literatura
Juvenil se otorgó a Los dueños del paraíso, de Andreu Martín, que es una
crónica negra de la llegada de los primeros españoles a las Américas a través
de la mirada de dos jóvenes estudiantes. Los libros se editan en las cuatro
lenguas oficiales del Estado y, además, en braille.

MARZO

Llegó cargadito de eventos:

Los personajes de Andersen, Los Quijotescos y los de Julio Verne acudieron
al carnaval Literario Gensana, en Burjasol, los días 3, 4 y 5.

La noche del 3 de marzo, en La Real Fabrica de Tapices de Madrid, se
fallaron los premios de La Fundación Santa María, publicados por SM. El
premio Barco de Vapor lo ganó Pilar Lozano Carbayo por Siete reporteros
y un periódico, que cuenta en tono humorístico cómo los protagonistas,
niños de muy diferente condición social, se aúnan en un proyecto común.
El Premio Gran Angular lo ganó Alfredo Gómez Cerdá por Noche de
Alacranes, un retrato veraz de la condición humana en tiempos de guerra,
una historia llena de nostalgia, una historia de amor y de cómo el destino
convierte a algunos en héroes y a otros en villanos. Por su parte, el Premio
Internacional de Ilustración recayó en Mikel Valverde por Paula en Nueva
York, una obra de la que no solo es ilustrador, sino también autor.
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Durante el transcurso de la cena, Jordi Sierra i Fabra presentó el premio
que su fundación convoca este año por primera vez para jóvenes escritores
menores de 18 años. La velada estuvo amenizada por Luis Figuerola Ferreti,
de los Figuerola Ferreti de toda la vida, dando voz con los cuentos de
Andersen a sus entrañables personajes radiofónicos. Escritores, ilustradores,
editores, libreros, bibliotecarios, expertos, críticos, profesores, periodistas y
políticos confraternizaron alrededor de una magnifica y divertida cena.

Del 14 al 17 de marzo se celebraron las Jornadas de Literatura Infantil y
Juvenil de Málaga, dedicadas en esta ocasión a la literatura y el cine. Estas
jornadas las organizada el Vicerrectorado de Cultura y Relaciones
Institucionales de la UMA y están dirigidas por Antonio A. Gómez Yebra y
coordinadas por Francisca Zaragoza Canales. En esta ocasión contaron con
las conferencias de: Antonio García Velasco “La Cenicienta como paradigma
de los cuentos infantiles llevados al cine”, Sara Moreno Valcárcel “Mira cómo
te lo cuento: la relación amor-odio en la Literatura Infantil y Juvenil y el
cine”, Emilio Núñez Cabezas “Los monstruos en el cine de Animación”,
Francisca Zaragoza Canales “Los superhéroes en el cine”, Antonio A. Gómez
Yebra “Don Quijote y el cine de animación”, Gabriel Núñez Ruiz “Literatura
y cine: el aprendizaje de las convenciones estéticas”, Jaime García Padrino
“La Sirenita de Disney y sus posibilidades para el tratamiento en el aula” y
la Exposición de Libros Infantiles y Juveniles cedidos por las editoriales.

Del 16 al 18 de marzo en Las Palmas de Gran Canaria: II Congreso
Internacional de Traducción, Literatura Infantil y Juvenil y Didáctica
“Érase una vez... Andersen”, organizado por el Grupo de investigación
“Traducción, literatura multicultural y didáctica” de la Universidad de Las
Palmas y la Asociación Andersen para la Literatura Infantil y Juvenil.

En el mes de marzo, la Editorial Galaxia celebra sin fecha fija cada año el
Día da Árbore, actividad dirigida a escolares y centrada en una población
y una figura de la LIJ gallega a la que se homenajea en esa jornada. El acto
consiste en plantar un árbol que, a partir de ese momento, llevará el nombre
del escritor/escritora o ilustrador/ilustradora. Se involucra a las autoridades
locales y a los niños y jóvenes de esa población, para que a lo largo de las
semanas previas, lean o se familiaricen a fondo con la obra de ese personaje.
De igual forma, se convoca un gran concurso de dibujo y de literatura
infantil y los medios de comunicación siguen, a lo largo de los días, las
distintas actividades de los centros: recitales, encuentros de creadores con
los niños, maratones de lectura, representación de obras de teatro, etc. La
figura homenajeada en 2005 fue Vicente Risco, pionero de la literatura
gallega, miembro de la Xeración Nós y creador de los tres primeros cuentos
infantiles de autor conocido en gallego, recientemente rescatados del olvido
y publicados por Editorial Galaxia bajo el título Tres contos marabillosos.
El 31 vio la luz una nueva colección: Hitos de Madrid, en la que los
monumentos de Madrid cobran vida, corren mil aventuras y presencian
otros tantos acontecimientos. Todo ello de la mano de ilustres escritores e
ilustradores como Jordi Sierra i Fabra y Quique Palomo, Montserrat del
Amo y Sergio Mora, Paco Climent y Ángel Esteban...
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ABRIL

Entre las numerosas celebraciones del día 2, aniversario del nacimiento de
Hans Christian Andersen, destacar los actos conmemorativos del Día
Internacional del Libro Infantil organizado por El Consejo del Libro, rama
castellana de OEPLI. En la localidad de Mejorada del Campo (Madrid), el
Excelentísimo embajador de Dinamarca en España Sr. Niels Pultz, descubrió
una placa conmemorativa y tuvo lugar la Lectura del Manifiesto del Día
Internacional del Libro Infantil: “Los libros son mis ojos mágicos” de
Manorama Jafa con traducción de Sajeeva Babu e ilustración del cartel de
Jagelish Joshi.
Coincidiendo con la celebración del Día Internacional del Libro Infantil
y Juvenil, Gálix falló sus premios Lecturas, que pretenden destacar las
mejores obras de la LIJ gallega publicadas durante 2004 a través de la
votación emitida por las bibliotecas gallegas.
Ya en el País Vasco, el Premio Euskadi de Literatura este año ha recaído en
Xabier Olaso con el libro de poesía Pupuan Trapea; y el Premio Baporea,
publicado por SM, fue a parar a Manu López Gaseni con Gogoa lege. El Liburu
Gaztea (Protagonista joven) lo ganó Patxi Zubizarreta con Usoa: Kameta Morea
editado por Erein. El premio Idazle Gaztea (Escritor joven) recayó sobre
Francesco Dádamo, traducido por Lourdes Azumedi y publicado por Aizkori.
En Sevilla, el día 5 se falló la segunda edición del Premio Anaya/Ámbito
Cultural de El Corte Inglés, que ganó Fernando Marías con Cielo abajo.
Después de regresar del Congreso de Las Palmas de Gran Canaria, en la
pequeña localidad coruñesa de Cambre se retornó a 1864 y se viajó por
toda la geografía española dentro de la exposición “Andersen y su viaje por
España”, organizada por la Asociación Española de Amigos del Libro Infantil
y Juvenil y de la que fue comisaría Alicia Muñoz Álvarez. Posteriormente
se exhibió en Arenas de San Pedro, Astorga, Valladolid, Alicante, Tolosa,
Chinchón y Bilbao.
La Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil de Bolonia tuvo a España
como país invitado. Su pabellón mostró una amplia representación del buen
hacer de ilustradores españoles con la exposición “Ilustrísimos” en un
novedoso diseño y acompañada de audiovisuales. Estuvo presente la obra
de: Ajubel, Pablo Amargo, Fuencisla del Amo, Elisa Arguilé, Arnal Ballester,
Mariona Cabassa, Oliverio Dumas, Isidro Ferrer, Gamón, Tino Gatagán,
Paco Giménez, Manolo Hidalgo, Imapla, Rocío Martínez, Max, Pep
Montserrat, Sergio Mora, Teresa Novoa, Elena Odriozola, Javier Olivares,
Alfonso Ruano, Jordi Sabat, Javier Serrano, Sesé, Javier Solchaga, Tàssies,
Noemí Villamuza, Oscar Villán y Javier Zabala.
Y como había que dejar constancia del centenario de la publicación del
Quijote, se presentaron dos exposiciones como homenaje: una de ilustración
“Miradas en torno al Quijote” y otra de Quijotes para niños a lo largo de
la historia: “Don Quijote para niños, ayer y hoy”, comisariada por María
Victoria Sotomayor y Ana María Navarrete. Esta exposición se trasladó a
continuación a la Feria de León.
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MAYO

II Salón del Libro Infantil y Juvenil de Cantabria organizado por el Equipo
Peonza, que dirige la revista de Literatura Infantil y Juvenil del mismo
nombre. Colaboraron en la organización las Consejerías de Educación y
Cultura, el Ministerio y la Editorial Alfaguara. Este año se homenajeó a
Roald Dahl, escritor inglés fallecido en 1990, autor de Los Gremlims, Muá,
Muá, James y el melocotón gigante, Boy, Matilda, Charlie y la fabrica de chocolate,
Las brujas, el Superzorro, Agu Trot y un sinfín de cuentos y relatos, muchos
de los cuales triunfan en las pantallas. También estuvo presente la obra de
Quentin Blake, ilustrador inglés que cuenta con innumerables premios, el
más querido para él por encima del Andersen, el que le concedieron los
escolares ingleses en 1999: el Children’s Laureate. Esta distinción se entregaba
por primera vez en Inglaterra y reconoce su trayectoria y contribución
fundamental al mundo de los niños y jóvenes. El Salón contó con su
presencia el 28 de mayo y con sus ilustraciones originales expuestas. Chicos
y grandes de Cantabria y visitantes se acercaron para asistir a encuentros
con autores (Xavier P. Docampo, Mikel Valverde, Eliancer Cansino, Claudia
Ranucci). También hubo cuentacuentos (Jorge Olaya, David Murillo, Andrés
Osorio, Ñ Teatro, Anselmo Herrero, Silvia Clérigo), actividades para centros
docentes, espectáculos de magia, conferencias, música, poesía y la biblioteca
guiada con la exposición de todos los libros aparecidos en Cien libros para
un Siglo, donde el equipo Peonza recoge los libros que hicieron historia en
el siglo XX. Como detalle hacia el público infantil se editó un álbum de
cromos con ilustraciones de Quentin Blake para los libros de Roald Dahl.
Por otra parte, durante los días que se celebró el Salón todas las cafeterías
y bares y restaurantes de Cantabria servían azucarillo con diferentes
ilustraciones de Blake.

28, 29 y 30 de mayo: XIV Jornadas de Didáctica de La Lengua y La
Literatura “La lectura, una herramienta indispensable para aprender”. Puerto
de La Cruz (Tenerife). Con el Quijote como centro, la sociedad canaria Elio
Antonio de Nebrija organizó diversas conferencias: “La otra muerte de
García Lorca” por Fernando Marías, “La presencia cervantina en Esquivias
(Toledo)” por Valentín Triviño Galves, “Reflexiones sobre Cervantes y el
Quijote” por Antonio Cabrera Perera, “Cien años de Quijotes para niños”
por María Victoria Sotomayor, “El Quijote y la poética cervantina de la
libertad” por Antonio Rey Hazas, “Literatura e identidad” de Adolfo García
Ortega, “La Dulce Dulcinea” de Marifé Santiago Bolaños.
Del 22 de abril al 1 de Mayo: Feria del Libro Infantil y Juvenil “Leer León”.
Después de su edición número 36, León se lanza a proponer una feria
internacional que se celebrará en 2006 del 4 al 14 de mayo. Aunque los
actos centrales se desarrollaron en la plaza de san Marcelo, toda la ciudad
participó, y el Musac, el Patio de los Guzmanes, el edificio Botines y otros
muchos rincones se llenaron de libros, cantares de ciego, animaciones,
conferencias, exposiciones, etc. El pregón corrió a cargo de Laura Gallego
y, entre otros escritores, firmaron en la feria: Alfredo Gómez Cerdá, Juan
Pedro Aparicio, Rafael Salmerón, Ramón García Domínguez, Gustavo
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Martín Garzo, Julio Llamazares... También se disfrutó de “La Biblia de lo
sencillo” de “El pabellón de las maravillas” y de la exposición “Don Quijote
para niños de ayer y de hoy”.
El día 12 se falló el premio Barcanova de Literatura Infantil y Juvenil que
coincidía este año con el 25 aniversario de la Editorial fundada en 1980
y que actualmente forma parte del grupo Lagardère. El jurado, presidido
por Gemma Lienas, concedió el Primer Premio a la escritora María Carmen
Roca i Costa con la obra Akannu, l’arquer persa y el segundo premio fue
para Joan de Déu Prats i Pijoan con la obra Nàufrag.
El día 13, en la Biblioteca Central de Santa Coloma de Gramanet, se
entregaron los premios concedidos por votación de niños y jóvenes. Premio
Atrapallibres (13-14 años) a Eva Ibbotson por Set Bruixes per a l’Arimar, de
la Editorial Cruïlla y Premio Protagonista Jove (15-16 años) a Jordi Sierra
i Fabra por AL’altra banda del minall, editado en Empuries.
Feria del Libro de Fuenlabrada (Madrid): del 19 al 30 de mayo y que en
su 20 aniversario homenajeó el día 25 a todos los autores que han pasado
por sus casetas para disfrute de chicos y grandes.
Los días 27, 28 y 29 se celebró el Primer Encuentro de Animadores a la
Lectura bajo el título “Los libros, espejos de nieve y agua”. Organizado por
el Seminario de Literatura Infantil y Juvenil Valle del Tiétar y el Grupo
Pizpirigaña, con Federico Martín Nebrás. En la Casa Rural Riocantos, a
tres kilómetros de la ciudad de Arenas de San Pedro, se reunieron a cielo
abierto más de trescientos “incondicionales”: profesores, bibliotecarios,
maestros, escritores, editores, libreros y otros profesionales. El acto inaugural,
Versos del caminante, estuvo presentado por el Grupo Pizpirigaña y el
Colectivo Gençana. La primera conferencia la dio Juan Manuel Gisbert
acerca de “Las ínsulas Extrañas”.
El día 27 se inauguró la Feria del Libro de Madrid con el lema “Los Jóvenes
y los Libros”. Bajo el título de “Crecer y otras aventuras”, el pabellón infantil
se llenó de libros, como instrumentos capaces de educar los sentimientos
y las emociones. Se puso de relieve la posibilidad que ofrecen los libros de
convertirse en una fuente de conocimiento personal y de maduración para
los lectores, se abordó la literatura, además desde el aspecto lúdico y de
evasión, como una gran posibilidad para encontrarse y buscar un lugar
propio en el mundo.

JUNIO

XIX Jornadas de Animación a la Lectura en Arenas de San Pedro (Ávila).
“Los sueños de Andersen y Don Quijote” fue el tema de las jornadas
coordinadas por el CFIE. Tertulias literarias con el café y espectáculos de
animación acompañaron las veladas en el Castillo de la Triste Condesa.
Con fecha variable, se celebra todos los años en este mes la gran gala de la
literatura gallega organizada por Edicións Xerais de Galicia, a lo largo de
la cual se fallan y entregan los premios Xerais de novela para adultos y
Merlín de LIJ. La gala de 2005 tuvo lugar en la Isla de San Simón 
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y concentró, como todos los años, a lo más granado de la intelectualidad
y la creación de Galicia. Xesús Manuel Marcos fue el ganador del Merlín
con O Brindo de ouro, novela de aventuras épica y fantástica que remite
a un pasado mítico, donde el heroísmo y la magia ocupan un lugar
primordial.

Con un cóctel en el patio de San Marcos del Hostal de los Reyes Católicos,
Planeta-Oxford presentó sus colecciones en gallego. En el acto participaron
Marta Vilagut, en representación de Planeta, Isabel Mahía, en representación
de Oxford, Xavier Senín, Subdirector Xeneral de Cultura de la Xunta de
Galicia, los ilustradores Jacobo Fernández y Kiko da Silva, y los escritores
Fina Casalderrey, Xoán Babarro, Ana María Fernández y Xosé A. Neira
Cruz, autores de los primeros libros publicados en gallego por este sello
editorial.

17, 18 y 19 de junio se celebró el XIV Maratón de Cuentos de Guadalajara.
El Maratón de 2005 culminó un proyecto realizado con instituciones de
Italia, Portugal, Francia y Polonia. Se invitó a los compañeros bibliotecarios
a contar sus experiencias relacionadas con la narración oral.

En Valencia, del 27 al 30 de junio: III Congreso Ibérico de Literatura
Infantil Y Juvenil: “Lectura, Identidades y Globalización”. Organiza OEPLI
(Organización Española para el Libro Infantil y Juvenil) con la Asociación
Portuguesa para la promoción del Libro Infantil y Juvenil (APPLIJ). Se
habló de política literaria, de lectores del futuro y de lectura y escuela;
también de edición, de distribución, del mundo de los escritores, de los
ilustradores, de los traductores, de los críticos, mediadores y bibliotecarios.
Los asistentes aguantaron estoicamente el calor de Valencia y degustaron
como fin de fiesta una exhibición de las diversas paellas de la zona.

Día 20: Inauguración de la exposición comisariada por Teresa Durán
“Personatge a la Vist” en el Palacio Robert de Barcelona, la cual se prolongó
hasta el 1 de diciembre. La cuidada exposición nos hizo recorrer el mundo
mágico de los libros infantiles a través de sensaciones, olores, percepciones
y ambientes, después de realizar el conjuro de aviso y compromiso: “El
hombre o mujer, niño o niña, perro o gato que entre en este espacio, corre
el peligro de quedar profundamente encantado durante cien años”. Se trataba
de reconocer símbolos, signos o indicios; de identificarse con objetos
animados; de imaginar los personajes fantásticos, el gran combate, los
tiempos fantásticos, los no lugares; de leer árboles de lecturas. En el marco
incomparable del palacio fue una exposición diferente, difícil de describir,
pues se trataba sobre todo de sentir.

JULIO

En Pontevedra se presentó en sociedad la nueva editorial gallega OQO,
especializada en la publicación de LIJ y que apareció con 13 álbumes
ilustrados firmados por: Carmen Gil y Elena Odriozola, Patacrúa y
Magicomora, Tina Meroto y Maurizio A. C. Quarello, Marisa Núñez 
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y Alessandra Climatoribus, Luisa Morandeira y Renata Gallico entre otros.
Los libros se han editado en gallego, catalán y castellano.
Julio también es el mes de los cursos de verano de las distintas
universidades.
En Ávila, del 11 al 15 de julio: Curso de Formación para el profesorado
de Enseñanza Secundaria con el título de “Personajes y Temáticas en la
Literatura Juvenil”. Dirigido por María Victoria Sotomayor. Organizado
para reflexionar sobre el problema de la lectura en la adolescencia y aportar
recursos para la selección de libros, este curso abordó cuestiones como la
popularidad de algunos personajes de la literatura infantil y juvenil y las
temáticas y géneros que se ofrecen a los adolescentes en la actualidad.

AGOSTO

Tiempo libre para leer y, si entra un poco de nostalgia, visitar alguna
exposición.

SEPTIEMBRE

Kalandraka organizó en Vigo una fiesta de presentación de su nueva ini-
ciativa, Factoría K. Esta propuesta pretende aglutinar nuevos productos 
editoriales no necesariamente dirigidos al ámbito infantil y juvenil. El bes-
tiario hechizó a todos los asistentes.

6, 7 y 8 de septiembre: XI Jornadas de Bibliotecas Escolares y Animación
a la Lectura de Fuenlabrada. Organiza y coordina el CAP de Fuenlabrada
y grupo Abanico. El teatro junto con los talleres y la exposición de
realizaciones fueron los ejes de estas Jornadas.
Del 21 al 24 en Cádiz: IV Congreso Internacional de La Asociación Nacional
de Investigación de Literatura Infantil y Juvenil, bajo el lema “El humor
en la Literatura Infantil y Juvenil”. El congreso contó con la ponencias de
doctores, catedráticos y expertos en literatura Infantil y Juvenil de
universidades y asociaciones nacionales e internacionales.
29, 30 y 1 de octubre “LEER.com” jornadas de fomento a la lectura y
encuentro de enseñantes, celebradas en el Colegio Público Juan de Vallejo
de Burgos. La lectura como actividad individual e íntima. La lectura como
punto de encuentro con los demás y la inmensa ventana al mundo que
supone internet, fueron los aspectos sobre los que giraron este encuentro.

OCTUBRE

Día 10: Presentación de Colibrí, una nueva editorial con una concepción
diferente y novedosa, libros en formato parecido al adulto pero con la
calidad y las características que reclama el público infantil. Primeras novelas
para los pequeños y grandes lectores, historias para leer solos o con los
mayores que pretenden favorecer un primer contacto con los textos, sin
recurrir a las ilustraciones, dejando a cada cual la libertad de crear las
imágenes de sus emociones.
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Del 12 al 15 en Madrid: Feria Internacional del Libro “Liber 2005” con
Grecia como país invitado. Conferencias, jornadas, presentaciones, reuniones,
mesas redondas, seminarios, foros, ponencias, encuentros y la entrega de
los VIII Premios Nacionales de Edición Universitaria (AEUE) y los
Nacionales de 2003 y 2004 a los Libros Mejor Editados, Mejores Ilustraciones
de Libros Infantiles y Juveniles y Mejores Encuadernaciones Artísticas.
Todo ello entre fiestas, cócteles y aperitivos.
Día 12: Presentación de “Leer León” en el Liber con amplia representación
del sector editorial, crítica, prensa y apoyo del Subdirector General del
Libro, Archivos y Bibliotecas.
Día 13: Presentación de la exposición de Javier Serrano, candidato al premio
Andersen, en la Librería Sinsentido de Madrid hasta el 14 de noviembre.
Día 20: Recital Poético a cargo de: Miquel Desclot, Antonio García Teijeiro,
Juan Kruz Igerabide, Ana María Romero Yebra y presentación de su libro
Troballengües, Trobalinguas, Electroback, Trovalenguas, en La Casa de la
Panadería, Plaza Mayor de Madrid. Posteriormente se repitió el recital/
presentación en Vigo, Barcelona y Durango. Una cuidada publicación,
editada por la Asociación Española de Amigos del Libro Infantil y Juvenil
con diseño e ilustración de Tesa González. Cuatro voces en cuatro lenguas
para un libro de poesía de 0 a 100 años, por lo menos.
22 de octubre: Deja Volar Tus Sentimientos. Plaza Mayor de Madrid. La
editorial Gaviota quiso celebrar con un lanzamiento de globos mensajeros
el nacimiento de su colección ¿Qué sientes? El abecedario de los sentimientos,
obra en texto e ilustración de Violenta Monreal. A través de 27 cuentos y
un libro de juegos, los niños conocen los sentimientos positivos y negativos,
identificados con una letra del alfabeto y acompañados por sus protagonistas,
Los Filins.
24 de octubre: Día de la Biblioteca, celebrado en León con pregón a cargo
de Luis Mateo Díez y Cartel de Javier Zabala. El día comenzó con un
encuentro con los niños del Hospital de León. Oswaldo Pai les deleitó en
el Aula Hospitalaria del servicio de Pediatría con sus juegos, sus cuentos y
su magia.

NOVIEMBRE

Día 3: Dos autoras noveles, Marta Serra y Luz Álvarez, ganan el IX Premio
de Literatura Infantil y Juvenil Leer es Vivir.

En las nubes, de la barcelonesa Marta Serra es una colección de 10 relatos
breves protagonizados por una niña llamada Pina, que tiene la capacidad
de ver su entorno desde una perspectiva muy original, y por su abuela
Teófila, que a pesar de sus manías y achaques es la gran cómplice y
compañera de juegos de su nieta. Luz Álvarez García, autora de Tomás,
buscador de la verdad, se adentra en el género de la novela de detectives,
de intriga y misterio, y al mismo tiempo de descubrimiento de la vida
El día 8 se dieron a conocer los Premios Nacionales:
Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil por El bosque de los sueños,
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publicado por Anaya, al escritor sevillano Antonio Rodríguez Almodóvar,
doctor en Filología Moderna y catedrático de Literatura, autor de más de
60 obras, gran recopilador de la narración popular. En 1991 obtuvo el
premio Infanta Elena de Literatura Juvenil, en 2004 el premio Ateneo de
Sevilla de Relato y actualmente preside la Asociación Española de Amigos
del Libro Infantil y Juvenil.
El Primer Premio Nacional de Ilustración 2005 correspondió a Javier
Zabala, por las ilustraciones del libro El soldadito Salomón, de Rocío Antón
y Lola Núñez, publicado por Ediciones SM. El segundo premio se concedió
a Pablo Auladell por las ilustraciones del libro Peiter, Peter y Peer y otros
cuentos de Hans Christian Andersen (traducción de Enrique Bernárdez),
publicado por el grupo Anaya, cuarto volumen de los Cuentos Completos
de Andersen.
Premio Nacional al Fomento de La Lectura: fueron galardonados la revista
CLIJ, Cuadernos de Literatura infantil y Juvenil y el programa de educación
literaria y promoción de la lectura “Leer Juntos”. CLIJ es la revista que
dirige Victoria Fernández desde hace 17 años, con el objetivo de dignificar
la literatura destinada a niños y jóvenes y de defender la importancia de
la lectura desde la infancia.
Día 8: Entrega de Premios C.C.E.I. En el Colegio Jesús y María de Madrid.
A César Vidal por El último tren a Zurich de la editorial Alfaguara en la
categoría de narración; y el de ilustración a Teresa Novoa por Conejos de
etiqueta de la editorial SM, con textos de Gabriela Keselman.
Día 17: El grupo Editorial Luis Vives entregó el Premio de Literatura
Infantil Ala Delta a Manuel L. Alonso, zaragozano, viajero innato, merecedor
de numerosos premios. Escritor de más de cuarenta obras y que en su
Rumbo al Sur, la obra galardonada, aborda el reencuentro de un padre
saxofonista recién salido de la cárcel con su hija de 10 años, abandonada
desde los cuatro. Durante su viaje irán conociéndose y reconociéndose. El
Premio Alandar de Literatura Juvenil, que otorga el mismo grupo editorial,
recayó sobre Care Santos, escritora barcelonesa de más de treinta obras y
ganadora de prestigiosos premios, por El Anillo de Irina, en la que homenajea
a la literatura rusa planteando un triángulo amoroso y muestra el crecimiento
y maduración de uno de los protagonistas.
El día 18 en el Círculo de Bellas Artes de Madrid se celebró el Salón del
Libro de Teatro. Durante el mismo se hizo entrega del Premio ASSTEJ
(Asociación Española de Teatro para la Infancia y Juventud) a Titirimundi,
Festival de Marionetas que dirige en Segovia Julio Michel desde hace 20
años, y a Itziar Pascual como autora de Masticando ortigas, obra de teatro
para niños.
Del 11 de noviembre al 4 de diciembre tuvo lugar el I Salón del Libro
Infantil Ilustrado Ciudad de Alicante con mesas redondas, conferencias de
Teresa Durán y Miguel Calatayud, Stands de editoriales españolas y
latinoamericanas dedicadas a la edición del libro infantil ilustrado,
cuentacuentos, presentación de libros y la Exposición “Comer, comer.
Ilustraciones y propuestas para chuparse los dedos”, una muestra con
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centenares de libros ilustrados en torno al mundo de los alimentos. En ella
vimos desde las perdices que se zampan los personajes de los cuentos a la
sopa que no le gusta a Max, el protagonista de Dónde viven los monstruos, o
el té de la fantástica merienda con el Sombrerero loco de Alicia en el País
de las Maravillas. Mil y una recetas, pócimas de caldero de brujas, salsas para
comidas repugnantes o soufflé de niños maleducados. El recorrido se dividió
en seis espacios: la comida de los cuentos, la comida que no se come, el lado
oscuro de la cocina, el restaurante La Cazuela Azul, los mundos de comida
(Dulcilandia de R. Inocenti, El país de Jauja de Kasparavicius, Cocina de Noche
de Sendak...) y la cocina de las ilustraciones, haciendo un homenaje a Elisa
Arguilé, Gusti, Pablo Auladell, Teresa Novoa y Pablo Amargo. En la muestra
se busca convocar los sentidos y despertar sensaciones, creando un ambiente
de cuento, de irrealidad, que permite plantear una reflexión sobre las
ilustraciones y los ilustradores por medio del juego metafórico entre la
elaboración de una comida por un cocinero y la creación de una ilustración.
En sorprendentes soportes, nos encontramos con Pinocho en el interior de
la ballena, las casitas de Hansell y Gretell y la de los tres cerditos; y abriendo
la alacena recuperamos la chocolatina que llevó a Charlie a la fábrica de
chocolate 
Días 24, 25 y 26: XI Simposio sobre Literatura Infantil y Lectura “En
torno al Quijote” Lectura, Escuela e Infancia. Coordinado por Felicidad
Orquín y Organizado por al Fundación Germán Sánchez Ruipérez, tuvo
lugar en la Casa de América de Madrid. Las ponencias giraron entorno a
la lectura de los clásicos y su accesibilidad para los jóvenes, la lectura de
una obra tan compleja como emblemática como el Quijote, los problemas
que plantea, etc. También se habló sobre el problema de establecer la edad
adecuada para acercarse con competencia al texto de los clásicos, sobre el
papel de las adaptaciones, de las versiones, de los resúmenes y abreviaturas
del texto y de la modernización del mismo. En el simposio participaron
Francisco Jarauta, Teresa Colomer, Antonio Mendoza Fillola, Carmen Iglesias,
María Victoria Sotomayor, Eliancer Cansino, Agustín Fernández Paz, Dolores
González Gil, Emili Teixidor y Ángel Basanta.

DICIEMBRE

XXIX Salón del Libro de Madrid del 14 de diciembre al 13 de enero de 2006,
con una recreación de los cuatro elementos en la decoración y en la exposición
de ilustración. Un homenaje al recientemente fallecido Tino Gatagán. También
vimos una muestra del Patrimonio de la Humanidad “Atapuerca y sus tesoros”.
Por parte de los organizadores se mostró el apoyo a los candidatos al premio
Andersen por España: Jordi Sierra i Fabra y Javier Serrano. Igualmente hubo
encuentros animados para centros docentes, teatro, cuentacuentos, recitales y
conferencias para todos los públicos los fines de semana y libros, muchos
libros, las novedades del año, los libros de Tino Gatagán, libros para leer el
viento, el fuego, el agua, la tierra, libros de cine y cines de libros para todas
las edades. El día 14 se entregaron los Premios Lazarillo. Este galardón, el más
antiguo en la literatura infantil y juvenil española, fue convocado por el INLE

94

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6



(Instituto Nacional del Libro Español) en el año 1958 con el fin de estimular
la literatura para la infancia y juventud a través de la producción de buenos
libros. Desde el año 1986 lo convoca anualmente la OEPLI con el patrocinio
del Ministerio de Educación y Cultura, ascendiendo la dotación económica
a 6.600 euros para la obra ganadora y 2.000 para aquella merecedora de un
accésit. Hoy en día, el premio sigue gozando de un reconocido prestigio tanto
en España como en los países iberoamericanos, de donde proceden algunos
de los autores premiados. En 2005 el premio ha correspondido a Ángeles
Alfaya por A sombra descalza en creación literaria juvenil; y a Manuel Hidalgo
con La casita de chocolate en la modalidad ilustración.
Primera Gala da Edición Galega. En el Hostal San Francisco, de Santiago
de Compostela, se celebró la gran fiesta de las letras gallegas. A partir de
ahora se entregarán en ella premios a los libros mejor editados, al mejor
autor del año, al mejor libro ilustrado del año, etc. En esta primera edición
ninguno de los galardones recayó en obras o autores de la LIJ, si bien algunos
de ellos quedaron finalistas.
Por último, destacar que desde el 4 de diciembre y hasta final de año, Bilbao
fue una fiesta nórdica con los personajes de los cuentos daneses y la recreación
de sus escenarios en el casco antiguo. La exposición de “Un viaje de Andersen
por España” se mostró en el teatro Arriaga del 15 al 30 del mismo mes.

PARA MÁS INFORMACIÓN

Y para quien quiera informarse o participar activamente en el mundo de
la Literatura Infantil y Juvenil a lo largo del año, puede visitar las siguientes
páginas:
www.feriadelibrodemadrid.com
www.gi.ilpgc.es/tralimi/congreso_esp.htm
www.oqo.es
www.xerais.es
www.cfiearenas.com/xixjornadas
www. ferialibromadrid.com
www.amanocultura.com
www.clubkiriko.com
cclij@cclij.org
www.uclm.cepli.es
www.uca.es/grup-invest/varia/congreso.htm
www.juandevallejo.org/encuentro.html
www.fundacióngsr.es
www.alicantelibroilustrado.com
www.ayto-soria.org
www.everest.es
www.amigosdelibro.es
www.uimp.es
www.assitej.net
www.grupo_sm.com
www.oepli.org
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Monográfico

Aprender jugando: un recorrido por el segmento 
de 0 a 6 años

Julio Emilio Vicente Martínez 24

ANTES DE COMENZAR DECIR QUE…

Las siguientes páginas dibujan un breve recorrido por algunos de los dis-
tintos elementos que están a disposición de los niños de entre 0 y 6 años
de edad, y de todos aquellos adultos que los rodeamos.

El viaje se inicia hablando de los niños, protagonistas de este imaginario
trayecto. Sobre ellos, los viajeros, y sobre sus padres, sus compañeros de via-
je, se hará hincapié en todos aquellos factores sociales y demográficos que
facilitan que hoy sean un público más relevante para el mercado que en
años anteriores.

Factores como la inmigración o los cambios generacionales parecen estar
influyendo en esa presencia social. Además, el mayor poder adquisitivo de
las familias, unido a un menor número de hijos donde “volcar” dichos re-
cursos, también parecen ser elementos que están potenciando la existencia
de un mercado cada vez más especializado en ellos.

Durante el trayecto se hará una primera escala en algunos de los distintos
mercados que van destinados a los más pequeños, tanto desde la perspecti-
va de las claves comunicativas que desarrollan, como de las tipologías de
productos y servicios que abanderan.

Así, trascurrirá el viaje hasta su segunda parada. En ella se mostrará el pa-
pel que juegan los libros dentro del conjunto de productos para la infan-
cia, lo que deben aprender de unos, y lo que pueden aportar al conjunto de
elementos.
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vinculado a la investigación social y de mercados para distintas empresas e Institutos de in-
vestigación. Ha publicado varios libros, resultado de diversas investigaciones de carácter so-
cial para el INJUVE, Ayuntamiento de Madrid, FORCEM…



Ya en la tercera parada del viaje, el interés se centrará en los libros de 0 a 6
años. Esta parada será la más larga, pues en ella se presenta al propio merca-
do editorial, para, posteriormente, profundizar en la Literatura Infantil des-
de su perspectiva comunicativa y desde sus características como producto.

Tras ahondar en los libros, el viaje irá llegando hasta su destino final, don-
de espera una breve exposición de las demandas e intenciones que aguar-
dan para el futuro.

Es interés del que escribe revelar paso a paso, una fotografía actual sobre
los distintos elementos que flotan alrededor de los niños de esta edad.

Para ello se contará con la opinión de diversas personas, que, a través de di-
versas entrevistas han sabido plasmar sus vivencias personales y profesio-
nales sobre el mundo infantil. Padres, cuidadores, libreros, autores, editores,
ilustradores,…irán aportando su visión a lo largo de las siguientes páginas
a fin de explicar con mayor claridad y pluralidad todos los detalles de esta
metafórica fotografía. Es hora de comenzar el viaje. Y como no podía ser
de otra manera, se hará por ellos, por los niños.

Javier nació el 30 de septiembre de 200425. Esto no es algo especial en lí-
neas generales, pero sí lo es, y mucho, para este artículo. Lo es por intere-
sar a cada vez más empresas y productos. Lo es porque, entre otras cosas,
forma parte de ese amplio grupo de niños que nace hoy, hijos de la que en
su día, hará unos 30 años, los expertos en demografía acordaron en llamar
generación del baby boom. Y también lo es porque sus padres se ajustan a
los modelos sociales aquí analizados. Además no está solo. El mismo día
que nació Javier, nacieron Laia, Mohamed y Joel26.

Esta podría ser la historia de cualquiera de ellos. De cómo el mercado, aten-
to y previsor, les va ofreciendo a lo largo de sus primeros seis años de vida,
tanto a ellos como a sus cuidadores, un sinfín de oportunidades para ha-
cerles la vida más divertida en algunos casos (juguetes, videojuegos,…), más
sencilla en otros (guarderías, ludotecas,…) y más valiosa en casi todos (ma-
terial de estimulación precoz). Y también es la historia de cómo una de esas
tantas oportunidades se ha ido abriendo hueco entre el resto (más vale tar-
de que nunca). De cómo los libros compiten hoy por ganarse, desde el pri-
mer mes de vida, la sonrisa de Javier, de Joel, de María...

La mirada de un niño es tranquilizadora, sencilla, imaginativa, interesante
e interesada y, por supuesto, llena de ilusiones. Espero que este recorrido
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25 Durante el año 2004 nacieron 234.219 niños en España y 219.059 niñas, lo que hizo un
total de 453.278 nuevos nacimientos. A Javier le a,compañaron otros 4.572 tocayos, haciendo
de su nombre el séptimo más registrado. En esta categoría, 7381 nuevos Alejandros entre
los niños y 10.370 nuevas Lucías entre las niñas fueron los ganadores. Fuente: INE. Pro-
yección Movimiento Natural de la Población. Año 2004.
26 Durante el año 2004 nacieron 62.150 niños y niñas de madres extranjeras en España.
27.009 nacimientos fueron de madres americanas, 16.591 africanas y 14.851 europeas.
Fuente: INE. Año 2004.



por lo que a ellos les gusta y por lo que finalmente las empresas editoria-
les editan, tenga las mismas pretensiones como las que trasmite su mirada.

1. HA NACIDO UN PÚBLICO MUY ESPECIAL

Todos los años nacen niños, pero, ¿es cierto que se puede hablar de repun-
te sociodemográfico en España? Las estadísticas se muestran clarificadoras.
Somos 43.975.375 de españoles. De los cuales, 2.837.944 tienen entre los
cero y los seis años de edad27. Como se aprecia en el gráfico siguiente, hoy
comienza a dejarse sentir el cambio generacional tras treinta años de con-
tinuo descenso en los nacimientos.

Fuente: 1900-1945: Estadísticas Básicas de España 1900-1970. Confederación Española de Cajas
de Ahorros. Madrid, 1975. 1946-1999: Movimiento natural de la población. INE.

El repunte de la tasa de natalidad es apreciable. Y además no parece que
vaya a ser un hecho aislado, como muestra el siguiente gráfico.

Fuente: Proyecciones del Censo de Población y Viviendas 2001. INE.

1.1. Vivimos una situación sociofamiliar propicia

Desde un punto de vista demográfico, la cercanía a los treinta años de los
nacidos durante el periodo del baby boom se añade a los indicadores válidos
para explicar el porqué de este repunte. Además, el 37,7% de los jóvenes con
edades comprendidas entre los 25 y los 34 años todavía no se han inde-
pendizado (43,5% de los varones y 31,7% de las mujeres)28. Esto significa

3.500

3.500

3.500

3.500

3.500

3.500

3.500

Años
2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015

Millares

Proyección sobre el crecimiento demográfico de la población de 0 a 6 años

Na
ci

do
s

Los nacimientos en España, 1900-2004
800.000

700.000

600.000

500.000

400.000

300.000

200.000

1900 1905 1910 1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000

Franja: posición del baby boom
Años

99

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6

27 Fuente: INE. Renovación del padrón municipal de habitantes a 1 de enero de 2005.
28 Fuente: INE. Censo de Población y Viviendas 2001.



que gran parte de los nacidos a finales de los años 70 y principios de los
80 están cerca de la emancipación. Lo que, lógicamente, propiciará el que
haya más niños en un futuro próximo.

Aunque desde un punto de vista social distintos factores están contribu-
yendo al repunte de las tasas de natalidad en España, todavía estamos a la
cola de los países europeos en lo que se refiere a conciliación de la vida fa-
miliar y laboral. Pero estamos ante un buen comienzo.

Mientras que el incremento de tasa de excedencias por cuidado de hijos au-
mentó un 66,4% desde el año 2000 hasta el 2003, la incorporación de la
mujer al trabajo en esas mismas fechas aumentó tan solo un 16,6%.

Así mismo, aunque con diferencias más modestas, el número de permisos
de maternidad o paternidad también crece por encima de la incorporación
de la mujer al trabajo (un 24,7% frente a 16,6%)29, lo que, de nuevo, infor-
ma sobre el incremento del uso de este derecho.

También existe hoy una estructura de hogar que parece facilitar el consu-
mismo. El tamaño medio de hogar español está compuesto por menos miem-
bros que hace unos años (de 3,2 personas en 1991 a 2,9 en 2001), además,
la familia compuesta por una pareja y un hijo es cada vez más común,
(15,3% sobre el total de tipos de hogares)30 .

Estos datos indican que una estructura familiar pequeña garantiza que gran
parte de los ingresos disponibles sean volcados sobre menos componentes,
favoreciendo un consumo cada vez más caprichoso hacia los hijos. No fal-
ta motivación para el consumo, lo que falta es tiempo por parte de los pa-
dres para dedicarlo a sus hijos. Por ello, a veces, existe tal deseo de com-
pensación que difícilmente es posible aislarlo de un excesivo consumismo.

Como guinda del pastel, hay más dinero para gastar, ya que hoy, en mu-
chas familias, ambos miembros de la pareja trabajan, lo que hace que la ren-
ta sea mayor. (Según datos del INE, en el 82,4% de los núcleos familiares
no existe ningún parado).

Si a los datos de crecimiento demográfico anteriores se les suma la buena
situación económica, una estructura de hogar propicia y unas perspectivas
sociolaborales halagüeñas, hay razones suficientes para entender por qué el
mercado se ha fijado en este tramo de edad.

Además, si se añade a estos datos que la actual generación de padres de ni-
ños entre 0 y 6 años de edad ha crecido en un entorno educativo y for-
mativo más completo, el valor de este segmento de edad ofrece renovadas
esperanzas en lo que atañe al libro y a la lectura.

En definitiva, hay más niños que antes, los padres tienen menos tiempo para
atenderles, pero, sin embargo, se gasta más dinero en ellos que nunca.
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El mercado aprovecha cualquier circunstancia para favorecer el consu-
mo. También muchos padres no pueden dedicar a sus hijos el tiempo 
necesario y eso, en ocasiones, se suple comprándoles cosas. (CONCAPA)

Hay un cambio social en los nuevos padres en torno a los treinta años,
mucho más conscientes de la importancia de una buena formación de
sus hijos. Al niño se le compran muchas cosas y, por suerte, de vez en
cuando también libros. (Reina Duarte, EDEBÉ)

1.2. La inmigración: bombona de oxígeno para la natalidad

Una niña llamada Laia y dos niños, llamados Mohamed y Joel, nacieron el
mismo año que nació Javier. Convenía destacar este hecho porque, a dife-
rencia de Javier, ellos son hijos de inmigrantes. El 13,7% (62.150 nacidos)
del total de nacimientos que se produjeron en España durante el año 2004
fueron de madres extranjeras.

Y es que las cifras no pueden ser más elocuentes, de los 43,97 millones de
habitantes que somos, 3,69 millones son de origen extranjero, es decir, el
8,4% del total31. De éstos, casi doscientos mil tienen entre 0 y 6 años.

En ellos se tienen depositadas muchas esperanzas de cara a los incremen-
tos demográficos. Algo que no es baladí, ya que la media de la población
extranjera es más joven que la española y el mayor volumen de población
se concentra en los tramos de mayor índice de fertilidad y fecundidad, de
los 25 a los 34 años.

Y aunque por el momento los inmigrantes no sean público objetivo para
muchos mercados, lo serán a medio plazo, puesto que estarán en igualdad
de condiciones sociales y económicas que el resto de los que habitamos este
país.

1.3. Algunos mercados interesados en el público infantil

El baúl de los juguetes

El sector juguetero es un sector tradicional que ha sabido adaptarse y so-
breponerse con el paso de los años a todos las fluctuaciones del tiempo. El
juguete fue, es y será una referencia esencial para cualquier nuevo inversor
que quiera abrirse paso en este segmento de edad.

Este sector es referencia no solo porque se dirige en parte a nuestros prota-
gonistas, sino también porque es un sector donde se fabrica y comercializa
un producto con un importante número de similitudes con la literatura in-
fantil.

El sector juguetero no es nuevo; con el transcurrir de los años, la diversión
y el disfrute de los pequeños se han ido convirtiendo en el negocio de los
mayores. Hoy, el juguete sirve de espejo a muchos otros elementos lúdicos
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y sociales diseñados para la infancia, entre los que no podríamos olvidar-
nos de la literatura infantil.

Y es el juguete elemento de referencia no sólo como producto, por ser hoy
amalgama de diseño, calidad y valor pedagógico; sino también como sec-
tor, por estar vinculado a un mercado que, al igual que el editorial, sufre de
parecidos “achaques competitivos”.

Achaques como la estacionalidad de las ventas, la alta producción de no-
vedades con ciclos de vida muy cortos, o la incidencia creciente de la ofer-
ta de productos sustitutivos (en su caso, esencialmente, los videojuegos).

En definitiva, el sector del juguete es un sector arraigado y consolidado que
conviene tener presente cuando nos acercamos a mirar a los ojos de los ni-
ños. De las reacciones de esas miradas saben hoy más que nadie en España
las 470 empresas jugueteras que conforman dicho sector32. Según informa-
ción facilitada por la Asociación Española de Fabricantes de Juguetes (AEFJ),
principal organización asociacionista del sector, el negocio del juguete ex-
perimenta un sano crecimiento, lo que ha permitido que durante el año
2003 se alcanzara una cifra de facturación de casi 430 millones de euros33.

La moda infantil y juvenil

Javier no es especial, hay que vestirle, y como a él, a los otros 453.278 ni-
ños y niñas que nacieron durante el año 2004. No cabe duda de que la moda
infantil es un negocio seguro.

Hoy es una realidad que para los más pequeños, las grandes marcas de la
moda presentan sus creaciones y se preparan para complacer a uno de los
públicos más rentables (¿Cuánto dura la ropa de un bebé?).

Que la moda infantil “está de moda” nos lo indica su notoriedad en los me-
dios y su presencia a nivel internacional. Una de las grandes herramientas
con las que cuenta este sector es la Feria Internacional de Moda Infantil (FIMI),
certamen que durante el presente año 2006 alcanzará su 62ª edición.

Ya no solo se reclama comodidad, hoy, además, se exige diseño e innova-
ción. Prueba de ello son las cifras que engloba este sector. Según datos fa-
cilitados por la FIMI, este sector facturó durante el año 2005, 648 millo-
nes de euros en España.

El atractivo del software de entretenimiento

Desde hace algunos años nadie que pretenda hablar del público infantil
desde una perspectiva social, cultural, aspiracional o consumista lo hace sin
hacer referencia a los videojuegos.

Esta afirmación, que a priori puede tildarse de exagerada, no resulta tan
controvertida cuando se ahonda en los guarismos que mueve su sector. Se-
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gún los resultados anuales de la aDeSe, el mercado del software de entre-
tenimiento está en alza, con 1.764.000 consolas vendidas durante el 
año 200434.

Fuente: IFES-NICAM.

Otro dato que aporta información (aunque de forma más tangencial) sobre
el interés de este mercado en la infancia es el sistema informativo de clasi-
ficación por edades que se utiliza actualmente en el software de entreteni-
miento (PEGI)35.

En este caso, según la ISFE-NICAM36 todo aquel mayor de 3 años puede
ser potencial cliente de videojuegos. Además, información como que el 4,4%
de los jugadores de PC y el 6,9% de los jugadores de consola son menores
de 6 años de edad, indica que este tipo de entretenimiento en este segmen-
to de edad está muy arraigado37.

Se podría seguir analizando sectores dedicados a nuestros protagonistas, y
se podría seguir advirtiendo del valor de mercado que hoy representan. Pero
no es necesario continuar. Lo expuesto es material suficiente para ofrecer
una perspectiva objetiva de cómo los niños se han abierto un hueco en el
mercado.

Los niños no sólo abren un hueco en el mercado a nivel económico,
también cultural y social. (María Castillo, SM).

o, SM).

Frente a esta muestra de ámbitos consolidados (cuyos datos vemos que apor-
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tan estabilidad y seguridad al conjunto de la oferta), han surgido propues-
tas mercantiles que aportan un nuevo matiz de valor a este segmento. Nace
lo que podríamos definir (dentro del marco que nos atañe) como “merca-
dos de la inversión”.

La comunicación ha contribuido a dotarles de un rasgo distintivo clave en
su éxito: transformar la imagen que proyectan en el comprador (esencial-
mente en los padres) desde una perspectiva de gasto a una perspectiva de
inversión.

2. LA COMUNICACIÓN DIRIGIDA A LA INFANCIA

Si la publicidad tradicional se cimentaba en el hecho de despertar en per-
sonas que no podían permitírselo el deseo de poseer algo que no necesita-
ban, hoy la publicidad puede permitirse el lujo de basarse, exclusivamen-
te, en el arte de persuadir y despertar deseos, puesto que las otras dos variables
anteriores parecen estar solucionadas: el comprador es económicamente ca-
paz y el producto parece plenamente necesario.

Experiencias como las del ramo de la juguetería, la de determinados pro-
ductos alimenticios para niños (golosinas, productos lácteos, refrescos, he-
lados, comida rápida,…) o de ocio (videoconsolas, parques de atracciones,
cine,…), han desarrollado lo que hasta el momento sería la referencia más
cercana, aunque lejana a los productos educativos. La comunicación de es-
tos productos parte con la certeza de que se promociona algo que va a ser
muy bien acogido por la audiencia. En cambio, los juguetes educativos y
otros elementos (entre los que bien podrían estar los libros) no gozan de las
mismas ventajas, ya que los padres son destinatarios directos de muchos ser-
vicios e indirectos de la mayoría de los productos, y porque algunos ele-
mentos tienen cierta carga de negatividad por su cercanía al entorno edu-
cativo.

Así, cuando son los padres el objeto de la comunicación, o bien se per-
suade con el logro de su propio bienestar (ludotecas, centros de educación
infantil, casas de juegos,…) o bien se proyecta inquietud sobre el correcto
desarrollo evolutivo de los hijos (tiendas de juguetes de estimulación pre-
coz, productos estimulares, educación infantil temprana…).

Si atañe al bienestar, el tratamiento publicitario puede resultar “algo egoís-
ta”, puesto que, indirectamente, “vende” el logro de volver a obtener una si-
tuación similar a la que se disfrutaba antes de tener a cargo un niño de esta
edad.

Si atañe al desarrollo evolutivo del niño, esencialmente cognitivo, el trata-
miento se basa en la búsqueda de la diferenciación y de la competencia. La
publicidad intenta vender inquietud, es decir, eludir la felicidad del con-
sumidor porque “la gente feliz consume menos”.
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Si tu hijo es menos de lo que los demás te hacen creer que es, es por-
que no has aprovechado todas las oportunidades que te brinda las co-
sas que hay para estimular a tu bebé. (Padres).

Cuando son los niños el objeto de la comunicación, se pone de manifiesto la im-
portancia que tienen estos como consumidores finales de los productos.

Desde empresas de investigación de mercados cuyo ámbito de trabajo son
los niños (Marketing Kids, Kids Power,…), pasando por agencias de publi-
cidad con divisiones específicas a su servicio (Kidsite de J. Walter Thomp-
son), empresas que ofrecen servicios integrales para la infancia (Clau Con-
sultors) o, incluso, certámenes de publicidad infantil como el primer festival
de publicidad y comunicación infantil “El Chupete” celebrado el pasado
mes de julio de 2005 en Valencia; toman nota del potencial de este seg-
mento de edad.

Hasta tal punto son objeto de atención que mercados tradicionalmente di-
rigido a adultos como el sector de la Banca también se ha fijado en ellos
como fuente de inversión. Su objetivo final, el de todos: sembrar una ima-
gen con la que los niños se identifiquen hoy, y les permita ser clientes fie-
les en un futuro.

¿Por qué es el mercado infantil un filón comunicativo?

Desde el prisma cualitativo, el niño representa:

• Futuro e inversión a largo plazo: Hoy se ve a los niños como un consu-
midor que en un futuro puede mantenerse fiel a cualquier marca, servi-
cio o producto.

• Alta sensibilidad hacia lo innovador: No le temen a la tecnología. Lo que
para muchos de nosotros requiere un reaprendizaje y una adaptación casi
imposible, para ellos es un hábito.

• Confianza en los productos: El niño juega a ser adulto. Le atraen más las
cosas reales que los juguetes, le atrae lo que ve en su entorno. Eso lo sabe
el mercado y lo sabe la comunicación, por lo que se aprovecha esa reali-
dad para obtener del mundo de los adultos las ideas que, de antemano,
saben que van a funcionar.

Desde el prisma cuantitativo, los datos de audiencia muestran que hacer
contenidos para la infancia es un valor seguro, al menos en lo que atañe a
garantizar el impacto, porque otra cosa muy distinta es su convencimiento.

El consumo televisivo se muestra especialmente amplio en este segmento
de edad38. Ocho de cada diez niños menores de 6 años ven la televisión a
diario, además, los niños de hasta 6 años se estrenan como consumidores
de televisión a edades muy tempranas: la mayoría lo hacen entre los 2 y los
3 años.
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Puesto que la televisión ha sido y sigue siendo el principal medio de acer-
camiento al público infantil, hace que su uso deba ser tomado de forma
muy cautelosa. En palabras de Paco Abril, amante de la Literatura Infantil
y Juvenil y gran conocedor de los intereses de los niños, la televisión, en
ocasiones, puede llegar a sustituir la figura paterna.

Los medios juegan un papel decisivo en la infancia. La gran mayoría
de lo que se publicita se hace, sobre todo, a través de la televisión. Por
eso se ha dicho, y debería hacernos reflexionar, si eso es cierto, que los
niños creen más a la televisión que a sus padres. (Paco Abril, crítico
y autor).

Pero aunque los niños sean grandes receptores del mundo de la imagen, al
mismo tiempo son uno de los públicos más exigentes con los que se topa
la publicidad. Requieren innovación y creatividad. Son un grupo exigente
y difícil porque dejan de prestar atención con facilidad y buscan la reno-
vación y el constante dinamismo.

Además, para que en un entorno de saturación de información el niño acep-
te un mensaje, éste debe resultar sumamente relevante.

Que consigan interpretar sin ayuda el mensaje visual es un reto para
los ilustradores. Es preciso captar su atención y eso es difícil si no se
conecta con su afectividad. (Ulises Wensel, ilustrador).

El gusto por las buenas imágenes estimula al niño a leer antes de sa-
ber leer. (María Castillo, SM).

En cualquier caso, consumidores de televisión, de películas, de merchandi-
sing, de licencias… los niños si son audiencia, son, claramente, potenciales
clientes.

3. PRODUCTOS Y SERVICIOS EDUCATIVOS DESTINADOS
AL MERCADO INFANTIL

Está demostrado cómo la publicidad es capaz de persuadir sobre la necesi-
dad de que alguien compre algo que no es para él, que además no necesita
y que, sin embargo, puede llegar a disfrutar tanto o más que el destinata-
rio final del producto.

Además, es evidente que la publicidad ha ayudado a fomentar deseos que
los niños, por sí solos, nunca hubieran tenido.

Lo que se produce para niños muy pequeños lo compran los padres o
familiares. Debería haber un control, aparte de sanitario, ético, para
que lo que se ofrezca vaya dirigido a satisfacer necesidades probadas
de la infancia y no a fomentar deseos que los niños, por sí solos, no de-
searían. (Paco Abril, crítico y autor).

No es momento de entrar en discusiones sobre si ha sido el mercado el ar-
tífice de crear las necesidades oportunas, o si han sido los compradores y
usuarios, los que paulatinamente han ido demandando mayor variedad de
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oferta; lo que sí parecen tener todos claro es la importancia que una esti-
mulación adecuada tiene para la infancia.

Esta multiplicación de objetos, juegos,... que, ya hace tiempo que inun-
da el mercado, forma parte de la sociedad de consumo en la que esta-
mos sumidos. (Lola Abelló, CEAPA).

Otras opiniones se escudan en la etapa actual en que vivimos para explicar
la creciente oferta de productos.

Hay un boom espectacular de productos de todo tipo para niños. Es
desarrollo. Antes había elementos que no se les daba y ahora sí. En
España no estábamos acostumbrados a tanto producto como ahora. An-
tes había otras prioridades. (Antonio María Ávila, FGEE).

Bajo mi punto de vista los libros para bebés y pre-escolar han existido
siempre. Pero desde hace unos años con la integración de la mujer en
la sociedad y al disponer la familia de un nivel económico y cultural
superior, pueden acercar a sus hijos al libro. (Poppy Grijalbo,
SERRES).

Ya sea por la presión publicitaria, ya sea por una verdadera necesidad, o
como consecuencia de valores sociales, los empresarios han descubierto un
filón tanto en la figura del niño como en la de los padres.

El mercado sabe cómo aprovechar la mala conciencia que tenemos
muchos padres de la falta de tiempo para dedicar a nuestros hijos.
También la falta de preparación de los padres ha crecido a causa de
los dictámenes sobre lo que no se ajusta al modelo. (Lola Abelló,
CEAPA).

Así, es posible hablar de dos grandes grupos de elementos a la venta: aque-
llos destinados a hacer la vida más sencilla a los padres, y aquellos que se
destinan a estimular a los hijos. En el primero se pone a la venta el tiem-
po, mientras que en el segundo se vende la competitividad.

3.1. Inversión en tiempo

Si nos centramos en la primera tipología, donde es el tiempo el valor aña-
dido del producto y son los padres los principales beneficiarios, se apre-
cia que la oferta de servicios ha crecido espectacularmente en los últimos
años.

Crecimiento que intenta consolidarse en la nueva propuesta de reforma
educativa (LOE39) donde la Educación Infantil mantiene los dos ciclos (tal
y como plantea la LOGSE40), tras pasar por la derogada LOCE41, que lo or-
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ganizaba en una etapa preescolar (hasta los 3 años) y una escolar (Educa-
ción Infantil de 3 a 6 años).

Se propone como novedad el carácter gratuito del periodo de segundo ci-
clo, de los 3 a los 6 años, lo que posiblemente favorecerá el adelantamien-
to de la escolarización en España.

Esta nueva disposición impregna de oficialidad los procesos de aprendiza-
je desde los cero años de edad, que, aunque tengan carácter voluntario, con-
tribuyen al desarrollo físico, afectivo, social e intelectual de los niños.

Además, su planteamiento de continuidad y la gratuidad de su segundo ci-
clo favorecen la existencia de un currículo oficial para dicha etapa.

También, este crecimiento se está dejando sentir tanto en el aumento de las
Escuelas Infantiles en España, como en la evolución del alumnado en di-
cho periplo educativo, tal y como se aprecia en los cuadros siguientes.

Fuente: MEC. Estadísticas de la enseñanza.

Bajo este panorama de oficialización de los aprendizajes, el concepto de
guardería ha variado sensiblemente en los últimos años. Ya nadie espera que
“se le cuide al niño”, se demanda que además de cuidados, reciba forma-
ción.

Estimulen o no a los niños, la propuesta de gratuidad en los centros de Edu-
cación Infantil de segundo ciclo (3 a 6 años) solventa las exigencias de la
mayoría de los que necesitan de este servicio para conciliar la vida fami-
liar y laboral de forma sensata.

Sin embargo, la tendencia hacia una escolarización cada vez más temprana
hace que la oferta actual no sea suficiente. Alrededor de este tipo de cen-
tros han surgido otras alternativas como las ludotecas, espacios únicos para
favorecer el uso del juego, la comunicación y la convivencia entre los niños
en un entorno amplio y vigilado.

Otras alternativas nacen para atender las exigencias sociolaborales. Como
respuesta a las necesidades actuales de conciliar vida laboral y familiar, sur-
gen nuevas concepciones como las guarderías en los propios centros de tra-
bajo, reguladas de forma independiente del resto, o las zonas de cuidado de
niños en espacios de ocio, como las bebetecas, (zonas para el recogimiento,
el juego y la lectura con niños menores de 6 años en algunas bibliotecas

Evolución del alumno matriculado E.I.

Cursos

1994-95 1999-00 2003-04 2004-05

E. Infantil 1.093.256 1.133.653 1.349.824 1.419.307

Centros de E.I.

Curso Número de centros

2000-2001 2.557

2001-2002 2.712

2002-2003 2.866

2003-2004 3.336

2004-2005 3.792
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públicas) o las zonas de recreo habilitadas en grandes superficies o centros
comerciales para “amenizar las compras” de los padres.

Sin embargo, no siempre un amplio abanico de servicios responde a las exi-
gencias manifiestas.

Hay excesivo consumismo y muy bien publicitado Los que empezamos
a reivindicar la conciliación de vida familiar con la laboral, no pedía-
mos proliferación de servicios, sino racionalidad del tiempo laboral.
(Lola Abelló, CEAPA).

3.2. Inversión en estimulación

Si nos ceñimos a la segunda tipología, donde la educación y la diversión se
entrelazan, la proliferación de tiendas especializadas en juguetes educativos
son otro ejemplo de desarrollo de nuevos nichos de mercado.

En las entrevistas realizadas con padres y madres se aprecia el respeto que
se tiene a este tipo de productos. Algunos parecen adquirir materiales de
estimulación precoz por el miedo de no dotar a su hijo/a de suficientes es-
tímulos y entorpecer, por ello, su correcto desarrollo madurativo.

Los padres ven una inversión en el juguete educativo porque creen que
esto repercute favorablemente en la adquisición y desarrollo de habili-
dades de sus hijos. (CONCAPA).

Otros, sin embargo, parecen hacerlo para compensar una pobre dedicación
a sus hijos, debido en muchos casos a los horarios laborables, con elemen-
tos externos sustitutivos de su figura.

No tienes tiempo para ellos. Te pierdes lo mejor de su vida. No les
puedes seguir. Hoy el trabajo te condiciona incluso en pensar en te-
ner más hijos. Ves juguetes que valen para esto o para lo otro, los que
le ayudan a desarrollar los sentidos, los que valen para la cabeza, y
piensas en lo mucho que va a aprender o en que va a ser más listo.
(Padres).

Que cada vez se invierte más en este tipo de productos de estimulación tam-
bién lo confirma la proliferación de los espacios para la venta de este ma-
terial, tales como Imaginarium, Afizonia o Dideco, así como las ferias y
eventos dedicados a su presentación (Interdidac o el Salón de Material Edu-
cativo).

En definitiva, los productos de estimulación precoz están hoy a la orden
del día, aunque, tal y como opinan algunos conocedores de estos produc-
tos, no siempre gocen de la calidad deseada.

Sí hay un boom de productos que ayudan a la estimulación infantil,
tras muchos años de estancamiento. Y como fenómeno masivo y eco-
nómicamente rentable, la calidad no siempre es la deseada. (BIBLIO-
KETA).
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Los juguetes educativos tienen un papel muy importante en el desarrollo
del niño, pero hay demasiadas cosas repetidas tanto en libros como en
juguetes. (OLETVM).

4. LO QUE LOS LIBROS DEBEN APREHENDER DE OTROS

PRODUCTOS EDUCATIVOS

¿Y qué papel juegan los libros en toda esta amalgama de productos? Pare-
ce que los libros comienzan a compartir protagonismo. Lo hacen en la me-
dida que contribuyen y apoyan la labor educativa de los padres y porque
forman parte de la actual oferta de productos que fomentan el desarrollo
madurativo de niños y niñas.

Hoy se cuenta con una oferta amplia y variada de este tipo de productos,
gracias, según la mayoría de los consultados, a que han sabido explotar al
máximo las claves de su éxito: su funcionalidad, su valor educativo y su
atractivo.

La funcionalidad podría ser el primer concepto a tener en cuenta al dise-
ñar un nuevo producto educativo para esta edad. Las limitaciones psicofí-
sicas de los usuarios, los niños, hacen que sean necesariamente concebidos
desde su utilidad, es decir, que sean adecuados a su edad y a su madurez
mental.

La vertiente educativa acompañaría de cerca a su funcionalidad. ¿Qué le
tiene que aportar? ¿Qué sentidos puede estimular? ¿Qué valor añadido
ofrece? Y por último, aunque no menos importante, habría que diseñarlo
para que fuera motivador para el niño. El enfoque lúdico debería plasmar-
se en su amplia paleta de vivos colores, en los ruidos y sonidos que produ-
ce, en su abanico de texturas diferenciadas, en sus formas llamativas,… En
realidad este apartado podría comprender un sinfín de posibilidades. De ahí
la variedad, la evolución y las modas.

Puesto que estas tres cualidades han tenido éxito a lo largo del tiempo, pa-
rece lógico que los libros editados para ese mismo rango de edades las ten-
gan, igualmente, presentes.

Pues bien, no solo cumplen con creces dichas cualidades sino que, además,
son capaces de dar mayor presencia a otras que quedan más ocultas, como
es la vertiente afectiva.

Por tanto, qué se debe tener en cuenta de cada una de las características an-
teriores y en qué contribuye el mundo del libro para diferenciarse de otros
competidores.

4.1. La funcionalidad

Libros blanditos, de tela, grandes y rugosos… A priori parecen todos tener
alguna utilidad clara y manifiesta. Sin embargo, nada es tan sencillo como
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parece, porque la percepción de utilidad varía según para quién se idee el
producto.

Desde la mirada de los niños, la funcionalidad la confiere la propia
edad.

Ya se hable de psicomotricidad, de prelectura, de preescritura, de grados de
socialización o de capacidades cognitivas, todo influye en la adecuación 
de los productos a la edad y madurez de los usuarios.

Ante las limitaciones que impone el desarrollo cognitivo y psicomotriz del
niño no se puede más que editar variedad para todas las edades, al igual
que hace el sector juguetero. Cada edad tiene su propio elemento. Ante su
elección se deben tener presente las preferencias del niño, las capacidades
que se desean potenciar, las características del medio ambiente, el espacio
disponible o las características de los propios juegos. Sin embargo, son los
rasgos de personalidad de los propios niños los que esencialmente definen
lo adecuado de uno u otro producto.

Desde la mirada de los padres, las demandas se transforman en pura
practicidad.

Los libros son “más que un juguete” y esta etiqueta no solo es un rasgo que
aporta valor y los hace especiales, sino que también los hace más comple-
jos y los carga de responsabilidad.

Para mí no es un juguete. Si pienso en juguetes lo único que se me vie-
ne a la cabeza son coches, aviones, castillos, muñeco; no sé, cosas que
de verdad entretienen a un niño. Los libros son algo más serio, es dis-
tinto, el libro va a la estantería y los juguetes al cesto. (Padres).

Algunos padres, aquellos que se preguntan ante la compra de un libro para
sus hijos: “¿Por qué se lo compro? ¿Necesito ayuda en algún aspecto de su
educación?”,… parece que se dejan influir por la asociación del libro al ám-
bito educativo. ¿Debe un libro para estas edades, por el mero hecho de ser-
lo, aportar algo más que mero entretenimiento? Para algunos padres no es
necesario, para otros, aquellos que lo conciben como un instrumento, sí.

4.2. El valor educativo

Decía Piaget que podemos estar seguros de que todos los sucesos, buenos
o malos en la vida de un niño, tendrán repercusión en sus muñecos. Hoy
se asume la importancia que tienen todos los elementos que participan en
la actividad del juego del niño para la formación de su personalidad. Todo
debe servir para algo. Parece estar de moda “lo educativo”.

Parte de la culpa la tienen los padres. En palabras de Lola Abelló: hay
etiquetas que se pueden prestar al equívoco y nos confunden, ya que los padres
siempre queremos que sea educativo.

▲
▲

111

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6



Si no es educativo, se inventa para que lo sea. Ya no es suficiente con que
sea divertido, además tiene que ser práctico. Tiene que ser interesante y
tiene que “alimentar la mente”. Si no ¿para qué está concebido? Sin embargo,
siguiendo con la opinión de CEAPA: debemos ser los padres los que pongamos
un poco de sentido común y planifiquemos los juguetes que deben tener nuestros
hijos. Luego acaban jugando con las cajas y los envoltorios. Y es que el problema
reside en cómo se define lo que es o no es educativo. Actualmente no existen
normas que regulen la calidad psicopedagógica de este tipo de juguetes,
por lo que algo puede ser o no ser educativo en función de quien así quiera
definirlo.

Para algunos, desde la perspectiva más amplia del concepto, todo educa.
Cabría entonces plantearse nuevas fórmulas más restrictivas del calificativo
en cuestión. Aunque este no es el lugar ni el momento.

Hay mucha desinformación sobre estos productos, y los compradores
buscan, mayoritariamente, regalos bonitos que además puedan
considerarse  educativos (que queda bien). Quienes compran para
consumo propio este tipo de productos suelen tener más información y,
por tanto, son más selectivos. (Victoria Fernández, CLIJ).

Ya sea más o menos restrictivo el término, lo que no parece plantear dudas
es que los libros se encuentran en buena posición en “la carrera de lo
educativo”. Podrían existir dudas sobre si un juguete es educativo o no 
lo es, pero esto no debería ocurrir nunca con un libro. Y si ocurre, es
probable que solo se limite a una cuestión de grado.

Esto es así porque el concepto de educación es un término que engloba al
de enseñanza, por lo que podría llegar a cuestionarse si un libro es educativo
(nos ayuda a crecer como seres humanos) o simplemente se queda en la
vertiente didáctica (en la correcta transmisión de conocimientos).

Más allá de cuestiones semánticas, si en general los juguetes educan, no
cabe duda de que los libros también lo hacen. Quizás menos en la
proposición de actividades que favorezcan el dominio de competencias
físicas, pero más en aquellas de índole intelectual, afectivo o comunicativo.
Esta formación de la personalidad de los niños y niñas ha de hacerse de
forma sutil, porque los niños ni juegan ni leen para aprender; pero aprenden
jugando y leyendo.

4.3. El enfoque lúdico

Entonces, todo debe servir para algo ¿o no? Dejando a un lado la necesi-
dad de encontrar el “enfoque educativo” a todo lo que nos rodea, hay algo
que no se puede dejar pasar, y es que los niños adoran los juguetes. Ya sean
altos, bajos, grandes o pequeños, duros o blandos, suaves o rugosos… cada
juguete es especial.

Sólo con otro juguete más llamativo se puede lograr distraer la mirada de
un niño del más austero. Pero resulta curioso ver lo efímera que llega a ser
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su existencia ante sus ojos. Lo miran, lo tocan, lo prueban y lo huelen.
Cuando lo han conocido a fondo, cuando parece que el juguete les ha
ofrecido todo de sí mismo… lo sueltan y cogen cualquier otro.

Corta historia la del juguete, ¿será por eso por lo que existe tanta variedad?
¿Será por eso por lo que la Literatura Infantil, en su afán de pasar el difícil
control de calidad de los niños menores de 6 años, se ha fijado en esta
argucia de los juguetes? 

Puede ser más sencillo que todo eso. Si se ha sabido reducir la realidad a
la escala de un juguete para que los niños puedan manipularla, ¿cómo no
va a poder también imaginarse, narrarse o pintarse esa misma realidad?

El niño necesita de estímulos y ya era hora de que el libro se hiciera
un hueco y marcara su presencia desde el nacimiento de un bebé,
sustituyendo el monopolio del juguete tradicional. (Reina Duarte,
EDEBÉ).

El problema puede residir en que lo que logra seducir a unos no tiene
porque ser entretenido para otros. ¿Qué es divertido y qué no lo es? Es
pura subjetividad.

No hay una regla, y sí seis mil millones cuatrocientas mil excepciones,
tantas como hoy somos. Ante eso, sólo queda recurrir, de nuevo, a la
objetividad de las etapas evolutivas.

Si esto es así, si lo entretenido también es lo útil en un niño, convendría
entonces potenciar la exploración, la experimentación y la construcción
hasta los dos años; la imitación y la fantasía hasta los cuatro; y las reglas
del juego, habilidad y suerte a partir de los cinco años, junto con el inicio
de la socialización. Además, no podemos olvidar la curiosidad como elemento
transversal a todas las etapas. Todo ello desde el crecimiento, el
enriquecimiento y la diversión. Los libros funcionan, educan y motivan,
¿tienen algo en contra?

4.4. La vertiente afectiva

“Los libros no tienen nada en contra”, responde la sociedad, mientras parece
evaluar con la mirada la conveniencia de su prestigiosa respuesta; sin
embargo, no resulta nada fácil encontrar padres que piensen espontáneamente
en un libro como material de apoyo al juego de sus hijos menores de 6
años.

Tengo algunos libros para la bañera y parece que se cansa antes que
de otros juguetes. Hace las mismas cosas que hace con otros juguetes,
los golpea, los chupa… (Padres).

El juego ha funcionado desde siempre por su capacidad de provocar en los
niños la sonrisa, la atracción y la sorpresa; los editores tendrán que imitarlos.
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Que los libros les hagan sonreír, los atraigan y los sorprendan no parece
tan difícil, sin embargo lo es.

Porque leer requiere esfuerzo, tiempo, concentración, y además requiere
rechazar otros pasatiempos que, para muchos, resultan más gratificantes.
Por si fuera poco, lo requiere de ellos mismos y de sus padres. Y es que los
padres, en este y otros muchos sentidos, son espejos para sus hijos.

El punto débil son los padres, ya que en estas edades la lectura ha de
ser compartida, y los padres ni tienen hábito de lectura (aunque las
encuestas digan lo contrario), ni tienen tiempo para dedicarse a ello,
ni valoran especialmente los cuentos. (Victoria Fernández, CLIJ).

A pesar de las dificultades, los libros pueden potenciar valores que muchos
otros productos educativos tienen más olvidados, como ocurre en el terreno
de lo afectivo.

Para varios profesionales del sector el valor afectivo cobra especial relevancia
en los libros al comprender que, en el transcurso de su lectura, se establece
un contacto especial con el mediador (padres, adultos tutores y educadores).
Las historias y los personajes que aparecen en ellas son responsables del
desarrollo de los lazos afectivos entre unos y otros.

Además, consideran que las historias son también responsables de que, ya
dentro del terreno de lo educativo, los ayuden a descubrir y asimilar aspectos
como la localización de un espacio, la comprensión y el desarrollo del
tiempo, el orden y la estructura de las cosas y, sobre todo, el descubrir
nuevos mundos mostrándoles abiertamente las diferencias entre lo real y
lo ficticio.

Este tipo de acontecimientos ayuda a que los niños formen sus primeros
juicios de valor sobre lo que significan los libros y lo que implica la actividad
de leer, además de ser un instrumento de intercambio, afecto y comunicación.

Los libros conllevan un análisis pedagógico previo muy cuidado y
cuentan con la complicidad del adulto. Implican a los papás o familiares,
haciéndoles compartir el objeto-libro con los pequeños, pasando las
páginas con ellos, leyéndoles. (Reina Duarte, EDEBÉ).

Bueno, parece que los libros deben estar ahí, deben formar parte de ese
grupo de elementos que desde los primeros meses de la vida ayudan a ser
mejores personas. Aunque siempre lo han hecho, es ahora cuando se está
comenzando a comprender su potencial para una etapa tan crucial en el
ser humano como lo es la de la formación de su personalidad.

Detrás de la amalgama de productos que surgen diariamente para cubrir
las necesidades (reales o creadas) de los niños y niñas nacen continuamente
empresas, franquicias, marcas… y como no podía ser menos, el sector
editorial también se muestra alerta.
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5. EL MERCADO EDITORIAL DE 0 A 6

¿Tiene cabida la Literatura Infantil dentro del abanico de productos edu-
cativos que se fabrican para la infancia? Parece ser que sí.

La verdad es que desde que empezamos a publicar libros pre-escolares,
hace diez años, las ventas para el segmento 0-6 siempre han ido en
alza (Poppy Grijalbo, SERRES).

Es un importante nicho de mercado, y ya está siendo explotado por la
mayoría de las editoriales grandes dedicadas al mundo del libro in-
fantil y juvenil. Podemos decir que es un fenómeno reciente en nuestro
país, sobre todo en la etapa de 0 a 3 años, pero con una tradición en
otros países, como Estados Unidos, Alemania, etc… (Reina Duarte,
EDEBÉ).

Desde el año 1996 he observado que de no haber aparentemente
nada hemos ido creciendo considerablemente en España. (María Cas-
tillo, SM).

Lo lógico sería ahora apoyar la anterior afirmación con datos, pero no exis-
ten datos oficiales que agrupen, exclusivamente, la producción realizada
para niños de entre los 0 y los 6 años de edad. Las principales fuentes de
información sectorial con que contamos, la Federación del Gremio de Edi-
tores de España y el Ministerio de Cultura, no disponen de una segmenta-
ción estadística tan acotada para este tipo de literatura.

Hay editoriales que solo se dedican a este nicho, lo que ocurre es que
hay poca información. Cuando nosotros preguntamos a padres nos ha-
blan de lo que hay pero no hay datos de empresas. Ni las empresas los
dan, ni tampoco se pregunta. (Antonio María Ávila, FGEE).

Sería la información extraída de la submateria “Literatura Infantil y Juve-
nil”, aquella más cercana. Sin embargo tampoco sirve de mucha utilidad ya
que dicha categoría abarca toda la producción que se edita tanto para ni-
ños como para jóvenes.

Además, las dificultades no son solo estadísticas, sino también semánticas.
El término “infantil y juvenil” muestra ambigüedades importantes a la hora
de acotarlo cronológicamente.

Tramos de edad como la infancia, la juventud, la madurez o la vejez mues-
tran debilidades como sistemas de clasificación cronológica, puesto que sus
umbrales de paso varían considerablemente según la sociedad, la fuente o
incluso los intereses del propio clasificador.

5.1. Un mundo en blanco y negro.

Ofrecer datos concretos sobre la producción editorial de literatura infantil
se torna bastante complejo, más si cabe, cuando cada editorial es dueña de
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utilizar sistemas de referencia distintos para clasificar y organizar sus ven-
tas de Literatura Infantil.

Una forma alternativa de profundizar en el sector editorial es preguntar a
los agentes que lo conforman. Las realidades más optimistas nos ofrecen la
panorámica siguiente:

• Algunos aseguran que la actual calidad de los libros que se editan para
esta franja de edad es un hecho incuestionable.

Se vende más y se debe al esfuerzo por parte de las editoriales que es-
tán aportando más cantidad y calidad. La franja de edad de 0 a 6
años es muy importante para después desarrollar el gusto por la lec-
tura. (BIBLIOKETA).

• Igualmente, la cantidad es, para otros, síntoma de buen hacer.

• Además, a juicio de algunos libreros y profesionales de la edición, el pre-
cio42 resulta un aliciente para muchos buscadores “del regalo perfecto”,
ya que el libro representa para muchos un compendio de valores educa-
tivos, un regalo de prestigio y además se adecua a los intereses sobre pro-
teccionistas de muchos padres.

También hay razones económicas, a la hora de hacer varios regalos. No
hay ningún juguete que sea más barato que un libro. (Purificación
Prieto, RUMOR y Gremio Libreros Madrid).

• Otros, atribuyen la actual situación de éxito y proliferación de libros in-
fantiles a sus formatos y posibilidades. Por un lado diseños novedosos, ar-
tesanales e innovadores; por otro, libros que casi se confunden con ju-
guetes, ayudan a romper con la imagen rancia, escolar y aburrida, a la
que tradicionalmente algunos padres han asociado a los libros.

• Y casi todos coinciden en afirmar que uno de los mayores impulsores de
este mercado ha sido el reciente interés por una escolarización cada vez
más temprana. El uso de los libros (y la excelente preparación y motiva-
ción del profesorado en estas edades) tanto en Escuelas Infantiles como
en ludotecas está ayudando a que los padres no sólo conozcan la exis-
tencia de este tipo de materiales, sino que también están descubriendo
cómo sus hijos los demandan como recurso de ocio.

Panorámica que otros perciben de forma más pesimista:

• Algunos consideran que vivimos en un país donde los hábitos de lectu-
ra de la población general no son suficientes para servir de arrastre a la
lectura de libros de Literatura Infantil y Juvenil. Planteamiento pesimista
que se antepone y tiñe cualquier otra valoración posterior.
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Si se fomentaran los hábitos de lectura desde las primeras edades,
con unas buenas redes de bibliotecas públicas y escolares que esti-
mularan la voracidad lectora, seguramente crecería la demanda por
parte de los propios niños, que reclamarían la compra del libro per-
sonal igual que reclaman la de otros productos. (Victoria Fernán-
dez, CLIJ).

• También se recuerda que existe una creciente compra de derechos que
se evalúa de forma negativa al ir en detrimento de la autoría española;
aunque para otros muchos es una actividad sana cuando lo que se pre-
tende es ejercer el libre derecho de búsqueda de la calidad, venga de don-
de venga.

No voy buscando una determinada autoría. Busco la calidad, lo inte-
resante. Si lo de fuera me impacta más, qué se le va hacer. Pero no lo
busco de forma automática. No miras con mejores ojos lo que se hace
aquí o fuera. (Ester Rubio, KÓKINOS).

• Otros advierten que la alta rotación de productos configura un merca-
do en permanente cambio que favorece el que obras de calidad no sean
más que gotas de agua en un mar de novedades. Además, el rápido cre-
cimiento unido a unas temáticas invariables a lo largo del tiempo ha
provocado que a algunos pueda parecerles que el mercado “ha tocado
techo”.

• Para otros, las cotas de calidad y realismo que se han conseguido en al-
gunos libros, en contra de beneficiarlos, coartan la imaginación del niño,
limitando su principal diferencia, su valor afectivo y su capacidad para
hacer soñar al lector.

• Tampoco faltan las opiniones que denuncian el carácter poco integra-
dor, demasiado tradicional y políticamente correcto de estas publica-
ciones.

Hay falta de diversidad en el sentido ético en España. Los niños son
muy anglosajones en nuestra oferta. Se piensa que el niño de 0 a 6 no
comprende esas cosas y se deja para más adelante, cuando en las guar-
derías ya hay casi tantos niños extranjeros como españoles. También
tenemos influencias sociales como el que los protagonistas deban ser ni-
ños porque así los libros valen tanto para ellos como para ellas. (José
Luis Cortés, SM).

• Otros ven en los límites físicos de los propios libros las taras del merca-
do. El carácter fungible de algunos (con pegatinas, troqueles…); la escasa
durabilidad de otros (libros con pestañas, desplegables…); las tareas que
proponen (para colorear, recortar, picar…); o los usos que estimulan (mor-
der, chupar…), hacen que sean elementos muy perecederos, lo que im-
plica que: 
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– La entrada de este tipo de libros en espacios colectivos esté muy limi-
tada. Ni bibliotecas, ni guarderías, ni ludotecas, ni bibliotecas escolares
pueden disponer de este tipo de material todo lo que desearían.

En las bibliotecas tenemos que inventarnos tareas para conseguir que
los libros duren más tiempo. En Andalucía tienen una actividad lla-
mada el restaurante de la lectura. Se les da a los niños cartas con li-
bros a elegir. Para el postre se dejan los libros espectaculares, que son
los que más gustan pero también los que más se rompen, y por eso lo
manejan los cuidadores. (Blanca Calvo Alonso-Cortés, consejera de
Cultura de Castilla-La Mancha).

– Exista un volumen de devoluciones de libros–juguete mayor que la
que sufren otros tipos de libros. La cercanía al juego del niño también
lo acerca, como es lógico, a una existencia más inestable.

El acercamiento al juguete es una estrategia de mercado. Sabes que
funciona y se vende. Tiene una desventaja muy clara, las devoluciones.
Porque son productos que se estropean mucho y no sé si eso se compensa
con lo que puedas vender. (Ester Rubio, KÓKINOS).

• Y otros, aluden a que, como en cualquier mercado, una excesiva produc-
ción trae consigo una merma de la calidad de los productos.

Es indudable que entre las miles de ediciones anuales, las hay de gran
calidad, pero no es menos cierto que entre tanto aluvión, la calidad
brilla por su ausencia. El oportunismo, las modas y tendencias, la imi-
tación, debido a la competencia editorial, y el elevado número de edi-
ciones, no benefician a la LI. El bosque no nos deja ver el árbol.
(Carlos Reviejo, autor).

5.2. Frente abierto.

Más allá de las vivencias positivas o negativas descritas, parece flotar en el
aire (principalmente entre los profesionales de empresas editoriales) cierta
opinión dualista que sirve para auto posicionarse en un frente y calificar a
los que se considera contrarios.

Unos se autodefinen como profesionales que priman, ante todo, los intere-
ses del niño; mientras que los otros dicen abogar por los criterios artísticos.

Sin embargo, cuando les toca definir a sus contrarios, todo cambia. Aque-
llos que decían primar al niño en sus intereses editoriales pasan a ser vis-
tos como buenos estrategas empresariales, mientras que aquellos que decían
primar la calidad artística pasan a ser percibidos como idealistas que lide-
ran una bonita pero utópica realidad.

Muchos editores somos amigos e intercambiamos impresiones y veo en
grandes editoriales gente que tienen detrás un proyecto económico que
les obliga a dar una respuesta comercial. (Ester Rubio, KÓKINOS).

118

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 6



Las empresas grandes, que suponíamos más fuertes económicamente y
más respetuosas contractualmente, muestran miedo, yendo a una pu-
blicación que dé garantía de venta y queriendo controlar cualquier res-
quicio de reproducción posible. El riesgo lo tenemos que correr los crea-
dores con empresas más pequeñas que creen en proyectos más personales.
(Rocío Martínez, ilustradora).

En lo que todos parecen estar de acuerdo es en afirmar que son determi-
nadas decisiones editoriales las que pueden llegar a enfrentar a aquellos que
dicen hacer lo que tienen que hacer, a aquellos que parece que hacen lo 
que se les dice que hagan.

Desde la opinión de unos, editar un libro no siempre tiene por qué ser co-
ser una cubiertas a un valor moral o a una enseñanza; a veces es suficien-
te con hacer reír a un niño sin tomar riesgos innecesarios. Desde la visión
de los otros, los estereotipos sociales actúan de censura de todo aquello que
nace o vive diferente del resto.

La preocupación por su aspecto de mercado hace que, en muchas ocasio-
nes, se opte por lo fácil y se huya del riesgo. Por su característica de ini-
ciación a la literatura, se debería tener más en consideración lo que dis-
tingue a la literatura de la simple diversión: la inquietud, la duda, el
deseo de ir más allá y, por tanto, de leer más. (Gonzalo Moure, autor).

No me gustan las reglas que valen para todos. Lo correcto. Hacemos
niños estresados e infelices con tanta clonación. Todos son estereotipos.
No sabes si gusta porque es la estética de la tele o porque les gusta.
Prefiero dar otros puntos de vista. (Ester Rubio, KÓKINOS).

Cuestión que parece interminable y sólo sirve para comprender que exis-
ten importantes diferencias de criterio en este sector.

Vivimos en un país donde la única censura, más allá de la que marca la
propia sociedad, es la que cada editor se auto impone, y se debe aprovechar
eso. Ni todo lo comercial está estereotipado y es plano; ni todo lo “alterna-
tivo” es innovador, rompedor y arriesgado.

Cuando las palabras se limpien de prejuicios sobre quién hace mejor o peor
las cosas, o se deje de tildar de necios a la masa compradora por preferir
aquello que también tiene su vecino o sale por la tele, unos ganarán más
fuerza y presencia comercial. Y cuando entre tantas y tantas decisiones eco-
nómicas y resultadistas se “cuelen” más apuestas personales, otros ganarán
en servir de ejemplo y trampolín al resto.

Vivimos en un país donde la única censura, más allá de la que marca la
propia sociedad, es la que cada editor se auto impone, y se debe aprovechar
eso. Ni todo lo comercial está estereotipado y es plano; ni todo lo “alterna-
tivo” es innovador, rompedor y arriesgado.

En definitiva, cada uno defiende su propia visión del mundo. Cada uno
desde su propia certeza de que lo que hace es lo que debe hacer. Toda pa-
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norámica, por muy amplia e impresionante que sea, está construida de pe-
queños detalles ¿o no?

6. LA COMUNICACIÓN EN LOS LIBROS INFANTILES

En la Literatura Infantil, al igual que en muchos otros productos de hoy
en día, todo parece tener un éxito anticipado. “La novedad que estabas es-
perando”, “el lanzamiento soñado”, “La secuela que faltaba”… Ha llegado
un momento en el cual ningún libro parece que vaya a tener éxito (no sólo
dentro de la categoría de 0 a 6) si no viene acompañado de un espectacu-
lar ejército de regalos, pósteres, pegatinas, expositores, mailings… Parece men-
tira, pero el envoltorio ha cobrado mayor valor que la sorpresa.

No sería ético echarle toda la culpa al marketing. Sus acciones son fruto de
la vorágine comercial que obliga a llenar los estantes de nuevos lanzamientos
con tiradas cada vez más cortas, y de la intensa oferta de guías de lectura.

Ya sea por la extensa oferta, por su corta existencia o porque vivimos en
una sociedad de bisutería y abalorios, el marketing editorial y las guías de
lectura son dos de los elementos que más se utilizan para dar empaque a
aquello que interesa.

Como no todo lo que se edita tiene el mismo valor, el marketing ha con-
seguido el logro de hacer de lo visible lo válido, sin embargo, llamar la aten-
ción sobre lo que se edita no es más que el principio.

El marketing y la comunicación también ha de tener presente cómo in-
formar sobre tanta oferta, dónde ubicarla para que sea visible, cómo con-
vencer de la existencia de una variedad amplia de productos sin pérdida de
calidad, y cómo acertar en los gustos de aquel que tiene que comprarla. Co-
mencemos por el principio.

6.1. Información que no falte

Como ocurre con un iceberg, solo aquello que sobresale es visible para to-
dos, pero solo unos pocos son capaces de juzgar con cierto éxito lo que que-
da por debajo.

Por ello, la selección es uno de los aspectos mejor cubiertos en nuestro mer-
cado. Aunque no solo centradas en libros de 0 a 6, guías tales como club-
kiriko; SOL; fundaciongsr; cyberpadres; solohijos; libroadicto; leerenfami-
lia; etc. pueden ser una pequeña pero interesante muestra de ello. Sin
embargo, pese a su gran labor, críticos y libreros siguen recordando la fal-
ta de conocimiento que muestran los compradores.

El problema no se debe buscar en la calidad de las distintas páginas, ni en
su buen criterio a la hora de seleccionar sus referencias. El problema pare-
ce ser el destinatario de esa comunicación. Puesto que no hay posibilidad
de criba en su acceso, algunos recursos intentan satisfacer las demandas de
todos, mezclando, en muchos casos, los intereses de libreros, padres, educa-
dores, distribuidores, autores, profesores, niños... Por ello, algunas revistas o
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portales de Literatura Infantil, parecen favorecer con demasiada frecuencia
una comunicación centrada en sus aspectos psicofísicos, cognitivos, didác-
ticos o educacionales; olvidándose de su función lúdica.

Lo que sí parece claro es que se accede con menor frecuencia a este tipo de
servicios especializados de lo que muchos desearían.

Fundamentalmente los padres se dejan aconsejar. Es escasa la infor-
mación que tienen y poco a poco van teniendo acceso a iniciativas de
lecturas recomendadas (en papel). En mi caso, no observo apenas pa-
dres que entren a consultar webs específicas. (Fernando Valverde,
JARCHA y CEGAL).

Donde sí parece existir un mayor acceso es a las revistas generalistas don-
de la infancia es la protagonista (tipo Ser Padres Hoy). Muchos comprado-
res puntuales de Literatura Infantil se enteran de la existencia de estos li-
bros de forma indirecta. Dicen acceder a un tipo de revistas para buscar
consejo, información y ayuda ante lo que para ellos es una primera necesi-
dad: el cuidado y la educación de sus hijos. Mientras que los libros y los
juguetes serían considerados elementos complementarios a su labor de crian-
za, y por tanto, de menor entidad.

No nos habíamos planteado lo de los libros. Luego te das cuenta de la
cantidad de cosas que hay. Alguno seguro que he comprado porque lo
he visto ahí. Así te haces una idea. (Padres).

También el boca a boca, especialmente en todo lo que rodea al ámbito es-
colar, es uno de los principales canales de comunicación.

En general no conocen. Compran lo que ven. (…). Se informan por
los demás padres o los demás compañeros que también tienen ese li-
bro. Los maestros también informan muy bien. (Yolanda Elipe, PROA
ESPAIS).

En definitiva, puesto que las carencias informativas de los compradores son
obvias, la librería cobra especial relevancia a nivel comunicacional. El li-
brero es la mejor cubierta de que disponen los libros.

La mayoría compra de forma razonada, y suelen buscar consejo del li-
brero. En general el cliente no conoce ni lee las revistas del sector, a no
ser que sean profesionales relacionados con la literatura infantil. (LA
MAR DE LETRAS).

En este sentido, y a diferencia de muchos padres, las librerías sí mantienen
un acceso periódico a los recursos especializados en LIJ, obligadas tanto por
las lagunas informativas de los clientes, como por conseguir hacer una me-
jor selección de lo que poner a la venta.

… por los comerciales, servicios de novedades, revista CLIJ, Fundación
Germán Sánchez Ruipérez, Portal Sol, clientes, bibliografías, catálogos,
etc. (BIBLIOKETA).
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Cumplimos una función importante, por la escasez de fuentes, en el te-
rreno informativo, sobre todo de cara a educadores, profesores y biblio-
tecarios, que son nuestros lectores mayoritarios. (Victoria Fernández,
CLIJ).

Y como la necesidad de información en este mar de novedades es infinita,
no solo es importante la existencia de portales-guía y de revistas especiali-
zadas, también lo es la fluidez entre el personal comercial de las editoria-
les y los libreros.

Los comerciales son presa, muchas veces, de la falta de información de
sus propios editores y de la avalancha de libros que aparecen dema-
siado concentrados en dos épocas del año. (Fernando Valverde, JAR-
CHA y CEGAL).

6.2. ¿Qué hace un producto como tú en un sitio como este?

La Literatura Infantil es innovadora en muchos sentidos. Y esa misma in-
novación ha acarreado el problema de la ruptura de moldes. Tanto los for-
matos (algunos poco adecuados a las estanterías) como su comunicación (el
valor añadido que tienen determinadas actividades vinculadas a la lectura
en estas edades, tales como cuentacuentos, juegos,…) requieren un espacio
versátil dentro de la propia librería.

Hoy en día son muchas las librerías que han adaptado sus espacios para dar
el mejor servicio a sus compradores. Han creado “rincones” para esta lite-
ratura tan especial. Adaptación que se basa en el convencimiento por par-
te del librero de que la librería es hoy y será mañana el espacio natural de
los libros editados para el público infantil.

Los libros de 0 a 6 años se deben vender en librerías y no en juguete-
rías, por la sencilla razón de que son libros. (…). El libro infantil tie-
ne un valor que muchos juguetes no tienen. Venderlo en librerías es
una forma de darle valor. (Yolanda Elipe, PROA ESPAIS).

Pero aunque la intención sea unánime, la realidad es que no todos dispo-
nen de la misma flexibilidad de espacio dentro de la propia librería. Para
solventar dicha carencia, algunos sugieren la posibilidad de crear lugares
propios para los libros de 0 a 6, al hilo de la experiencia de otras tiendas
especializadas en juguetes educativos o ropa infantil.

Sin embargo, muchos coinciden en que hoy por hoy no existe un mercado
de libros infantiles lo suficiente maduro como para garantizar tal especia-
lización.

Lo adecuado es una buena sección con el espacio necesario, en función
de las posibilidades de la librería, pero en el marco de una librería ge-
neral de fondo. (…). Una librería especializada, solo es posible con la
tutela y cercanía geográfica de una gran librería general. (Fernando
Valverde, JARCHA y CEGAL).
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¿Cómo se puede solucionar este problema de ubicación? Para algunos la
solución pasa por una “globalización de productos”. Aprovechar el “con-
cepto niño” como un todo, donde los productos se integran alrededor de su
persona como demandante plural y los libros sean un elemento más de su
consumo. Concepto eficazmente explotado por tiendas como Dideco, Afi-
zonia o Imaginarium, que han sabido llegar a los corazones de los niños
con un mundo hecho a su medida.

Es impensable una librería sólo para libros de 0 a 6. No es posible tan-
ta especialización. Otra cosa es pensar en una oferta que abarque más
cosas, ropa, libros, productos de alimentación, juguete… (José Luis Cor-
tés, SM).

Estamos muy lejos de lo que se hace en otros países. Es un contraste
con lo que encontramos en muchas librerías. Aquí los libros están de
tal forma que casi no los puedas ni tocar. (Teresa Corchete, FGSR).

SM coedita proyectos que por su complejidad son imposibles de editar
o fabricar en España. Todas las colecciones de narrativa que tiene en
su fondo de 0 a 6 años son de autor e ilustrador español. (María Cas-
tillo, SM).

En cualquier caso, y hasta que llegue un concepto de tienda infantil de ám-
bito global, la librería adapta, con más o menos éxito, sus espacios para so-
portar no solo las complejas formas de algunos elementos, sino también la
comunicación que les acompaña. También el propio merchandising se ha
adaptado a un espacio muy limitado.

Lo habitual son medidores, camisetas de los personajes, muñecos, guía...
(OLETVM).

Para algunos, esta obligada adaptación es razón suficiente como para com-
prender que no se realicen tantos esfuerzos promocionales como se hacen
para otros segmentos. Para otros, el problema reside en que las editoriales
no tienen ni capacidad ni mentalidad para generar su propio merchandi-
sing, tal y como lo hacen otras agencias o entidades con sus propias mar-
cas (Disney).

Las editoriales no se sienten responsables de su merchandising. Hay que
avanzar en eso. (Alejandro Fernández, SM).

Solo pequeños avances en el desarrollo de elementos que acompañan al li-
bro (retractilados, packs, cofres,…) sirven, hoy por hoy, de experiencia del
sector editorial en el ámbito de su promoción en el punto de venta.

6.3. Se busca estímulo para copyright

La exigencia productiva hace que se mire a menudo fuera de nuestras fron-
teras como solución. En opinión de muchos, somos un país de comprado-
res de derechos.
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¿Se prefiere la calidad de lo que viene de fuera?, ¿faltan autores e ilustra-
dores aquí? Una de las principales razones que argumentan las editoriales
es la económica: se busca abaratar costes.

¿Qué reclamaría yo? (…) Abaratar precios de fabricación, es una pena
que, para sacar estos libros tengamos que recurrir a compras en el ex-
tranjero y a fabricaciones en China o India, en lugar de desarrollar
aquí nuestros propios proyectos e ideas… (Reina Duarte, EDEBÉ).

Hay un exceso de traducciones. Y no porque no haya calidad en Es-
paña para la escritura e ilustración de libros tan buenos como los im-
portados, sino porque su precio y esfuerzo editorial (no hay más que
traducir y copiar) es menor. (Gonzalo Moure, autor).

La compra de derechos se ha convertido en una salida favorable para so-
portar los gastos de producción de tiradas cada vez más cortas y com-
plejas.

Más allá de la eficacia de esta estrategia de mercado, editar libros que han
funcionado fuera de nuestras fronteras no tiene por qué afectar ni a la ca-
lidad de los libros ni al conjunto de autores e ilustradores de que goza el
sector editorial.

Por un lado, ni las influencias culturales ni los estereotipos sociales afectan
a este grupo de edad tanto como afecta en otras edades. Las temáticas son
más básicas, familiares, cotidianas. Se juega con cosas muy identificables y
universales, cosas que se anteponen a una u otra nacionalidad.

Otro de los métodos que adoptan las editoriales para generar una mayor
oferta atractiva y en constante renovación es el uso de licencias. Estrate-
gia mercantil para la que también se encuentran opiniones a favor y en
contra.

Por un lado, los que la rechazan lo hacen porque dicen que la masificación
de esta actividad ha favorecido un consecuente alienamiento artístico.

Una cuestión es lo que interesa leer y otra lo que interesa publicar. 
A los niños y niñas les interesa leer libros que, desde muy pequeños, le
ayuden a conocerse a sí mismos y al mundo que les rodea. A una gran
parte de las editoriales les interesa publicar lo que van a vender. (Paco
Abril, crítico y autor).

Por otro lado, los que creen en ella, se apoyan en la propia demanda social,
en la “apertura de miras” y en una cuestión estratégica de supervivencia de
mercado.

Si alguien piensa que el uso de licencias no es adecuado es que está
muy lejos de los niños. La cuestión no es si es o no adecuado, la cues-
tión es saber que tienes que hacer libros para niños, no para satisfac-
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ción propia. Lo que define hoy es la televisión. Quien quiera ser útil
al niño es inevitable que toque las licencias. (Jose Luis Cortés, SM).

De lo que no les cabe duda a unos y a otros es de la influencia que la tele-
visión ejerce en los libros, ésta no siempre es negativa.

• Cada vez más series de dibujos animados o personajes concretos se atre-
ven a dar el salto de las ondas al de tinta y papel.

El medio más influyente, sin duda, es la televisión. Véase casos como
los de Las Tres Mellizas o Los Lunnis. (Victoria Fernández, CLIJ).

Editoriales como Ediciones Beascoa S.A. están promoviendo actualmen-
te el uso de este tipo de licencias, llevando, además, a la máxima expre-
sión el concepto de libro educativo o didáctico, con su colección de “ac-
tilibros de los Lunnis”.

• Existen incursiones de algunas editoriales en el mundo de la producción
de dibujos animados para la televisión. Estrategia de diversificación de
negocio y alternativa viable para “alargar” en el tiempo el éxito de cual-
quier personaje.

Pero incluso la televisión, como fuente inagotable de recursos para los li-
bros, perdería gran parte de su potencial si no viene acompañada del apro-
vechamiento de los momentos especiales. Tanto las fechas más jugueteras
(Navidad) como todos aquellos aspectos coyunturales al libro (Feria del Li-
bro) y el ocio infantil (Cine y teleseries de animación), pueden servir de
promoción al mismo libro.

Siempre que sale alguna película o algún juguete que se pone de moda,
las ventas del libro en particular suben. Además de esto también hay
momentos de mayor venta, como es en Navidad, en Sant Jordi, y en
campaña de libro de texto. (Yolanda Elipe, PROA ESPAIS).

La Navidad es sin duda el momento de mayor compra de libros en ge-
neral. También esto opera para el público infantil, pero en la franja 
0-6 hay una venta sostenida a lo largo del año. (Fernando Valverde,
JARCHA y CEGAL).

Por ello, algunas editoriales defienden a capa y espada que el libro debe for-
mar parte de los distintos productos de ocio para los niños. Su hipótesis: el
público infantil es seguidor de sus personajes favoritos, no de las aventuras
que protagonizan.

Pero no todos consideran adecuada esta estrategia de mercado para impul-
sar los libros, ya que lo asocian a una pérdida de sus valores tradicionales,
rebajándolos hasta ser una “mera mercancía de consumo”.

De nuevo flota en el aire la disyuntiva entre lo que sirve para educar y lo
que simplemente sirve. Los libros solventan tal disyuntiva desde su propia
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flexibilidad. Son el mejor recipiente para ofrecer valores, para garantizar ri-
sas, o para inculcar valores envueltos en risas.

Para muchos padres, lo moderado, parece ser lo ideal, el problema estriba
en hacerles llegar dicha información. Ya sean valores lo que buscan ante la
compra de un libro para sus hijos, ya sea simplemente un rato de diversión;
si ni libreros ni editores ni autores saben qué quiere el comprador y él tam-
poco sabe qué quiere ni dónde buscarlo, difícilmente se puede llamar su
atención. Veamos, de todos modos, con qué armas contamos para ello.

6.4. Pasen y vean

Para despertar el interés de los potenciales compradores de libros infanti-
les se necesita conocer previamente sus intereses, y esto es una tarea harto
complicada, especialmente para esta categoría de productos (recordemos que
no disponemos de datos cuantitativos tan acotados).

El retrato del comprador sería el siguiente:

• Sería un familiar directo del niño. Para la mayoría de los entrevistados:
los padres; aunque también los abuelos surgen entre los perfiles más re-
creados, siempre vinculados además a una compra más impulsiva.

• La edad del comprador estaría entre los 30 y los 45 ó 50 años.

• Cuenta con cierto grado de formación académica.

• Además, se considera que reside en una zona urbana. El lógico acceso a
un mayor número de recursos unido a cierta carencia informativa sobre
la situación en zonas rurales hace del comprador urbanita la figura ima-
ginada.

• Y, por supuesto, debe poseer el gusto por los libros.

Además, como se cree que la mayoría no tiene tan claro lo que busca, la im-
pulsividad deja paso al sosiego del consejo.

Los compradores son padres, abuelos, niños, amigos de los papás… Sue-
len pedir ayuda para elegir (en nuestra librería y para estas edades casi
todo el mundo viene sin nada definido, a no ser que pidan un libro
que ya han comprado alguna vez). Suelen ser libros para sus hijos o
para regalar a familiares o amigos. (Purificación Prieto, RUMOR y
Gremio Libreros Madrid).

Solo algunos compradores parecen mostrase firmes en sus decisiones y sa-
ber lo que quieren. Es el caso de aquellos compradores que sirven de me-
ros intermediarios de la compra, ya que la decisión nació en terceros (la
maestra de infantil, la directora de la guardería, los vecinos, los amigos del
niño,…). O aquellos amantes del coleccionismo, que siguen con rigor a cier-
to ilustrador o cierto tipo de ilustración desde hace largo tiempo.
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En la venta del álbum infantil ilustrado se da también un cierto gra-
do de coleccionismo por personas adultas. (Fernando Valverde, JAR-
CHA y CEGAL)

O también aquellos que han decidido convertir el placer de la lectura en
la tarea de leer de sus hijos, haciendo del acto de compra un hábito nece-
sario. O incluso, aquellos padres que buscan ciertas pautas de crianza entre
las metafóricas enseñanzas de una u otra historia infantil.

En muchos casos busca temas concretos (comienza el cole, va a tener
un hermanito, tiene miedo...). (OLETVM).

Y, por supuesto, no hay que olvidar que también son los propios niños (prin-
cipalmente a partir de los 3 años) los que pueden incitar a la compra. Atra-
ídos por un personaje concreto, una película de animación o una teleserie
famosa.

Parece claro que se sabe quién es el comprador, lo que no se tiene tan cla-
ro es cómo llamar la atención de todos aquellos que pasan de largo y no
cruzan el umbral de los espacios donde habitan los libros.

Aun sin un plan definido, se manejan algunas claves para lograr una mayor
concienciación de la importancia que los libros tienen para estas edades:

• Evitar recurrir a lo tradicional para dotar de modernidad y dinamismo
a los libros.

No basta con sacar los cuentos tradicionales de siempre, porque eso te
da sensación de obsoleto. No emociona. Si se quedan en los tres cerdi-
tos puede ser aburrido. (Teresa Corchete, FGSR).

• Conocer en profundidad la oferta desde las librerías, bibliotecas e insti-
tuciones para solventar la carencia informativa de los compradores.

• Ser persistente en el recuerdo de todo lo que rodea a la lectura.

Nosotros ponemos la lectura de moda. Al introducir la lectura en los
medios de comunicación se comienza a ver con simpatía. Y es obliga-
ción de los padres inculcarles el hábito de leer a los niños. Luego es
turno de las editoriales con sus cuentacuentos, sus paseos por los cole-
gios… (Antonio María Ávila, FGEE).

• Insistir en los más pequeños aprovechando el “tirón” de una escolariza-
ción cada vez más temprana.

Antes de comprar no conocen casi nada. En algunos colegios les dan
títulos o les indican qué tipo de libro deben comprar (por ejemplo, es-
crito en letra cursiva). (Pilar de Cecilia, TROA).

El trabajo de los libreros ha de ir encaminado a tener una selección
excelente de títulos. Ofertar lo mejor, y conocer lo que se oferta. Es pri-
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mordial una buena relación con las escuelas infantiles y centros.
(Fernando Valverde, JARCHA y CEGAL).

• Si hay demanda, también se debería plantear en adelantar todas aquellos
encuentros con ilustradores y autores que se realizan de forma habitual
para el público juvenil.

• Y, por supuesto, ampliar el sentido de la lectura para estas edades. Re-
cordar a padres e hijos que hay libros que permiten vivirse más que le-
erse, y que la lectura ni comienza ni acaba en los libros, comienza y aca-
ba en la predisposición de los lectores.

Cuentacuentos, labor de divulgación en bibliotecas (bebetecas), talleres
de ilustración, bibliotecas en guarderías, etc. (OLETVM).

En las escuelas infantiles y en las bibliotecas se está trabajando, pero
habría que hacer algo dirigido a los padres. (Purificación Prieto, RU-
MOR y Gremio Libreros Madrid).

Claves que, por lo que parece, ni son suficientes ni son del todo efectivas.
Y es que estas medidas no dejan de ser “anzuelos aislados” lanzados a la de-
riva. Las editoriales y librerías dicen vivir hoy una fase de cierta pasividad,
una fase de esperar a que el comprador acuda a ellas y solicite información,
cuando lo que se debería estar haciendo es ir allá donde ellos se reúnen.

Parece que el único modo de comunicar es por guías y no sé si es lo
único. Hay otros modos como eventos, guarderías; es ir al lugar donde
está el consumidor como ya lo hicieron las bebidas alcohólicas obliga-
das por la prohibición de emitir publicidad. Trabajamos en ello: la car-
ta de los Reyes Magos, clubes de padres… (Alejandro Fernández, SM).

7. EL ARTE DE ENCUADERNAR LA NATURALEZA: 
LOS LIBROS DE LOS 0 A LOS 6 AÑOS

Hasta el momento tan solo nos hemos asomado a las cubiertas de los li-
bros. En pocas palabras,…

María, la madre de Javier, le ha comprado un libro –juguete aprovechando
que se acerca su segundo cumpleaños. Se le antojó ese y no otro por cómo
destacaba en aquel escaparate de una librería de su barrio (¡si no hubiera
llamado su atención, nunca se le habría ocurrido regalar un libro a un niño
de dos años!). Entró sin pensárselo dos veces, aunque, como siempre, tardó
en decidirse. De vuelta a casa usó el papel de envolver que le regaló el li-
brero con motivos del peludo protagonista del libro, y lo adornó con un
florido “felicidades” que traía de promoción junto a un bonito marca pá-
ginas de goma.

Ella lo compró porque sabía de antemano que a Javier le iba a gustar. Des-
de que va a la guardería no para de hablar sobre las andanzas de ese per-
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sonaje. Además, como aliciente añadido, el libro le hace juego con la mo-
chila y con un par de sus camisetas preferidas.

Llega el día señalado, lo desenvuelve a trompicones, y muestra con una fir-
me ilusión en su mirada su nuevo...

7.1. ¿Libro o juguete?

En el mercado existen libros que parecen imitar juguetes. Sin embargo, ni
siquiera aquellos que se acercan más a la actividad del juego, ya sea por su
formato o por las actividades que proponen, garantizan su funcionalidad
como juguetes, porque no lo son.

Ambos se ocupan de fomentar el juego de los niños, cada cual desde su pris-
ma, cada cual desde sus posibilidades. Por ello no tiene razón de ser que se
califiquen algunos libros como “libros - juguete”, y sí la tiene la de “libros-
juego”.

Porque libros y juguetes, conforman una sociedad complementaria dentro
del mundo del juego de los niños. Cada elemento goza de su espacio pro-
pio y privilegiado para aportar valor a la infancia del niño.

Tanto librerías como editoriales tienen claras las diferencias entre ambos
productos.

Los libros siempre serán libros, pero es muy bueno que entren dentro de
las jugueterías, como también encuentro fantástico que las grandes li-
brerías dediquen un espacio para acoger al juguete didáctico o a los
personajes que hacen referencia a los protagonistas de los libros. (Poppy
Grijalbo, SERRES).

Las bondades de los juguetes acaban donde comienzan las de los libros.
Mientras el juguete entra dentro del ámbito de la instrumentación; los li-
bros desarrollan el aprendizaje cognitivo y afectivo del individuo.

Los juguetes se refieren al área de la destreza, la habilidad, la psico-
motriocidad, esto es, al aspecto más físico; los libros, al intelectual: com-
prender, relacionar, descubrir ideas o valores, emplear la imaginación,
desarrollar actitudes, etc. (Pilar de Cecilia, TROA).

En cambio, la función de enseñar es la que tienen más cuidada los libros.
La tradición, el formato, el uso,… ha conseguido que sea uno de sus valo-
res más visibles hasta el punto que no han de convencer de su función di-
dáctica. Al contrario, el libro necesita de buenos argumentos que dulcifi-
quen su imagen educativa y le impregnen de los valores motivacionales de
que gozan otros elementos. Hoy puede decirse que los libros están en el
buen camino para ayudar a que los niños se conviertan en mejores adultos.
¿O no? 

7.2. ¿Niños diseñados a la carta?

La Literatura Infantil, además de ser sumamente variada, goza de un exce-
lente sentido artístico. Los libros toman provecho de lo que la naturaleza
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ofrece: se fijan en los sonidos, las formas, los colores, las texturas y los va-
lores que proporciona todo aquello que nos rodea para simplificarlo, ais-
larlo del resto de los elementos y ofrecérselo al niño como una herramienta
de aprendizaje única.

¿Niños diseñados a la carta? Puede que sí. Al menos, en cuanto a posibili-
dades de estimulación existen. La sobreestimulación de la infancia está en
boca de todos.

Sí hay sobreestimulación en la infancia, sobre todo se da en los padres
que quieren que sus hijos hagan de todo: inglés, natación, activida-
des… pero en el terreno de la lectura no. (Teresa Corchete, FGSR).

Nadie pone en tela de juicio que la Literatura Infantil goza de un sano cre-
cimiento, sin embargo, lo que no parecen tener todos tan claro es si la ofer-
ta actual está en disposición de competir a la altura de otros elementos más
arraigados.

Para poder hablar de un exceso de Literatura Infantil, el papel de los libros
en la sociedad debería ser más visible de lo que es hoy. Y es que no todo el
mundo descubre qué valor tienen los libros para la infancia. Detrás de esta
cuestión flotan dudas sobre qué puede aportar un libro a alguien que no
sabe leer. Veamos qué argumentos barajan los profesionales del sector para
convencerles.

7.3. ¿Qué sentido tiene hacer un libro para alguien que no sabe leer?

Un niño de entre 0 y 3 años de edad no es capaz de leer tal cual se conci-
be la actividad de la lectura. La lectura comprensiva necesita de la previa
aparición del juego simbólico, que indica la entrada de elementos que re-
producen, de forma más o menos fiel, el mundo de los adultos.

El niño no nace con ese rasgo, va desarrollándolo junto con su propia ma-
durez, y, según los expertos, no será hasta los tres años cuando el juego sim-
bólico esté en su plenitud. A partir de este momento los libros comienzan
a tener un nuevo valor, pero hasta que llegue, pueden aportar otros igual-
mente importantes, tanto desde el punto de vista de los padres hacia ellos
mismos (apoyo en tareas educativas,…), como hacia sus hijos (desarrollo del
terreno afectivo,…).

(…) los niños pueden leer las imágenes. (…) La lectura del mensaje vi-
sual no es lineal, pero es comprensiva. La Psicología de la percepción
ha demostrado que la mirada capta un conjunto, va de un punto a
otro, se detiene donde encuentra un punto de interés, y vuelve a ob-
servar el conjunto, tratando de aprehender su significado. Y así en to-
das las páginas. Esa lectura permite que los niños puedan contar una
breve historia narrada en imágenes, aunque no sepan leer el texto que
ilustran. (Ulises Wensel, ilustrador).

Los libros de 0 a 6 existen porque “funcionan” por muchas razones, desta-
cando la función que cumplen en el niño y cómo lo ha sentido así el adul-
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to. Y es que tenemos entre manos un producto especial que bebe de cuatro
grandes fuentes: 

• La fuente de los libros: por su aporte educativo, por las connotaciones de
valor que tiene asociadas y por su sentido artístico e ilustrativo.

• La fuente del juego y del juguete: por su aporte de valor emocional, de
desarrollo psicomotriz y como motor para el niño.

• La fuente de la naturaleza: por ser inagotable en contenidos y temáticas;
por su claridad, libertad y limpieza.

• La fuente de los sentidos: como esencia misma del producto, objetivo fi-
nal a potenciar en el niño, musa de sus diseños, y dúctil practicidad como
elemento de comunicación.

Estos cuatro pilares básicos conforman un producto singular y único cuyo
valor se percibe desde cuatro prismas:

• Desde la perspectiva de los libros, la literatura infantil recoge, esencial-
mente, su categoría, su formato, su “toque” de seriedad, su nexo de unión
con el “mundo educativo” y los elementos comunicativos necesarios para
“atraer la mirada de los potenciales compradores (los padres, educadores…).

• Desde la perspectiva del juego y del juguete recoge el valor creativo e
imaginativo de los diseños, su valor didáctico y funcional, y los elemen-
tos comunicativos necesarios para “atraer la mirada de los potenciales
usuarios” (los niños).

• Desde la perspectiva de la naturaleza recoge sus temáticas, su relevan-
cia ilustrativa, su valor artístico, y los elementos comunicativos nece-
sarios para “atraer la mirada de los amantes de premios y jurados” (la
crítica).

• Desde la perspectiva de los sentidos recoge las bases de sus logros como
producto, la potenciación de los cinco sentidos como fin último de su di-
seño, y los elementos comunicativos necesarios para “atraer la mirada de
los más científicos, pragmáticos y escépticos” (la ciencia).

El libro, como materialización de un proyecto cultural es mucho más am-
plio que la imagen que trasmite. Su lectura va más allá del desciframiento
de un código de manchas. Los niños utilizan otros códigos para “leer”, y eso
es lo que intenta potenciar la literatura que se edita para ellos.

Sí que saben leer, aunque de distinta forma que nosotros. Les atrae la
redondez de las formas, como en Mickey Mouse. Son distintos códigos,
es otra forma de lectura. (José Luis Cortés, SM).

En palabras de Paco Abril, la lectura es un concepto más amplio que la
propia acción de leer. Llega más allá de un libro, ya que ofrece un apren-
dizaje multidisciplinar. Ceñir los libros a la actividad de leer es reducir
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su valor, puesto que la Literatura Infantil permite leer con los cinco sen-
tidos.

Los niños muy pequeños leen con los cinco sentidos: ven las imágenes,
tocan las páginas y a veces las chupan, huelen el libro y escuchan el
sonido de las hojas. Un niño de casi tres años al que le había ofrecido
un libro, dijo que le gustaba cómo sonaba. ¿No es esta una forma más
amplia de leer? (Paco Abril, crítico y autor).

Además, los libros también asientan las bases de la tradicional actividad de
la lectura.

El niño aprende por imitación: viendo, oyendo... Pero el mero hecho de
poner al niño en contacto físico con el libro ya supone un primer paso,
que puede dar lugar a un futuro lector. De ahí la calidad estética de
la que debe estar dotado el libro. No olvidemos, que en esos años, los
libros entran por los ojos. (Carlos Reviejo, autor).

7.4. En la variedad está el gusto

Antes de adentrarnos en el producto, conviene aclarar por qué muchos edi-
tores, libreros, y distribuidores tienden a segmentar este material atendien-
do al punto de inflexión de los tres años. ¿Tan distintos son los niños como
para establecer este corte de edad?

Parecen existir dos puntos de vista al respecto: aquellos que subrayan esta
división se apoyan en su utilidad como elemento organizativo; aquellos que
la rechazan alegan su inoperancia como elemento de juicio.

Yo soy reacia a segmentar la literatura por edades creo que hay libros
pre-escolares que a los niños de 6 les pueden encantar. (Poppy Gri-
jalbo, SERRES).

Lo diferenciamos por metodología, no por un corte de edad. No debe
haber una ruptura en la edad del niño y sí en la metodología de apren-
dizaje. (Teresa Corchete, FGSR).

Para libreros, editores, autores e ilustradores, el tramo de edad que engloba
cada corte no solo contiene información sobre el tramo de edad que abar-
ca, también informa, indirectamente, de todo un compendio de claves so-
bre la narrativa, la temática, la ilustración, el formato, el diseño…

Si me piden un trabajo de 0 a 3, se que requiere imágenes muy netas,
muy claras. Colores más vivos que facilite una percepción más clara de
la realidad. En cambio, si tengo que hacer algo para niños con 5 ó 6
años introduzco escenas y escenarios. (Mikel Valverde, ilustrador).

Por su metodología, formato, utilidad, temática… Bajo el paraguas de la edad
parecen convivir tantas clasificaciones como clasificadores, aunque, de en-
tre todas, la clasificación por formatos destaca sobre el resto entre los li-
breros entrevistados.
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De 0 a 3 por formatos (tela, baño, cartón). De 3 a 6 tenemos diferen-
tes secciones: libros-sorpresa (con solapas, con sonidos), álbumes ilus-
trados, libros para los que comienzan a leer, manualidades, conoci-
miento (donde están los libros por temas: cuerpo humano, naturaleza,
firmamento, etc.). (OLETVM).

En cualquier caso, la textura, tamaño o forma de los libros para estas eda-
des sirve como herramienta de clasificación; llegando, incluso, a ser un ele-
mento de referencia comercial como ocurre en algunas editoriales.

Categoría Literatura Infantil 0 a 6 años
0-18 meses 18-30 meses 3-6 años Padres y maestros

Libros sonajeros Libros de cartón con solapas Narrativa Libros ilustrados

Mordedores Libros con sonidos Divulgación

Plástico Libros de tacto

Tela Libros musicales

Cartón Tela

Plástico

Fuente: Elaboración propia. Ediciones SM.

Otras clasificaciones hacen alusión, por ejemplo, al uso que proponen los
libros. Es en esta categoría donde entra en juego una nueva tipología de pro-
ductos para la infancia: aquellos que se editan con el objetivo de que sean
los padres los verdaderos usuarios. Son los cuentos, las lecturas, los libros
de juegos infantiles,… 

El álbum de gran formato con grandes ilustraciones nació con esa fi-
nalidad: propiciar la lectura sobre las rodillas. (Ulises Wensel, ilus-
trador).

Son libros que ponen de manifiesto el alto componente afectivo de que goza
la Literatura Infantil y pueden encuadrarse, como parte de los libros edi-
tados “para que los niños escuchen”.

También los hay que los clasifican en función de alguna característica que
los destaque, que los haga llamativos y distintivos del resto:

• Cuentos con musicalidad: donde se proponen textos rimados, juegos de
palabras, con sonoridad. Pequeños poemas, retahílas, cuentos acumulati-
vos y populares.

• Libros-sorpresa: con solapas, con sonidos, juegos, desplegables…

• Libros mediáticos: aquellos que exceden a la librería en su popularidad.
Atienden licencias concretas y se mueven al compás de la moda.

O también, según las destrezas que potencian, los que desarrollan los sen-
tidos; las habilidades; el mundo que les rodea, ellos mismos; su imagina-
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ción… En definitiva, una oferta amplia y variada que, lógicamente, requie-
re de una cuidada selección previa.

7.5. Este sí, este no

Que la literatura infantil es un valor en alza es un hecho que puede con-
trastarse por muchos motivos. Entre ellos, uno especialmente: el estricto
proceso de selección que editores y libreros hacen de los libros de literatu-
ra infantil que editan y ponen a la venta.

Nadie se permite el lujo de dejar pasar este aspecto. El valor educativo para
algunos, la fragilidad del destinatario para otros, o el simple disfrute de su
lectura para todos, son motivos suficientes como para que, quien más quien
menos, se moleste en poner en marcha “controles de calidad” dignos de
cualquier multinacional.

Seleccionamos por su calidad, tanto en la historia como en la ilustra-
ción. Puntos débiles: la cantidad y la falta de calidad en muchos de
ellos. (BIBLIOKETA).

Por un lado las librerías no solo recurren a los controles como proceso de
criba de material, también lo hacen porque saben de las carencias infor-
mativas de los potenciales compradores, adelantándose, con ello, a sus im-
precisas demandas.

Somos conscientes de que los criterios de selección del comprador están
poco definidos, salvo motivaciones estéticas, económicas o publicitarias.
(Pilar de Cecilia, TROA).

Por otro, las editoriales se fijan en los intereses de la demanda y en la me-
jora de lo editado frente a lo anteriormente producido y frente a la com-
petencia. Sin embargo, entre las pétreas demandas del público, a veces “se
cuelan”, algunas decisiones exquisitas que ayudan a elevar el propio ego de
los editores.

El libro ilustrado que se compra fuera es más para satisfacer a los crí-
ticos literarios que a los niños. Alemania, Francia, hacen libros ilus-
trados muy exquisitos, cosa que a los niños no les importa, pero gusta
mucho a los editores publicar algo para que luego digan los críticos lo
bueno que es. (José Luis Cortés, SM).

Y además nadie olvida que detrás del niño siempre estará el adulto com-
prador del libro.

Se procura que las imágenes e ilustraciones resulten atractivas, no solo
para niños sino también para los adultos, que son los que compran los
libros a los niños pensando que les gustarán. Quizás debería procurarse
además que las ilustraciones tengan calidad ilustrativa. (Ulises Wen-
sel, ilustrador).

Pero, ¿cómo se mide la calidad en un libro de 0 a 6 años? Cuando son el
valor literario o la ilustración los elementos que marcan la calidad en un
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libro, la definición de calidad puede estar impregnada de cierta subjeti-
vidad.

En la Literatura Infantil, puesto que también cuenta, y mucho, que resista
a los mordiscos, envites y diabluras de su lector, la subjetividad tiende a des-
vanecerse.

Serían tres, por tanto, los factores utilizados para definir (de la forma más
genérica posible) la calidad de un libro de 0 a 6 años: su resistencia física,
su calidad literaria y un derroche de color que sirva de seña de identidad
del producto.

Primero que no se deteriore, que aguante bien el día a día. Segundo,
la literaria, con las palabras justas y las estructuras correctas. Tercero
la ilustración, el color y la presentación son importantísimos. (Alejan-
dro Fernández, SM).

La calidad de un libro depende de su aspecto y de su contenido. La
historia que cuente con palabras e imágenes debe ser buena e intere-
sante, pero también es muy importante una buena edición. (Ester Ma-
droñero, KIRIKÚ Y LA BRUJA).

Además, surgen otros aspectos que perfilan y completan sus criterios de ca-
lidad. Un libro de Literatura Infantil ofrece garantías a los consultados si…

• … presenta una coherencia y un sentido cuando se integra con los ju-
guetes.

Hay libros que parecen juguetes, troquelados o sonajeros, pero muchos
no son de buena calidad. El problema no es que sean un juguete, el
problema es que se prescinde de la calidad para adecuarlo a un ju-
guete. El problema es cuando el juguete cobra mayor presencia que el
libro. (Teresa Corchete, FGSR).

• … muestra un desarrollo y una temática consecuente con la edad del niño
o sus intereses.

• … no se percibe en exceso la mano del adulto. A veces el mensaje que se
desea transmitir hace opaca su lectura.

(…) a causa de ciertas modas, se publican libros para niños sobre te-
mas de actualidad, como el racismo, los nuevos conceptos de familia, el
buen comportamiento… Valores en los que lo que prima es el mensaje
que se quiere transmitir, sin importar en absoluto la calidad literaria
o gráfica (…) También es frecuente justificar injustificables libros por-
que están escritos en una lengua que se pretende potenciar. Pierden los
niños y la literatura. (Paco Abril, crítico y autor).

• … no solo se sustenta de ilustraciones rígidas y estereotipadas.

Si no se perciben los contrastes, si los detalles no tienen que ver con el
entorno del niño, no me sirve. También si siempre se usa el mismo tono
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de ilustración, si siempre es figurativa,… . En general veo falta de crea-
tividad. Es demasiado estereotipada. (Teresa Corchete, FGSR).

• …trasmite exclusividad desde el ámbito de la afectividad.

El libro debe ser un objeto preciado para el niño. No solo en cuanto al
continente, también en cuanto al contenido. La calidad técnica de un
peluche es básica para el comprador, pero un niño no lo recuerda por
sus materiales, sino por los sueños y el despertar de los afectos que ge-
nere en él. (Gonzalo Moure, autor).

• …está correctamente adaptado a la edad del niño.

No se puede dar un libro pesado a un niño que todavía no tiene la su-
ficiente fuerza para levantarlo. (María Castillo, SM).

• …muestra belleza literaria, de imágenes y temáticas.

7.6. Un libro, mil miradas

Este tipo de literatura se ha consolidado a lo largo del tiempo como un re-
cipiente de buena literatura. Sus particulares condiciones han hecho que la
creatividad juegue un papel muy importante en el desarrollo de las histo-
rias. No tanto a la hora de inventar nuevas aventuras, nuevas fantasías, como
a la hora de saberlas plasmar desde una realidad cercana a la infancia.

Hacer comprensible la realidad a un niño menor de seis años no es una ta-
rea fácil. La Literatura Infantil es especial porque ilustración, temática y
narrativa hacen de la historia un todo. La pluma del escritor acompaña al
pincel del ilustrador para ofrecer una visión del mundo donde prima la
claridad y la limpieza.

Si se tuviera que elegir una sola característica que definiera este tipo de li-
teratura, lo razonable sería acudir a su punto más común: la transparencia.
La exposición de un solo concepto por historia, de una única realidad sin
fisuras en sus formas, colores, sonidos, personajes, aventuras,… En definiti-
va, un mundo sin contradicciones ni dobles sentidos.

Y como era de esperar, los mundos sin contradicciones son pequeños, muy
pequeños. Las temáticas son un ejemplo de ello. Ni son muchas ni han va-
riado especialmente con el paso del tiempo.

Desde un punto de vista ontogénico (desde los 0 a los 6 años), no se perci-
be una evolución muy marcada. La verdadera evolución la hace la propia
visión del niño. Es decir, la historia puede llegar a ser la misma, lo que cam-
bia es su interpretación.

Su propio desarrollo formativo hace que el libro que tiene entre sus manos
crezca con él cada vez que lo abre. Esto no es óbice para que la paleta de
temáticas se vaya llenando de nuevos matices con la edad. Según madura,
las temáticas también se tornan más complejas e hiladas. Son mini histo-
rias donde el humor, la amistad, el respeto,… se combinan sabiamente para
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formar conatos de un futuro guión, vidas mínimas cargadas de sencillez y
pureza.

Desde la filogénesis de la historias, tampoco se percibe que las temáticas
hayan sufrido una evolución clara a lo largo del tiempo. Esa generación de
niños sigue disfrutando de las mismas situaciones que nos hicieron disfru-
tar a todos nosotros. Los niños siempre protagonistas, la familia, el colegio,
los animales, los hábitos cotidianos, las ropas, los colores, las formas… Nada
cambia.

Se toca techo en nuestro mercado porque las temáticas son escasas. En
el tramo adolescente las temáticas cambian, en 0 a 6 no. Sería intere-
sante introducir otras nuevas como la formación de la personalidad, 
o la sexualidad, aspectos importantes en esta etapa. (José Luis 
Cortés, SM).

De entre todas ellas, quizás sean las de animales humanizados como pro-
tagonistas, aquellas más manidas para este tramo de edad. Desde siempre
los animales han sido referencia de muchos cuentos. En la actualidad los
personajes tradicionales se juntan con las nuevas mascotas para hacer las
delicias de los niños. El ratón Pillo y la Gata Lupe de Ediciones SM, Maisy
de Editorial Serres…

Desde nuestra política editorial intentamos tratar todos aquellos temas
que creemos pueden interesar a los más pequeños. Desde un personaje,
como Maisy con el que el niño se siente identificado, a temas de arte,
a nuevos hermanos, o igualdades entre todos. (Poppy Grijalbo, SE-
RRES).

¿Qué tienen de especial? Pueden existir varias razones: como recurso de
autor para alejar del lector los conflictos del protagonista, como un ele-
mento que suavice el proceso de identificación con el protagonista, por mera
tradición, o por la necesidad de afecto y de instinto de protección que des-
prenden.

Los niños ven niños igualmente, aunque sean animales, Hay un libro,
que se llama Inés al revés que trata de una ratita que lo hace todo
mal, y para los niños ella es como ellos. Les he preguntado que qué es
Inés, y siempre me contestan que una niña. Es un recurso del autor
para ver la historia a distancia. (Teresa Corchete, FGSR).

Sean de animales o no, muchas o pocas, dinámicas o invariables, las temá-
ticas son también motivo de controversia para algunos. En este caso el de-
bate gira en torno a si los estereotipos sociales están dirigiendo o coaccio-
nando intereses editoriales.

Hay un dirigismo, una intención ideológica. Hay que dirigirse más a
los niños desde el corazón. Hay más derechos y cosas que no se discu-
ten, se dan por sentadas. Nunca editaría un libro donde apareciera la
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mamá oso barriendo y con delantal y el papá oso leyendo el periódico.
Que los hay. (Ester Rubio, KÓKINOS).

O aquellos autores que demandan mayor pluralidad a la hora de seleccio-
nar temáticas por parte de las editoriales, mostrando, de nuevo, síntomas
efectivistas.

El cuento popular sigue siendo una fuente inagotable, que sigue sien-
do válida, y que seguirá siéndolo en el futuro. Otro tema es el del acer-
camiento de la realidad cotidiana al niño-lector-oyente, los libros ju-
guete, etc. En mi opinión, las editoriales desprecian el texto poético,
cuando la experiencia demuestra que es un vehículo muy importante
para acercar al niño a los conocimientos y al goce estético. (Carlos Re-
viejo, autor)

El lugar de procedencia del autor podría ser, a priori, otra variable para te-
ner en cuenta. Las diferencias de gustos entre distintas comunidades dan
pie a suponer diferencias de estilo soportadas en las propias diferencias so-
cioculturales de cada sociedad.

La moda y el estilo, aunque con menor fuerza que en otras edades, son tam-
bién generadores de contenido.

También, la televisión y el cine tienen el poder de dotar de un contexto
más amplio a cualquier personaje. No solo nos regala las formas y colores
de su aspecto y el timbre de su voz, también una vida más allá del libro.
En esta sociedad, cuando las letras se convierten en imágenes, cobran ma-
yor valor porque, mal que nos pese, llegan más lejos.

El libro pasa a ser un elemento más sobre la vida y obra de uno u otro per-
sonaje. Los libros se transforman en parte del merchandising de sus prota-
gonistas. Conviene tenerlo en cuenta porque de fama están muy necesita-
dos los libros.

Sin embargo, ni la rancia perseverancia de las tradiciones ni las metálicas
luces de neón de la moda consiguen transformar a un libro en un buen li-
bro. Falta el otro extremo de la asociación: la ilustración.

7.7. Más vale una imagen que mil palabras

La ilustración importa especialmente por su valor de reflexión e interpre-
tación y por ser el primer contacto que tiene el niño con el arte.

Es el primer contacto con las imágenes que presentan una intención
artística e intelectual. Porque las imágenes de los libros tienen una in-
tención estética, tienen un valor de reflexión que no lo tienen otras
imágenes como las de la televisión. (Mikel Valverde, ilustrador).

Los ilustradores, empujados por la constante innovación y creatividad que
tienen que desplegar en la realización de sus trabajos, han sido pioneros en
el afán de crecer en el diseño ilustrativo de la Literatura Infantil.
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Entre sus logros destaca especialmente el conseguir acercar los libros in-
fantiles a otros públicos, a otras edades. Algunos, incluso, son culpables de
que exista hoy una nueva “raza de lectores”, los lectores-coleccionistas.

Pero su éxito no se debe exclusivamente a su saber hacer, no hay que olvi-
dar que están ante el soporte idóneo: una literatura donde la imagen debe
saber expresar mucho más que las palabras, debe saber educar y preparar a
los más pequeños ante el mundo, de una forma limpia y transparente.

De 0 a 3 años lo que importa son colores brillantes, nada o poca le-
tra. Dibujos sencillos y pocos, que se parezcan a la realidad que el niño
vive. Más adelante cuentos, al principio sencillos, luego más complica-
dos. (Purificación Prieto, RUMOR y Gremio Libreros Madrid).

Los niños leen (descifran, comprenden e interpretan) las imágenes y la na-
rración se apoya en ellas por completo. (Gabriela Rubio, ilustradora).

Y esto también tiene sus complejidades, porque ilustrar para niños requie-
re especial control. Entre otras muchas cosas, la ilustración debe tener muy
en cuenta el pensamiento simbólico del niño. En las aulas de Educación
Infantil y los primeros cursos de Primaria se tiende a utilizar objetos (re-
gletas, fichas…) que ayudan a concretar lo abstracto. En libros infantiles
ocurre algo similar, se tiende a utilizar la ilustración para eliminar la abs-
tracción de algunas historias.

Sin embargo, los niños menores de tres años no son capaces de entender la
relación entre la ilustración y aquello que representa, debido a que carecen
de la representación dual que proporciona la madurez del pensamiento sim-
bólico. Esto condiciona al ilustrador y le “obliga” a concebir imágenes lo
más sencillas y simples posibles.

Nuevas investigaciones43 proponen que se debe utilizar siempre lo más sim-
ple para explicar lo más complejo. El uso de cualquier elemento comple-
mentario a aquello que se pretende mostrar puede ser superfluo para el niño
e incluso distractorio.

Más allá del pensamiento infantil, muchos verán en la lógica mesura…,
censura, y puede que tengan razón, si entienden tal acotación solo como
una merma en la libertad de expresión plástica.

Hay que trabajar con la medida, con los márgenes que te impone la
edad. Una historia siempre tiene que ser comprensible. Hay que hacer
cosas nuevas, imaginativas, pero siempre dentro de unos criterios de his-
toria clara y dibujos perceptibles. (Mikel Valverde, ilustrador).

Como la creatividad del que emite se nutre de las posibilidades del que in-
terpreta, el ilustrador debe atender a la idiosincrasia de los niños y aunque
se tiene presente, no siempre se consigue.
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Hay colecciones que intentan incluir ilustraciones más modernas, pero
a los niños no les gustan, otras tienen ilustraciones muy específicas: os-
curas, con tendencia al cubismo, con dibujos más modernos. (Pilar de
Cecilia, TROA).

En cualquier caso, las claves con que cuenta la ilustración de este tipo de
literatura son la transparencia y la reiteración. Ambas con el fin último 
de ayudar al niño en su proceso de aprendizaje. La transparencia para que
descubran cómo es el mundo que les rodea; la reiteración, para que no se
les olvide.

La realidad no puede estar deformada. La mayoría de los guiones que
se hacen para estas edades son realistas, porque ilustran un mundo 
que todavía tienen por descubrir. La ilustración tiene una labor edu-
cativa. (Mikel Valverde, ilustrador).

Sin embargo, ni la transparencia ni la reiteración deben permitir que la
ilustración pierda el sentido que su mismo sentido indica, ilustrar. Debe
crecer con el texto sirviéndole de apoyo y añadir información. Debe apor-
tar su parte al libro para que ambos elementos formen finalmente un todo
comprensible.

Calidad ilustrativa significa que a la calidad gráfica se aúne el que
sea ilustrativa. Es decir, que no sean un mero ornamento, una creación
artística incorporada al texto o un mensaje visual muy distinto al tex-
tual. Que ilustren el texto que las motiva y respeten sus características
(información, aventura, lirismo, humor, ternura,…) de modo que faci-
liten y no estorben su comprensión. (Ulises Wensel, ilustrador).

Así pues, manteniendo siempre en el horizonte la adecuación de la ilustra-
ción a la capacidad comprehensiva del lector, el mundo del pincel, al igual
que el de la pluma, también se permite el ornamento de los distintos esti-
los, escuelas, gustos, modas… 

Y como este mundo infantil parece ser en todos sus sentidos un mundo de
dualismos, la ilustración no iba a ser menos. Son dos los grandes bloques
hacia los que unos y otros se decantan. Aquellos que abogan por una ilus-
tración más conceptual, frente a aquellos que entienden la ilustración in-
fantil desde una vertiente más afectiva.

Hoy, algunos consideran que lo afectivo está manido y obsoleto, que lo con-
ceptual “vende más”, sin embargo, para la mayoría, la vertiente afectiva de
las ilustraciones, aunque tradicionalista, sigue siendo la mejor forma de acer-
carse a los niños.

Quizás predomine una ilustración más conceptual que afectiva. (…)
No es mi caso. Creo que la ilustración de tono afectivo ha hecho mu-
chas y variadas aportaciones artísticas interesantes y valiosas. (Ulises
Wensel, ilustrador).
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Por encima de valores conceptuales o afectivos, existe consenso en que la
ilustración debe ser pionera, respetando las especiales características de los
que miran, en representar un mundo sin tapujos ni influencias ni censuras.

Ya llevamos muchos años inmersos en el mundo de lo políticamente
correcto (…). Hay que formar en valores éticos, en el civismo y la con-
sideración al prójimo, pero sin construir un mundo de eufemismos. Cam-
biar el nombre de las cosas no es la solución. Hay que cambiar las ac-
titudes hacia las cosas mismas, y para ello no sirve de nada disimularlas
o esconderlas. (Gabriela Rubio, ilustradora).

Porque la ilustración, al igual que las palabras, presenta en este tipo de li-
teratura una importante capacidad para comunicar. Más allá de las ten-
dencias estéticas o de las exigencias comerciales, los ilustradores tienen en
sus manos la posibilidad de trasmitir con sus ilustraciones más informa-
ción que las propias formas y dibujos representados.

Las ilustraciones más que leerse se conciben para ser simplemente mi-
radas o admiradas. Hay ilustradores con un lenguaje muy rico y muy
personal, que buscan una comunicación a través de la imagen. (Rocío
Martínez, ilustradora).

8. ¿QUÉ NOS DEPARA EL FUTURO?

A mediados de los años 90, coincidiendo con los primeros repuntes socio-
demográficos, se produjo un importante crecimiento de la Literatura In-
fantil gracias a la apuesta que editoriales, libreros e instituciones hicieron
en la prelectura. Hasta tal punto se ha crecido que para algunos es posible
que se haya llegado a “tocar techo”.

Pero esta sensación de estancamiento actual no es más que la consecuencia
de haber avanzado tanto en tan poco tiempo. Al contrario, hoy, a nivel pro-
ductivo se sigue haciendo mucho y muy bien. Distintivos como el ser “país
invitado” a la Feria de Bolonia del año 2005 muestra que se nos está tomando
más en serio que en años anteriores, al menos fuera de nuestras fronteras.

¿Y cómo puede afectar esta situación de cara al futuro? En pocas palabras:
se augura un periodo de consolidación y maduración de todo lo andado.
Una época de escaso crecimiento, donde las grandes innovaciones dejarán
paso a una amplia oferta escasamente diferenciada.

El reto, pues, no estará en hacer mejores libros, estará en hacerlos diferen-
tes. Sin embargo, llegados a este punto, diferenciarlos significará compli-
carlos, y esto conllevará un incremento de precio que habrá que evaluar
con precisión, si lo que se desea es mantener el ritmo competitivo.

Por eso, la mirada de casi todos se aleja de los productos y comienza a cen-
trase en compradores y lectores. Dudas que se sustentan en el temor de sa-
ber que la lectura no pasa por su mejor momento. Y por ello, todo lo ne-
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gativo que algunos consideran que afecta a la actividad de leer, es extendi-
do a la Literatura Infantil.

Ni la influencia de los juguetes educativos puede hacer que las editoriales
olviden que lo que hacen son libros, ni por mucho que se sientan partíci-
pes del mercado de la estimulación van a lograr un mejor posicionamien-
to del que actualmente goza la lectura. Por eso, potenciar la Literatura In-
fantil pasa, irremediablemente, por potenciar la lectura en todos sus
segmentos de edades, estilos y formatos.

Para ello se barajan hoy acciones concretas que trabajan el núcleo familiar:

• Primero, trabajar con padres y madres por su función ejemplificadora so-
bre los hijos, y por servir de mediadores necesarios en tantas acciones des-
tinadas a los niños.

Todas las tareas que hacemos en la biblioteca para los niños necesitan
que estén el padre o la madre. Ellos son los orientadores. El afecto es
el pasaporte de la lectura. (Blanca Calvo, consejera de Cultura de
Castilla-La-Mancha).

• Segundo, dirigirse especialmente a aquellos adultos que pasan de largo de
las librerías y bibliotecas con acciones motivadoras.

En esta línea trabajamos casi todos, ejemplo de ello es la Biblioteca Pú-
blica del Estado en Guadalajara, con iniciativas creativas y eficaces, como
lo es el envío por correo ordinario del carné de socio de la Biblioteca a
todos los niños y niñas que cumplen un año; o el envío de catálogos de
novedades de forma periódica a los centros de enseñanza,…

O alternativas al espacio cerrado, como puede ser también extender el
sentido de la biblioteca a parques y jardines, con el fin de hacer más ac-
cesibles los libros a los niños y vincularlos, de paso, a su tiempo de ocio.

• Y en tercer lugar, también es tarea de los padres, apoyar incondicional-
mente el valor de la lectura de forma permanente en sus hijos, es decir,
más allá de los seis años. Pueden necesitarse 6 años para formar a un lec-
tor, pero podría bastar hora y media para perderlo (o lo que dure cual-
quier película de animación).

La sociedad se hace cada vez más lectora, y en consecuencia valora ese
fenómeno en las edades tempranas. Existe más tacañería a la hora de
alimentar las lecturas de nuestros hijos cuando éstos ya han aprendi-
do a leer (como si ya no necesitaran ni de nuestra atención ni de la
necesidad de alimentar lo que acaba de nacer). (Fernando Valverde,
JARCHA y CEGAL).

Más allá de la familia, el entorno educativo es un entorno por explorar y
explotar en lo que se refiere a Literatura Infantil. Por ello también ha de
considerarse como línea de trabajo a corto plazo. Tanto las editoriales como
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las instituciones deben aprovechar la situación de una escolarización cada
vez más temprana.

A nivel editorial las empresas deben extender su campo de actuación a las
guarderías y centros de educación infantil, ofreciendo elementos adecuados
a este entono, más duraderos, sin carácter fungible y altamente manipu-
lables.

A nivel institucional, tanto los centros de enseñanza como las administra-
ciones deben concienciar a las familias de la importancia que los libros tie-
nen en los primeros años de educación de sus hijos.

Escuelas, guarderías, ludotecas o casas de niños, son espacios que fomentan
la socialización, haciendo que la lectura crezca y se nutra de actividades
como los cuentacuentos, representaciones, animaciones… 

Aparte de la familia, imprescindible para su “digestión lectora”, creo
que la escuela es su espacio ideal. En primer lugar, por la disposición
de muchos libros, en segundo lugar, por la dirección ética del maestro,
la adecuación de la lectura a cada niño. Y en tercer lugar, y tal vez
esto sea lo más importante, para hacer que el libro se comparta, para
que no nazca en el niño la idea de que el lector es un individuo ais-
lado de los demás, sino todo lo contrario: alguien que lee, comparte,
aconseja y critica, pero también alguien que crece y mejora al leer, y,
por tanto, hace crecer y mejorar al grupo. (Gonzalo Moure, autor).

Tampoco faltan las propuestas de trabajo que se centran en la oferta.

Unos se plantean en cómo acertar con las temáticas para ofrecer a los niños
lo que de verdad demandan.

Es una edad en la que la lectura tiene más que ver con el placer y
el juego que con la obligación, por lo que creemos que, si se cuidan
estos aspectos, los libros de 0 a 6 años tienen bastante futuro. (BI-
BLIOKETA).

Otros insisten en que el futuro pasa por hacer aquello que se debe hacer,
lejos de estereotipos, modas, prejuicios, estrategias de mercado, valores,
censuras… en definitiva lejos de todo aquello que antepone el todo a las
partes, que aliena, que nos potencia como “seres” y nos limita como “hu-
manos”.

Es como lo de los percentiles en el pediatra. Todos los niños parece que
son iguales, como clones. Terminas consiguiendo que la gente se frustre
por comparar lo que tu niño tiene o no en comparación con el resto. 
A tal edad parece que todos tienen que hacer lo mismo. Todo es com-
petición. (Ester Rubio, KÓKINOS).

Otros muestran su perseverancia en abrirse hueco en el espacio que otros
elementos para la infancia ya han logrado abrir.

Coordinar cosas dispares, una tienda global de objetos de 0 a 6. Cosas
que entremezclan sonidos, formas, tacto. El cine mudo era insuficiente,
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con esto es igual, debemos tender a que el libro comparta un espacio
más amplio. (José Luis Cortés, SM).

Y mientras tanto se consigue todo esto, otros ven un primer paso en la pro-
pia librería. Para muchos, el crecimiento de este segmento pasa por una ma-
yor involucración del canal, tanto a nivel de dotación de espacio, como a ni-
vel de incremento de la visibilidad de estos libros.

A excepción de unos pocos, el punto de venta es el mismo que hace
quince años. No hay cojines, ni zonas con dobles alturas, expositores, 
o zonas para guardar producto… La gente interesada va, la que no lo
está o no sabe o no conoce, no. (Alejandro Fernández, SM).

Y no solo por cuestión de espacio o visibilidad, sino también por iniciati-
va, otras opiniones recurren, de nuevo, a las librerías. Hoy por hoy, las li-
brerías infantiles son merecedoras de todos los elogios posibles.

Con el amor hacia los libros como único argumento, han creído en el po-
tencial de un público que no sabe leer, han apostado por un producto que
no les cabe en las estanterías, y luchan por ganarse a una sociedad miope.

La comercialización de los libros es algo que debería mejorarse. Es di-
fícil ver libreros de libros infantiles. Hay un vacío. (Blanca Calvo, con-
sejera de Cultura de Castilla-La Mancha).

Se habla mucho de que no se lee, pero lo que no se puede pretender es
hacer un lector de 8 años tocándole con una varita mágica. Si la lec-
tura no se ha trabajado desde antes, no hay lector. No se hacen lecto-
res de repente. (María Castillo, SM).

9. DÉJAME ELEGIR A MÍ, QUE SÉ BIEN LO QUE TE GUSTA

El presente artículo ha tratado de poner de manifiesto cómo un incremento
paulatino del número de nacimientos, junto con otros factores sociolabo-
rales favorables puede traer consigo una oferta de productos infantiles cada
vez más sólida.

A lo largo de estas páginas se ha hecho un recorrido por varios mercados,
haciendo escala en aquellos que mejor han sabido adaptarse a este mini baby
boom. Algunos con mayor éxito que otros, cada sector ha sabido ocupar su
lugar en el abanico de productos y servicios que fluctúan alrededor de los
niños y de quienes los rodeamos.

De entre todos ellos el buen hacer de los juguetes educativos como pro-
ducto, y la visión de las tiendas-de-todo-para-niños como concepto, han ser-
vido de referencia para muchos otros. Su familiaridad en nuestra sociedad
ha traído la controversia de su necesidad, liderando un imaginario debate
sobre la suficiencia o excesiva estimulación en la infancia.

Se ha puesto de manifiesto que los libros tienen una dura competencia por
delante, y eso que, para muchos, no son referencia en el mundo de los pro-
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ductos infantiles. Sin embargo, la competencia existe, y se concretiza en los
niños, en los adultos y en los propios libros.

Comenzaré por los niños:

Más allá de valores profesionales, más allá de estilos, modas o tendencias,
los libros para niños son para eso, para niños. Esto lo condiciona todo. Está
por encima de los intereses personales y profesionales de editores, autores
o ilustradores. Les ata de manos a causa de su psicología.

Limita al autor porque no le permite crear simplemente buenas y breves
historias. También han de ser comprensibles para una mente inmadura. Las
letras son símbolos, y como tales, han de ser correctamente decodificados
e interpretados por medio de un pensamiento simbólico del que todavía el
niño no tiene consolidado.

Limita al ilustrador, puesto que la plena comprensión de una imagen re-
quiere de la elaboración de una representación dual con la que todavía el
niño no se siente familiarizado. Se tardan años en conseguir que compren-
da que las ilustraciones sólo son representaciones de objetos y personas 
reales.

Y también limita al editor, porque tiene que tener muy presente el umbral
de atención de los niños a la hora de publicar libros – juegos con dema-
siados elementos interactivos (solapas, palancas, ruedas…). Su exceso podría
desorientarle y derivar su atención de lo que verdaderamente se pretende,
a pesar de ser libros visualmente atractivos y apetecibles tanto para ellos
como para los adultos. A veces, lo menos, es más.

Continuaré por los adultos:

Al igual que el juego no nace gracias a la influencia de ningún juguete sino
que nace en uno mismo mediante la exploración del propio cuerpo y del en-
torno, no es necesario un libro para explicar a un niño lo que significa leer.

Los padres, los lectores adultos, tienen la oportunidad de enseñar a sus hi-
jos lo que implica leer y las consecuencias que tiene. El mejor regalo que
se les puede hacer es mostrarles la pasión por la lectura. No hay libro 
que enseñe tan eficazmente la importancia de la lectura como el que se
acostumbre a ver leer a sus padres.

Tentaciones hay muchas, el vídeo, la televisión, los juguetes, las videocon-
solas,… aunque nada que pueda sustituir lo que de verdad desea cualquier
niño de esta edad, afecto. Y a los libros les sobra. Forma parte del manual
de instrucciones de uso que traen retractilado. Concretamente, el afecto se
detalla en el capítulo donde se explica la función de los adultos como me-
diadores. Lo sé porque no hay un juguete que haga reír tan alto a Javier
como cuando juega conmigo.

Ahora es el turno de los libros:

A los niños les gusta que les lean, y les gustará leer porque la lectura es
y será un espejo de sí mismos, de sus vidas, sus primeros amigos y ami-
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gas, de su desarrollo, su sexualidad, sus miedos y fantasías, su soledad y
tristeza… Aprenderán a buscar consejo en los libros, si de pequeños se de-
jaron aconsejar por las historias que sus padres y madres les contaron y
cantaron.

Por eso es importante que esas historias les hagan vibrar, generen poso en
ellos y germinen en el deseo de abrir un nuevo libro, de consultar una nue-
va aventura, de descubrir a un nuevo Javier o a un nuevo Alejandro, o Joel,
o María…

No es sensato que la clave del éxito resida solo en adoptar con los ojos ce-
rrados los elementos que han triunfado en otros campos del ocio infantil.
Los libros deben tener su espacio propio, por muy pequeño que sea, y de-
ben ser referencia para otros productos. Porque los libros no tienen nada
que envidiar. Aunque esto no sea óbice para que no se sepa aprovechar lo
que otros ya han logrado.

A veces los editores se encierran demasiado en ellos mismos y se olvidan
de lo que atrae a sus pequeños lectores. Las exigencias empresariales, las ar-
gucias comerciales, un polvoriento anclaje en el pasado o la innata necesi-
dad que algunos tienen de ser reconocidos, son aspectos que favorecen que,
a veces, se mediten y editen libros ajenos a los gustos de sus verdaderos ma-
nipuladores-lectores.

Personalmente, nunca mediré la calidad de un libro de 0 a 6 años por las
ventas que consiga o por los premios que gane su autor o ilustrador; lo haré
mirando a los ojos de Javier y comprobando si se le ilumina la mirada. Lo
haré esperando a que crezca y me pida otro libro como regalo de cumple-
años. Entonces sabré que los libros que escogimos, cuando él todavía no al-
canzaba los seis años de edad, cumplieron su función en aquel momento:
formar a un nuevo lector.

El panorama de la literatura de 0 a 6 años ha dado para muchas líneas, pa-
rece que hay mucho hecho, sin embargo, queda todo por hacer.
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Apéndice

¿QUÉ DICE LA PRENSA?
Cómo recogió la prensa generalista de 2005 los temas 

de literatura infantil y juvenil

También este año vamos a recorrer las páginas de la prensa de todo un año
para espigar las noticias que tienen que ver con el asunto de este Anuario:
¿Cuándo se ocuparon los periódicos, a lo largo de 2005, de los libros in-
fantiles y juveniles? Los periódicos de “gente mayor”, queremos decir, don-
de se supone aparece todo aquello que interesa a la sociedad ¿Qué les inte-
resó de lo que tiene que ver con la LIJ? ¿Qué dijeron, si es que dijeron algo?

Porque la primera constatación, y no revelamos ningún arcano, es que la
literatura infantil y juvenil no merece un espacio significativo en los gran-
des rotativos del país. Hay, ciertamente, periódicos regionales que recogen,
por ejemplo, la presentación de un libro de un autor local en determinada
librería; o la iniciativa llevada a cabo por tal colegio del vecindario, o por
la biblioteca municipal; o la feria del libro en la capital de provincia, don-
de de vez en cuando los niños (o los colegios) tienen su protagonismo...
Eventos, sin duda, meritorios en sí mismos; pero limitados en su influen-
cia, y para nada indicativos de la atención social que, a nuestro juicio, me-
recerían los libros con los que, en gran medida, se conforman los ciudada-
nos de pasado mañana.

CUÁNDO SE HABLA DE LIJ

El año se abre y se cierra en los periódicos con reseñas de libros infantiles
de cara a las fiestas de Navidad y los Reyes Magos. Periodistas bieninten-
cionados preguntan por sus novedades a las editoriales, y listan títulos, so-
bre todo para los lectores más pequeños, en artículos profusamente ador-
nados con portadas de libros: vacas, hadas, trenes, muñecotes... El País, El
Mundo, El Periódico, El Correo, La Verdad de Alicante, El Diario de Cá-
diz, El Diario de Navarra, La Nueva España (2 enero: “Asturias y su bue-
na literatura infantil”, sobre autores e ilustradores asturianos), El Diario
Montañés (4 enero: “Noche de paz”)... Raro fue el periódico que no dedi-
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có, durante el mes de enero de 2005 o diciembre de este mismo año, algu-
na página a la recesión de libros infantiles regalables.

Otro momento del año en que los periódicos parecen recordar que existe
el libro infantil y juvenil es en el mes de abril: alrededor del día 2 los más
concienciados (Día del libro infantil, coincidiendo con el aniversario de An-
dersen) o del 23, Día del Libro en general.

Las ferias del libro, como decíamos, son otro momento privilegiado. En con-
creto, la Feria del Libro de Madrid, inaugurada por los príncipes en su 64ª
edición (ABC, 26 mayo, El País, 27 mayo) estuvo este año dedicada a los
más jóvenes: “Los jóvenes y los libros”, fue su lema.

También, pero ya con una incidencia menor, hay quien, en la proximidad
de las vacaciones, se permite presentar recomendaciones de libros. Fuera de
esos momentos, la mención de literatura infantil y juvenil está bajo míni-
mos, por lo que a su presencia en los grandes medios de comunicación se
refiere. Excepción hecha, claro está, de los pocos rotativos que, periódica-
mente, dedican alguna página a los niños (suplementos imprescindibles en
otros tiempos, hoy reducidos a un par de hojas en el mejor de los casos).
Ejemplar sigue siendo el suplemento “La Oreja Verde”, publicado sema-
nalmente por La Nueva España del Principado de Asturias.

De vez en cuando salta a los periódicos alguna noticia relacionada con la
lectura: Granada Hoy recogía, el 2 de febrero, los resultados del primer Ba-
rómetro del año sobre hábitos de lectura y compra de libros (de la Federa-
ción de Gremios de Editores): Madrid sería, según este estudio, la comuni-
dad autónoma con más alto índice de lectura (64%), mientras que
Extremadura, Andalucía y Comunidad Valenciana ocupan los últimos pues-
tos. Por su parte, Expansión del 10 de febrero, y bajo el titular de “El sec-
tor editorial gana lectores”, destacaba que el prototipo de lector español es
joven: “los jóvenes entre 14 y 24 años son los que más leen”; el 72,7% de
ellos, “con cierta frecuencia”. También La Voz de Galicia escribía (4 mayo)
que “los niños españoles ya leen más que sus padres”.

El Correo del País Vasco, en su edición del 7 de mayo, presentaba un re-
portaje sobre mil hogares que, agrupados bajo el nombre de “Movimiento
sin escuela” declaraban educar a sus hijos en casa, sin enviarlos al colegio.
Este tipo de enseñanza, afirmaba paradójicamente, “suele ir acompañado
por una gran pasión lectora”.

Otras veces son los temas económicos los que consiguen titulares para la
LIJ: en El Mundo del 10 de enero, Juan Bonilla afirmaba que nos encon-
trábamos en la era del best-seller. Y, doce meses después, El Periódico del
29 de diciembre, en referencia al fenómeno reciente de best-sellers también
en el campo juvenil, incidía en que “la concentración de ventas en pocos
títulos aflora como principal tendencia del futuro”.

Continuó, aunque con menor intensidad que el año anterior, la guerra de
las bibliotecas contra el canon europeo (Cinco Días, 3 de marzo). El País
del 7 de julio recordaba una vez más la escasa dotación de las bibliotecas.
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EL AÑO DE...

En 2005 se cumplían varios aniversarios relacionados con la literatura
infantil o juvenil. El más significativo desde este punto de vista era los
200 años de la muerte de Hans Christian Andersen, autor por antono-
masia de cuentos infantiles. Contó con las efemérides debidas, sobre todo
en el mes de abril: Babelia 2/4; Magazine de El Mundo, 3/4; El Perió-
dico, 4/4... Sin embargo, El Mundo del 7 de diciembre nos informaba de
que, en Dinamarca, patria del autor, el año de conmemoraciones se clau-
suraba con críticas al programa de festejos y un considerable déficit eco-
nómico.

Un segundo aniversario (en este caso, cien años de la muerte, pues murió el
24 de marzo de 1905) era el de Julio Verne, que, en nuestro país, se vio bas-
tante ensombrecido por “el” aniversario por antonomasia. Expansión del
24 de marzo le dedicaba un artículo (“Los sueños de Verne se hacen reali-
dad”) y así hicieron otros periódicos (Babelia, suplemento literario de El
País, 19 de marzo; El Periódico de Cataluña, 24 de marzo).

El aniversario por antonomasia no era otro, naturalmente, que los 400 años
de la publicación de la primera parte de El Quijote. No hubo prácticamente
día de este año en que algún periódico no se refiriera, de uno u otro modo,
al evento. Y no pocas veces estas noticias tuvieron que ver con niños y jó-
venes, en un furor conmemorativo que las instituciones alentaron por to-
dos los medios. Sin olvidar a las editoriales, que lanzaron al mercado El
Quijote cocinado con todo tipo de salsas: reducidos, actualizados, ilustra-
dos por los más conspicuos artistas, adaptados, revividos por otros perso-
najes... El Cultural de El Mundo recogía, el 26 de mayo, hasta ocho ver-
siones infantiles publicadas en ocasión del aniversario. Ya el 3 de enero,
nada más comenzar el año, La Gaceta de los Negocios nos contaba que
800.000 escolares, en 6.000 centros educativos, se disponían a dibujar a
Don Quijote con el patrocinio de la ONCE. Y hubo un sinfín de activi-
dades más.

Para completar tanta celebración, Barcelona decidió transformar el año 2005
en el Año del Libro y de la Lectura, promoviendo más de 500 actos (El Pe-
riódico, 21 enero). También en Barcelona se celebró, como es tradicional,
el Salón de Cómic, con 92.000 visitantes. ABC le dedicó el 4 de junio un
reportaje que incluía una especie de Quién es quién en el cómic.

De cara a las conmemoraciones del 2006, El Diario de León del 18 de fe-
brero daba el pistoletazo de salida a “Leer León”, la gran feria del libro in-
fantil y juvenil que se celebrará en mayo del presente año. En abril la ini-
ciativa fue presentada en la Feria del Libro de Bolonia, que este año tenía
a España como país invitado (El País, 14 abril) y que premiaría uno de los
“Quijotes” (el de Carlos Reviejo y Javier Zabala, en pictogramas) con men-
ción de honor por sus ilustraciones (Babelia, 19 marzo). En el transcurso
del Líber, la Feria leonesa fue anunciada a los medios en un acto protoco-
lario (El País, 13 octubre).
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También para el 2006 están previstos los cincuenta años del Nóbel a Juan
Ramón Jiménez. La Razón del 12 de agosto lo hacía notar, y anunciaba no-
vedades, también editoriales e infantiles.

LOS GRANDES TEMAS

Se dio la coincidencia de que alguno de los grandes temas sociales del año
tenía que ver con los niños y los jóvenes, con lo cual estos gozaron de un
cierto protagonismo, y no pocas veces sirvieron de arma arrojadiza en ma-
nos de los partidos de ideologías distintas.

Comenzamos el año bajo la resaca del Informe PISA (publicado en español
por Santillana) que, aunque correspondiente al 2003, había visto la luz a fi-
nales del 2004 con datos de 41 países sobre la comprensión lectora, entre
otros. El País (7 enero), bajo el titular de “La comprensión lectora, proble-
ma de todos”, invitaba a repensar los modelos de formación del profesora-
do y la colaboración fuera de la escuela. En ese mismo periódico, el 21 de
febrero, se daba cuenta de una iniciativa del Ministerio de Educación, el
Proyecto Argos, para fomentar la lectura entre alumnos de Secundaria. Ya
había doscientos equipos inscritos en el proyecto, se nos decía.

2005 fue el año del anuncio y elaboración de la nueva Ley de Educación
(LOE). El gobierno presentó el anteproyecto el 30 de marzo, y todos los
periódicos se hicieron eco. Esto llevó consigo que algunos medios pusie-
ran el foco sobre los problemas de nuestros pequeños: el 7 de enero, El País
recogía que el 38% de los alumnos españoles llegaba a los quince años ha-
biendo repetido algún curso (este porcentaje se reducía al 31% en el caso
de las alumnas). José Antonio Marina publicaba (y se hicieron eco en ene-
ro periódicos como El Correo Vasco, el día 5, o La Vanguardia, el 19) “La
inteligencia fracasada”, poniendo en duda el concepto intelectual clásico
de inteligencia. El Mundo del 9 de enero reseñaba las diferencias educati-
vas entre autonomías: La Rioja, nos decía, gasta el doble por alumno que
Andalucía; y solo el 61% de los estudiantes de Baleares alcanza su objeti-
vo, mientras que sí lo hacen el 84% de los navarros. Por su parte, el ABC
de Sevilla pedía, el 10 de enero, un gran pacto por la educación (que no se
iba a dar).

Expansión del 9 de marzo recogía que el número de alumnos crecía en un
0,6% debido sobre todo a la inmigración. Y El Mundo del 16 de marzo pu-
blicaba la lista de los cien mejores colegios privados de España, clasificados
según 23 criterios que se citaban (Montessori Palau de Girona y Lauaxeta
de Vizcaya encabezaban el ranking con 93 puntos). El gobierno anunciaba,
el 23 de abril (El País) una nueva Ley General del Libro y promoción de
la lectura.

La Comunidad de Madrid realizó, en mayo, un “examen de calidad” a 57.000
alumnos de 6° de Primaria (ABC, 11/5). En el apartado de Lengua se ana-
lizó un texto de Julio Verne, acompañado de diez preguntas. Aprobó un 70%
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(ABC 17 junio), con una calificación ligeramente superior en Lengua (6,08)
que en Matemáticas (5,94).

Ligado al tema de la educación coleó durante los doce meses el asunto de
la gratuidad del libro de texto: el 13 de enero, La Razón reconocía que era
una cuestión confiada a cada autonomía (en Madrid se proponía la gratui-
dad a partir del tercer hijo). El País del 8 de julio volvía sobre el asunto de
los descuentos en los libros de texto.

Y en un año particularmente “escolar”, como decimos, ABC del 11 de ene-
ro aprovechaba para recordarnos que 6 de cada 10 docentes sufren altos ni-
veles de estrés y problemas psicológicos.

Y es que otro de los temas estrella del año fue, precisamente, el del bullying,
matonismo o acoso escolar. 2004 había asistido estupefacto a la muerte de
dos adolescentes como fruto del acoso a que habían sido sometidos. Durante
todo este año se sucedieron artículos periodísticos, que tuvieron el mérito
de dar a este asunto toda su magnitud, ya que no de magnificarlo. El 9 de
febrero, La Gaceta de los Negocios recogía que un 80% de los profesores
reconocía que existe violencia en Secundaria. Ese mismo diario, el 25 de
mayo, insistía en que seis de cada diez alumnos de primaria sufren acoso
escolar. ABC 14/6: dos de cada diez alumnos de Secundaria sufren bullying
en clase. El País 19/6: Cuando el colegio es un infierno. 12.000 niños ma-
drileños sufren acoso escolar. El País del 20 de septiembre, en fin, añadía
que se ha duplicado el número de chicas (no ya solo varones) con un com-
portamiento agresivo en las aulas. La Vanguardia del 20 de septiembre vol-
vía sobre el argumento, resumiendo que “uno de cada cuatro alumnos su-
fre violencia física o psíquica”.

Problema de acoso, también, para los profesores: un 7,6% de ellos (según
ABC, 11 enero) dijeron experimentar riesgo de acoso. El 5 de febrero, La
Vanguardia se refería al aumento de  la conflictividad escolar (Marchesi
aprovechaba para decir, en ese reportaje, que los problemas educativos no
se iban a solucionar solo con los cambios en la escuela). El Periódico de
ese mismo día (y también ABC) afirmaba que los maestros culpan a los
padres de ser demasiado permisivos; mientras que, siempre el 5 de febre-
ro, El País decía que un 64% de los docentes pide el aumento de la disci-
plina escolar.

No mejoraba las cosas la noticia aportada por La Gaceta de los Negocios
de que, según el Barómetro Escolar, uno de cada tres escolares es racista.
Ni que también uno de cada tres admitiera que los videojuegos que utili-
za son violentos e inapropiados para su edad (La Vanguardia, 14 de di-
ciembre).

Entre los remedios al acoso escolar, la lectura: “Los niños que leen –acla-
raba Cinco Días el 10 de febrero– son menos violentos”, y citaba en apo-
yo de este dato una encuesta realizada por la Universidad Complutense en-
tre 2.322 escolares de entre 9 y 16 años (también ABC y La Vanguardia
recogieron este estudio). El País daba cabida, el 5 de diciembre, a un “Ma-
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nifiesto por la Lectura” lanzado por ANELE y otras instituciones, aprove-
chando que la nueva LOE dedica dos de sus artículos al fomento de la lec-
tura y de las bibliotecas escolares. Entre otras medidas dirigidas a comba-
tir el acoso escolar, los medios hablaron (El Periódico, 12/6) de un videojuego
que tendría como argumento la actitud de los matones en el colegio. Las
autonomías, por su parte, pondrían en marcha (según Cinco Días, 13 sep-
tiembre) guías informativas, un teléfono gratuito, una vía e-mail especial...
Para concluir que, en el fondo de todo este asunto, lo que late es la crisis
global de la escuela de nuestros días.

Esta problemática, y otras, dieron pie a una serie de libros dirigidos a los
padres sobre la conducta de sus hijos. Cinco Días reseñaba el 14 de junio
uno de ellos: “¿Qué estarán haciendo?”, referido a los adolescentes.

Siempre nos quedará Brasil: ABC informaba, el 8 de julio, de que, debido
a la nueva ley del castellano en aquel país, se necesitarían doscientos mil
profesores de español (El Mundo, 8/7; El Periódico, 9/7).

OTROS TEMAS

En La Vanguardia del 19 de enero, Emili Teixidor publicaba un artículo
“Estrategias del deseo o trucos para leer” en el que ofrecía nueve “trucos”
para animar a los niños a la lectura. Este artículo le valdría a su autor el
Premio periodístico sobre la lectura que otorga, por sexto año consecutivo,
la Fundación Sánchez Ruipérez. El País del 15 de diciembre se hacía eco
del acto protocolario de la entrega.

También El País (10 enero) recogía un estudio llevado a cabo por un equi-
po de Bellas Artes de la Universidad de Granada, tras tres años de estudio
y examinar más de 300 libros, sobre la persistencia de estereotipos sexistas
en las ilustraciones de los cuentos: “La realidad del niño –concluía– no tie-
ne nada que ver con lo que se le dibuja en los cuentos”.

El Diario de Cádiz tuvo a bien dedicar un artículo, el 13 de enero, a 
autores de libros de adultos que escribían para niños o jóvenes: Martín
Casariego, Bernardo Atxaga, Suso de Toro o Ana María Matute figuraban
entre ellos (a los ochenta años de esta última dedicaba un artículo El Pe-
riódico del día siete de abril). Fernando Savater se lanzaba a la novela ju-
venil con “El gran laberinto”, que El Periódico reseñaba en su edición
del 6 de abril.

Por lo demás, supimos por la prensa del accidente de la popular autora e
ilustradora infantil Roser Capdevila (La Razón, 7 abril); que el ex beatle
Paul McCartney había publicado un libro para niños (En las nubes; La Van-
guardia, 4 de junio); la proliferación –al menos en Cataluña– de los clubs
de lectura para adultos y niños (La Vanguardia, 21 de septiembre); que el
Banco Central Europeo iniciaba una campaña en 50.000 centros de toda
Europa para enseñar economía a los alumnos de Secundaria a través de fo-
lletos y dibujos animados (La Gaceta de los Negocios, 13 de diciembre), o
que los libros de autoayuda están llegando también a las publicaciones in-
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fantiles (La Razón, 19/12). Ese mismo periódico, el 12 de diciembre, ha-
bía reseñado la primera “biografía” de Mortadelo y Filemón, creados en
1958.

PREMIOS Y PREMIADOS

Muchos son los premios literarios en nuestro país. Y no pocos los referidos
al segmento LIJ. El problema es que, de estos últimos, la prensa de los gran-
des apenas se hace eco.

El año se abrió con el anuncio, en El Ideal de Granada del 3 de enero, de
la creación de un nuevo premio, el de Jordi Sierra i Fabra para escritores
menores de 18 años. “Leer me salvó la vida”, confesaba en un reportaje el
popular autor juvenil, en el que también se quejaba de la censura que, se-
gún él, todavía existe en el terreno de la literatura juvenil. Este mismo re-
portaje apareció, que sepamos, en La Verdad de Murcia y El Correo Espa-
ñol del País Vasco. El País del 20 de abril y La Razón del 12 de mayo
recogieron más tarde la noticia de este nuevo premio.

Información, de la Comunidad Valenciana (17 enero), se hacía eco del ga-
nador del I Premio de Anaya y Ámbito Cultural de El Corte Inglés, Vi-
cente Muñoz Puelles, valenciano. El seis de abril, ABC presentaba a Fer-
nando Marías como ganador de este premio en su segunda edición.

El gallego Agustín Fernández Paz se hizo con el Edebé infantil en su 13ª
edición (La Voz de Galicia, 27 enero), mientras Andreu Martín lo conse-
guía en el apartado juvenil. Por Expansión (25 de marzo) supimos que la
editorial Edebé había creado, con TVE y una productora especializada, una
serie de dibujos animados, “Edebits”.

El 1 de marzo reseñaba La Vanguardia las dos vencedoras del Alfaguara
de novela, que este año recaía en dos autoras habituales de la literatura in-
fantil: Graciela Montes y Ema Wolf.

Pilar Lozano se alzó con el premio Barco de Vapor, Alfredo Gómez Cer-
dá con el Gran Angular, y así lo recogieron el 5 de marzo El Mundo, La
Razón, El Periódico y otros muchos diarios. En mayo se hicieron pú-
blicos los ganadores de El Vaixell de Vapor (Jaime Cela) y Gran Angu-
lar catalán (Antoni Dalmases) en El Periódico, 26/5. Manu López Gase-
ni ganaba el Baporea (El Correo, 30 junio), mientras que el O Barco (en
gallego) quedaba desierto por segundo año consecutivo (El Correo Ga-
llego, 12 julio).

El País de Andalucía del 7 de marzo recogía la elección de Antonio Ro-
dríguez Almodóvar como presidente de la Asociación de Amigos del Libro.
En su edición Nacional, este mismo periódico informaba, el 3 de noviem-
bre, de la concesión a este autor del Premio Nacional de LIJ por su libro
“El bosque de los sueños”. También por este periódico nos enteramos (23
noviembre) del premio de Fomento de la Lectura a la benemérita revista
CLIJ, Cuadernos de Literatura Infantil y Juvenil.
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En junio (El País, 2/6) supimos de un nuevo premio, el Iberoamericano Edi-
ciones SM a una trayectoria en LIJ, que sería otorgado en su primera edi-
ción a Juan Farias (Babelia, 10 diciembre), y que fue presentado en no-
viembre en la Feria del Libro de Guadalajara (México).

Otros premios y premiados de reconocido prestigio no los hemos visto re-
cogidos en los periódicos a los que hemos tenido acceso.

Y, UN AÑO MÁS, HARRY

No hubo este año entrega en España de la saga potteriana, pero bastó el he-
cho de que sí se publicara la sexta entrega en inglés, para que este tema, tan
recurrido y querido por los periodistas, volviera a acaparar noticias, a pesar
de que El Diario Vasco (3 febrero) diera la noticia de que los libros de 
H. P. estaban disminuyendo sus ventas en las librerías guipuzcoanas: Lle-
gan –decía– otros héroes dispuestos a desbancarlo. Cinco Días nos comen-
taba que Bloomsbury, la editorial británica que publica las novelas origi-
nales, había crecido en 2004 un 26% gracias a Harry, curiosamente un año
en que no había habido libro inglés. La Gaceta de los Negocios (25/6) 
indagaba en “Las claves de Harry Potter” desde 1997. Y Expansión le de-
dicaba, el 15 de julio, un artículo en el que lo calificaba como “el mayor
fenómeno de la historia moderna del sector editorial”, al tiempo que lo con-
sideraba como una lección ejemplar de marketing.

Ello no obstó para que algún periódico (El Mundo, 15 julio) recordara que,
en 2003, el recién elegido Papa Benedicto XVI había “excomulgado” a Harry,
acusándolo de “corromper a los jóvenes y distorsionar el alma cristiana de
manera prematura”.

ABC, el 9 de marzo, daba noticia de la presentación en Gran Bretaña, el día
anterior, de las portadas de la nueva entrega de Harry Potter. Por su parte,
El País 24/5 confirmaba que, por ahora, los libros del popular mago no se-
rían publicados en tapa blanda. Por fin Expansión del 12 de julio anun-
ciaba la salida de la 6ª entrega de H. P. entre estrictas medidas de seguri-
dad. El Mundo, ese mismo día, añadía que un niño de 14 años sería el
encargado de entrevistar a su autora, entrevista que sería retransmitida en
directo por TV. El País del 18 de julio informaba de que se habían vendi-
do dos millones de libros de Harry Potter y el príncipe mestizo en 24 horas,
y, cerrando el año, Rowling aseguraba en La Vanguardia del 28 de diciem-
bre que el 7° libro de Potter sería también el último.

Pero Harry Potter no estuvo solo este año en la lista de éxitos. Algunos pe-
riódicos han adquirido la buena costumbre de reseñar, entre los libros más
vendidos, también los infantiles y juveniles (El Periódico, cada semana;
ABC, cada dos semanas). Recorriendo esas listas es posible ver cómo se man-
tuvo prácticamente en todas “Kika Superbruja” (este año, además, unida a
El Quijote), además de las diferentes versiones del Hidalgo manchego. A 
finales del ejercicio, coincidiendo con la campaña navideña, las listas se 
vieron copadas por tres grandes éxitos de ventas: Eldest, segunda parte de
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Eragon; “Tríada”, segunda parte asimismo de Memorias de Idhún y Las 
Crónicas de Narnia, secuela de la película de Disney que batió récords de 
taquilla (La Vanguardia dedicó un artículo el 7 de diciembre al “efecto 
Narnia”). El género fantástico y el éxito de este tipo de libros mereció un
artículo en El Periódico del 21 de julio.

Nos enteramos, en fin (El Mundo 14 de marzo) de que la escritora Geral-
dine McCaughrean ha sido elegida para dar continuidad a Peter Pan, una
segunda parte que se titulará “Capitán Pan”. También “La isla del tesoro”
tendrá su secuela porque, según un escritor francés, no todo lo que contó
en el libro Stevenson era pura ficción.

Y, para cerrar esperanzados este Apéndice, recogeremos la noticia (Expan-
sión 25 de mayo) de que los editores ven el sector infantil como clave para
el futuro de las editoriales. Si es así, quizás en ese futuro merezcan un poco
más de atención por parte de los medios de la que recibieron este año.
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